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         ¬Te quiero ¬le susurro mirando sus oscuros ojos a tan temprana mañana, viendo resplandecer los primeros rayos de sol en el río.  
 
          ¬Yo a ti también ¬DYR me abraza tan fuerte como si fuera un ser especial.  
 
      
 
            Son las 6:15 de la mañana del 23 de agosto de 2015, en un lugar para soñar… ¡Y es que estamos en la selva de un hermoso y biodiverso país, llamado Ecuador!, y nos encontramos los dos solos en mi habitación -los demás en sus cuartos-. Estirados en mi cama. Abrazados y metidos dentro de mi mosquitera que evita la picada y molestia de cualquier bicho, aunque siempre se mete uno y fastidia un dulce y querido sueño...  
 
    Las vistas son espectaculares desde mi ventana y podemos ver a los monos araña y a los monos ardilla saltar de rama en rama, con un toque de fondo viendo el río fluir a la luz de la niebla a tan temprana mañana. DYR es como la selva, mágica, misteriosa, bella… 
 
    ¬DYR, ha llegado el momento. Estoy triste. Se va a cumplir lo que te dije el otro día: “El último amanecer...” y en nada te irás ¬le digo en voz baja mirando su hermosa cara, estirado en mi cama y con los brazos flexionados frente a ella¬. Y tus lindos ojos hacen que me sienta como un “loco enamorado”. Negros como el oscuro silencio pero con un punto de brillo que parece el sol asomarse en un agradable amanecer. Eres bella por naturaleza ¬le digo acariciando su joven y suave mejilla mientras ella agarra mi mano con tanta delicadeza que hace que me ponga bien tierno y cariñoso. Adoro sentir su mano latina y sus dedos tan finos...  
 
    ¬¡Ay Iván! No digas bobadas. Soy normal como todo el mundo. Y no te pongas triste. Sólo es un... ¡Hasta luego! Ya verás como nos volveremos a ver. Recuerda que los astros nos guían y ellos saben qué pasará entre nosotros dos. 
 
    ¬Tienes razón, pero antes de irme al aseo... ¡Te quiero con toda mi alma! No quiero perderte de vista nunca en mi vida. 
 
    ¬No ocurrirá. Has entrado en mi corazón. Pero recuerda: tengo pareja y es complicado lo nuestro, sin embargo, tú eres alguien especial. Tienes un gran corazón y no te olvidaré nunca, a menos que tú me olvides. 
 
    ¬¡Sssss! No depende de mí DYR. Yo te quiero y haré lo que sea por volver a verte. Que sepas que no vine a la selva en busca del amor; vine en busca de la paz junto a la fauna salvaje y estando al lado de los monos que tanto amé hace cuatro años en mi primer voluntariado al otro lado del charco. Recuerda que soy de España y tú de Colombia. Dos mundos paralelos y algo distantes, pero al conocerte, mi rumbo dio un giro de 180º. Tu vida, exactamente en este mes de habernos conocido, me ha transformado... ¬le respondo en voz baja abriendo la puerta para ir al WC mientras ella se arropa en la almohada y se tapa con mis sábanas ya impregnadas de AMOR, o eso creo yo¬. Duerme un poco más.Tienes casi diez minutos antes de que todo el mundo se levante y nos vean juntos en mi habitación ¬le comento cerrando la puerta de madera vieja. 
 
      
 
    Mientras tanto, me lavo la cara, me despejo y me miro en el espejo y pienso en ella y en todos los buenos y malos momentos que hemos vivido juntos durante 30 emocionantes días. No hubo un solo día sin verla, sin abrazarla, sin mirarla, sin besar sus dulces labios, aunque los primeros días no hubo besos, a pesar de eso, sin dejar de conversar con sus bellas palabras y su tierna voz colombiana. Ella es así.  
 
    DYR, con solo 24 años, tiene un cabello largo, negro y brillante, pero en la selva su pelo se le riza y en su ciudad de Bogotá se le alisa por los cambios de humedad. Es menudita, ni baja ni alta, y de cuerpo fino y atlético, aunque no hace mucho deporte. Su rostro, expresivo como el de una mujer de origen indígena y de ojos casi achinados, es visto a kilómetros de distancia: irradia una belleza sin igual con piel tan suave como la seda, pero lo más característico... son sus dos pómulos enrojecidos y medio abultados que la hacen una persona algo especial, como si fuera una niña para toda su vida, cosa que me encanta. 
 
      
 
    Entro de nuevo a mi habitación y la veo ahí tumbada, tan tierna y feliz, soñando en un país de maravillas. Y entonces, la vuelvo a despertar. 
 
    ¬DYR, despierta ya. Ha llegado la hora, pero antes de nada, toma esta carta. La escribí ayer por la tarde mientras estabas con las compañeras viendo fotos de los días pasados ¬le aviso mientras cojo la carta que está encima de mi mesa de escritorio con forma de tronco de árbol de ceiba, añejada durante años en la jungla; mi mesa favorita¬. Quiero que me escribas otra carta para mí, antes de que cojas la canoa que te llevará a la civilización y a tu mundo moderno. Es lo más que puedo pedir por ti.  
 
    ¬¡Oh Iván! ¡Qué romántico! Eres un encanto, nunca te voy a olvidar, en serio te lo digo ¬responde mirándome a los ojos con su emotiva expresión y cogiendo la carta bien fuerte.   
 
    Hace ya unos días que no se la ve tan feliz como el nuevo día de hoy que ha comenzado con energía y pasión. Posiblemente porque parte a su tierra natal a dedicarse por completo a ser veterinaria, su verdadera pasión, en lugar de estar aquí como voluntaria; o quizás, porque no esperaba mi carta tan emotiva y con tanto cariño entregándosela en nuestro último amanecer; en nuestro último día y en sus últimas horas. O tal vez, las dos cosas.  
 
    Vuelvo a acariciar su mejilla sintiendo un enigmático escalofrío, mientras la miro fijamente con mis ojos seductores, como tantas veces he hecho cuando la quería conquistar y, al instante, le digo con toda mi sinceridad: 
 
    ¬¡Te quiero! Creo que incluso... ¡Te amor DYR! Lo siento por decírtelo una y otra vez, pero te siento por dentro de mí. Has superado a muchas chicas que conocí en mi pasado. Eres alguien diferente. Especial. Te echaré mucho de menos y no será lo mismo sin ti en esta hermosa selva y en el centro de rescate con los monos y tigrillos. Ellos te van a añorar mucho y yo mucho más. Te quiero DYR –me confieso un tanto nervioso mientras me acerco a su linda cara, rozando con la punta de mis dedos directamente a sus labios suaves, frescos y... 
 
    … La beso. La beso con tanta pasión que DYR cede ante mí; es más, se derrite. Nos derretimos al unísono. Es que la siento por completo. No puedo remediarlo. Me da escalofríos. Su alma ha entrado en mi cuerpo y me habla. Cierro los ojos para disfrutar de sus caricias, de sus besos, de su olor a perfume y de su crema facial que dura incluso durmiendo. Es tan natural... 
 
    Y nos abrazamos con tanta energía que casi nos ahogamos; nos ahogamos de AMOR.  
 
    Me aprieta tan fuerte que es como si no quisiera que me escapara. Hago por igual sin que el tiempo sea un impedimento. Estaríamos así abrazados por el resto de nuestras vidas... 
 
    ¬Niña, lo siento. Me tengo que ir a la bodega. Toca preparar frutas con todos los compañeros y alimentar a “nuestros nenes”. No me olvides nunca. Yo intentaré que no sea así. De verás que te quiero con toda mi alma, pero tú tienes pareja, y yo en nada volveré a Barcelona a la rutina de siempre, y los recuerdos... serán recuerdos –y me separo de su cuerpo, sintiendo pequeñas lágrimas que caen de mis de ojos, ahora tristes por alejarme de DYR. 
 
    ¬¡Iván! Yo nunca te voy a olvidar. Eres un buen chico y me has hecho muy feliz acá en la selva y con nuestros “nenes animales”. Estarás en mi corazón por mucho tiempo. Seguro que un día nos volveremos a ver. Estoy completamente segura ¬responde ella mientras coge la carta y sale de mi habitación vestida con su peculiar pijama de color rosa a rallas. 
 
    Al poco me voy hacia la cocina pensando en que ya no la veré hasta que coja su canoa allá sobre las 9 de la mañana. Ella, con su estilo de ritmo, va directa a su habitación, en silencio para no despertar aún a nuestros compañeros de voluntariado. Comienza el día.  
 
      
 
    Mientras desayuno un buen tazón de leche de soja en polvo, un puñado de copos de avena y un par de galletas con chocolate y sentado en la larga mesa de la cocina, contemplo la viva imagen de cada día a las 6:30 de la mañana de un fugaz colibrí de color azul turquesa, absorbiendo el néctar de una flor de palma. Vuela tan rápido que es imposible ver sus alas a simple vista. Es como un amigo. Cada día a la misma hora lo veo, pero nuestra amistad dura solamente unos pocos segundos. No me importa. Soy feliz viendo su aletear diario. Lo adoro.  
 
    Y entonces, pensativo, me acuerdo de una importante cosa y voy directo a mi habitación… Y ahí… Abro el bolsillo izquierdo de la mochila de color rojo, la que tantas veces he usado para viajar y hacer mis caminatas por el Camino de Santiago, y cojo un trozo de… tan sabroso y exótico que es... y luego voy hacia la habitación de DYR, pasando hacia la otra casa de voluntarios, esquivando las seis hamacas de descanso; una de cada color... 
 
    Doy dos toques a su puerta, la penúltima puerta de la sala de estar y, a los dos segundos, la abro sin permiso. 
 
    ¬Perdona niña. Menos mal que no estás desnuda por entrar de golpe. Se me ha olvidado darte esto al levantarte como cada día he estado haciendo como señal de amistad. Cierra los ojos, es un trozo de…, abre la boca, ya sabes lo que es... ¬y me acerco a su sabrosa lengua y le pongo en la punta un dulce y exquisito manjar.  
 
    ¬¡Mmmm! ¡Qué bueno está! Voy a echar de menos cada día tu trozo de chocolate al levantarme. Gracias. Te quiero Iván y espero que tú también lo hagas ¬responde cerrando su ojos horizontales y mordiendo y saboreando, a la vez, el seductor chocolate que tantas veces le he dado todas las mañanas a las 6:45, antes de salir de la casa hacia la bodega.  
 
    ¬Con chocolate… te conquisté DYR. Y lo sabes. Es mi arte de ligar y querer. Conmigo, siempre tendrás uno al alcance todas las mañanas. Acuérdate que vengo de familia pastelera, aunque yo no lo sea, pero amo al chocolate y es mi perdición, ¿quién sino? ¬y me como un trozo de su ya mordisqueado chocolate¬. ¿Te acuerdas del día en que nos conocimos? Todo coincide por días: Yo vine un 23 de Junio y tú un 23 de Julio, y te vas un 23 de Agosto. Somos almas en una sola persona… 
 
    De pronto y sin previo aviso, con su mirada de saber exactamente lo que quiere hacer, se acerca hacia mí, me mira y, al segundo, me da un fuerte abrazo que me deja sin aliento y sin poder reaccionar...  
 
    Momentos después, recibo su anhelado y agradable beso en mis labios que me dejan alegre por unas horas, pero a la vista de este emotivo instante, nos sumamos en nuestros recientes recuerdos antes de despedirnos ¿para siempre? Quien sabe… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2- El comienzo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El 19 de Junio de 2015 y a primera hora del día, con 31 años y ya con unos cuantos viajes a mi espalda, cojo un avión desde Barcelona que me llevará hasta la selva de Ecuador, en Sudamérica. ¿Y por qué? ¡Pues porque voy a participar como voluntario en un centro de rescate de fauna salvaje! Ya estuve en él hace más de cuatro años y descubrí que me apasionaba la jungla, la fauna salvaje, las aves volar, el río fluir y, además, el poder entablar conversaciones con felinos y monos rescatados, cada uno con sus historias para no olvidar de su pasado bien duro, porque cada uno mira de una forma distinta y expresa lo que hay dentro de su propia alma. 
 
    Hay quien ve a los animales como meras cosas que sirven como herramienta o uso de ocio para “nuestra especie”. Yo en cambio, veo almas que disfrutan del vivir y, que también,  sienten, piensan y tienen emociones y cuya expresión se refleja en sus miradas. Cuando las personas me lo permiten trato de decirles que si saben mirar con detalle y, detenidamente, pueden verse a sí mismos reflejados en los otros ojos: Los ojos son espejos que nos dicen cómo estamos y cómo están, y no sé por qué, pero me ha tocado tener un don para ello; tengo suficiente empatía con los demás seres vivientes, más con los animales, y me permite ver su estado de ánimo y su bienestar a través de la mirada. Es lo malo de ser afectuoso con la causa.  
 
    Gracias a ello los amo desde el día en que nací, teniendo una gran deuda con mi familia que me inculcó en el respeto y amor por los más indefensos, y de los que no tienen voz ni palabra. Años después me convertí en gran defensor, siendo sensible a cualquier dolor ajeno que vea o escuche hacia la fauna en la tierra.  
 
      
 
    Una vez aterrizado al país y con el cambio de hora y un tanto cansado, se me hace imposible recordar el haber llegado a este aeropuerto, y un señor muy amable que dirige a la gente hacia los autobuses o taxis, me dice que el aeropuerto es el nuevo y que debo preguntar por un bus que va hacia la ciudad. Por suerte, lo encuentro, y como ya me siento un viajero y las emociones vuelven a ser positivas, me acerco sigiloso a una pareja de extranjeros que han llegado al mismo tiempo que yo y, sin más, entablo una pequeña conversación en inglés-español. Son tan simpáticos y ella tan guapa, que al llegar a la ciudad de Quito, decido, a merced de la pareja, ir a cenar con ellos en un restaurante hindú. Hablamos de mi anterior estancia de hace unos años y escucho bien atento sus aventuras por el mundo ya que ellos están dando la vuelta al mundo como tantos viajeros que voy conociendo en mis años de idas y venidas. Lo malo es que no puedo estar mucho tiempo con mis nuevos conocidos; yo también viajo...  
 
      
 
    Dedico unos días a realizar turismo por las calles de Quito (ciudad en los Andes) y de Tena (ciudad en la selva), para reconocer aquellos lugares y rincones que me fascinaron. No obstante, a los pocos días, decido coger una canoa, exactamente el 23 de Junio a las 4 de la tarde, por un río selvático de nombre “Arajuno”, que me llevará a sentir, de nuevo, la plena “felicidad y libertad” experimentada en este centro de rescate de fauna salvaje. Es difícil de explicar por vivir la misma sensación de 2011 y que ya plasmé en un libro publicado “En algún lugar de la selva”, y que fue mi primera experiencia en la jungla tropical Amazónica, y con un posterior libro sobre la conexión con los animales: “Una mirada a los ojos de la vida”. Todo lo que siento, deseo relatarlo. Y este viaje va a ser distinto de los tantos que suelo hacer… me guiará hasta encontrar el amor verdadero… o no, todo cabe esperar.  
 
    Al poco de llegar al lugar, veo las mismas escaleras y nada parece haber cambiado. La misma casa de voluntarios pero más vieja -el paso de los años hace su mella- y con un toque nuevo de pintura roja y ciertos dibujos de flores, plantas y lianas, además de algún que otro colibrí bien grande plasmado en la pared, pero la sensación es idéntica al pasado.  
 
    Entretanto, me acoge un voluntario de América del Norte que lleva varias semanas y dice ser un ex-voluntario. Es fuerte, rubio y con barba larga de color castaño. Habla algo de español. Excelente, porque mi inglés sigue siendo... ¡Mmm!, me esfuerzo por entenderlo.  
 
    Y en nada aparecen los demás voluntarios. Uno de ellos, gran persona: un alemán. Es alto, fornido, joven, rubio y habla mejor el español. Dice que lleva unos cinco meses y se dedica a la economía, pero me comenta que en una semana acaba su estancia de voluntariado.  
 
    Y al momento, aparece el vivo recuerdo de mi mente… 
 
      
 
    … Varios monos ardilla saltar de rama en rama y, boquiabierto, veo su imagen, incluso tiene la misma cara pero más delgada. Me viene a la mente su mirada, su olor, su forma de caminar, de posar, aunque ella es más joven que la mona araña discapacitada que me conquistó unos años atrás y fue un amor de monos de los de verdad -explicado en los dos libros anteriores-. La nueva mona, lleva un bebé tan guapo que no cabe en una sola palabra y, éste, me mira asombrado y curioso. Seguramente pensará:  
 
    ¬¡Qué bien, otro “mono” voluntario para molestar y conquistar! 
 
    Su madre y él, son dos monos araña (Ateles belzebuth) que viven en el centro de manera libre y salvaje, y según mis nuevos compañeros, la madre fue rescatada de unos indígenas que la tenían como mascota junto a otros tres monos más. Aquí, en el centro, tuvo a su primer hijo, o sea él.  
 
    ¡Me fascina ver a los monos en libertad con su andar tan peculiar!  
 
    Me dicen que la mona es bastante inteligente y que se las sabe todas. Estudia a todos los nuevos para ver cómo engañarles y guiarles en las redes de la conquista de la reina de los monos araña. Su mirada lo dice todo y será la que más amaré durante toda mi estancia junto a otro mono: un mono lanudo, mi amor incondicional, que también me cautivó. Ya lo veréis.  
 
      
 
    Al poco de haber conocido a todos los demás, excepto a algunos que están de excursiones con una de las jefas -mi antigua jefa de voluntarios-, me comentan de acompañar a dos de ellos en un tour nocturno para ver cómo están ciertos animales de vida nocturna; yo acepto. Y entonces, vuelvo a recordar el mismo recorrido que hice en el pasado, pero ahora lo han alargado aún más; tienen más monos nocturnos, y con la linterna vemos los ojos del caimán moverse sigiloso y en silencio, además de varias ranas croar, algunas de ellas son tan diminutas como mi dedo pulgar y de colores tan vivos y exóticos…  
 
    Como fin al paseo por la selva nocturna y vigilando a las temibles serpientes venenosas camuflarse a la perfección, decidimos volver a la casa para descansar, y como no soy tonto, escojo una de las mejores habitaciones de las dos casas... Entro, y dejo las mochilas en una especie de estantería de madera vieja y humedecida por el tiempo y por los años. Al momento cojo mi mosquitera y la coloco en un gancho de una viga de madera del techo y la meto por dentro de la cama, así no entra nadie ya que veo infinidad de telarañas y bichitos. No importa. Me fijo que hay una mesa y una silla de madera de ceiba para escribir o leer. Perfecto. Me encanta que así sea y, encima, da unas vistas preciosas al río, a la selva y con una gran ventana de tela y madera vieja que contempla 180 grados de visión selvática de cada amanecer y de cada atardecer... -imaginaros esa experiencia diaria; es lo que tuve a finales de 2011 y, ahora, he vuelto a mi lugar de ensueño. ¡Estoy en mi jungla tropical!-.      
 
      
 
    Si bien, hasta el día en que conocí a DYR -la protagonista del primer capítulo-, los días como voluntario eran más o menos por igual; unos mejores, otros peores, incluso con ganas de irme por falta de entendimiento y convivencia con mis compañeros. Era como una especie de reality show aunque sin cámaras. Pero aguantaba gracias a “mis nenes” -la fauna rescatada  y que nombraba a todos con este mismo nombre-. Además, seguía adelante porque cada día cuando me levantaba tenía unas vistas impresionantes y no había un día o un amanecer de manera igual, aunque hubiesen los mismos árboles, mismas plantas y el mismo río, eso sí, cada día aparecía un color distinto en el cielo matutino o una espesa niebla que hacía recordar los libros que leía de las aventuras de mis heroínas en las selvas de las montañas de África buscando Gorilas de montaña, o, Chimpancés salvajes; una de mis verdaderas pasiones.  
 
    Otras veces, el río subía con tanta furia que el nivel llegaba a superar los 6-8 metros de altura del caudal promedio, y como recordatorio, estando un día al amanecer, me levanté y escuché el sonido del río más cercano de lo habitual. Me froté la cara, abrí bien los ojos y, entonces, miré por la ventana y ¡zas!, “flipé en colores”... ¡El río estaba tan cerca de la casa que había llegado hasta el final de las escaleras a unos ocho metros de altura! ¡Increíble! -el día anterior vino una lancha con varios bomberos, avisándonos de que el río iba a aumentar y que estuviéramos en vela en caso de emergencia-.   
 
    Disfrutaba como un niño. Adoraba ese instante de la fuerza de la naturaleza, y ese día, las canoas repletas de turistas, tenían problemas para manejar y aparcar en un pequeño embarcadero que había en el centro; más bien, ya no existía y tenían que atarlas en los árboles que otrora fueron el paso de los monos ardilla y de monos araña. Y me dije a mí mismo: “nunca subestimes el poder de la “Pacha mama” (la madre tierra para ser más específico). 
 
      
 
    El voluntariado en el centro de rescate, consistía en preparar las frutas para todos los animales a primera hora -7 de la mañana-, con una variedad entre plátanos, oritos -pequeños plátanos-, papaya, maíz, yuca, restos orgánicos del día anterior, lechugas, avena, carne, patatas, y un sinfín de alimentos esenciales para todos y, también, para los voluntarios ya que cada día y durante muchas horas al día, solíamos comer los exquisitos “oritos” con sabores que van desde lo dulce hasta el sabor de pura miel, si está bien maduro.  
 
    Yo era un adicto al buen orito. Una noche hice un cóctel de ron con oritos y fue... ¡de lo mejorcito!, pero al día siguiente, como muy mal, tuve bastantes dolores estomacales, ji, ji, ji.  
 
    Las demás horas consistían en limpiar las zonas de alojamiento de animales y de cuarentena, y después alimentar a la gran variedad de fauna rescatada, la mayoría aves y monos; unos en cautividad por protección a los demás; otros en libertad aunque con vigilancia constante puesto que habían monos araña más inteligentes que las personas y podían hacernos una buena jugada, incluso dañina. Sin embargo, me encantaba dar de comer a mis preferidos: un “mono lanudo”, un “mono capuchino”, la “mona araña con su adorable bebé”, y a unos felinos como los “tigrillos”, y éstos, me escuchaban a gran distancia llegar, como si tuvieran un sexto sentido de la presencia y del tiempo.  
 
    En tanto, no me gustaba y me ponía de los nervios, cuando habían enjambres de mosquitos en la zona de los monos ardilla, justo al final del recorrido; era insoportable... También me “acojonaba”, por decirlo bien claro, cuando tenía que alimentar a un ave, una especie de Elanio, que tenía una ala rota, y el pobre vivía rodeado de un enjambre de avispas, más bien, cientos de ellas que salían por doquier en hora punta del mediodía y de máxima calor, justo donde pasaba el camino de turistas y cuidadores. Según mi compañero indígena de mantenimiento, decía que no picaban, que eran indefensas, y el tío con un “par de huevos”, se metía en medio del barullo de insectos y luego salía tan feliz como un niño buscando monos por la jungla. Es lo que tiene el haber nacido y crecido en la selva. Yo, como civilizado y no tan acostumbrado a ello, estaba “acobardado” y él se reía de mí. Eso sí, no me importaba. Yo aprendía mucho de su vida y de su gran experiencia. ¿Quien sino para enseñarme? 
 
    Lo que más me ponía histérico, era aguantar la multitud de “arenillas” -diminutas moscas- que te devoran el cuerpo entero atravesando la dura capa de ropa y te van mordiendo sin que te enteres y dejándote ronchas bien rojizas y picantes durante largas semanas. Un infierno para el cuidador, mucho más, para los novatos que van a por ellos. Lo odiaba.  
 
    ¬Nunca se dan por vencidas las malditas arenillas ¬lo decía en todos mis días.  
 
      
 
    Después de limpiar y alimentar a los “nenes”, tocaba realizar tours guiados a los turistas que iban llegando por horas; a veces en manadas, y el que sabía idiomas le tocaba hacer un doble tour en uno y hacer de traductor a la vez. Por suerte, me costaba otras lenguas que no fueran el español y mis tours eran fáciles, ameno y no tan largo, posiblemente porque poco preguntaban mis turistas, o creía que yo explicaba muy bien el funcionamiento del centro y del rescate de cada uno, incluso, del comportamiento de la fauna salvaje; o por contra, porque solo venían por la obligación de hacer diversas actividades en el paquete de vacaciones.  
 
    Cuando tenía un gran día para hacer un buen tour, puesto que dependía del estado de animo personal de ese mismo día, algunas personas se quedaban tan satisfechas conmigo que me pedían el favor de hacer unas fotos con el grupo, como si fuera un anfitrión o un famoso guía de natura y, además, escribían en el diario de visitas y me daban propinas, eso sí, no tanto como a otras compañeras que recibían altas sumas en forma de dolares; secreto de saber guiar en idioma extranjero, pero yo disfrutaba educando por el bien de la tierra.  
 
    Otras veces odiaba hacer tours pésimos y tan aburridos, como uno que hice con una duración de 30 minutos en lugar de casi 2 horas que solía demorarme. Ese tour, a última hora de la jornada, fue con muchos turistas que solamente querían ver a los animales, hacer fotos y poco más, pero a la vez, porque seguía lloviendo tan fuerte como suele ocurrir en la jungla y deseaban acabar lo más rápido posible, aunque me enfadaba porque yo quería explicar las consecuencias de la caza ilegal y del porqué estaban aquí los animales, ya que la mayoría son capturados por locales e indígenas, siendo así, unas veces por consumo de carne; otras por venta de mascotas... Pocos escuchaban la realidad que yo quería explicar.  
 
      
 
    Una vez acabado el día u horas de trabajo tocaba el tiempo de relajación y/o diversión. Mis mejores momentos... Una vez estando en la escuela del proyecto, arriba de la selva y en mi momento de descanso después del almuerzo -la hora de la comida en España-, me senté en la mesa de madera para contemplar una extensa jungla verdosa con un cielo azul celeste, e inspiré bien hondo para atrapar ese aire limpio y fresco y, al instante, y sin que yo me enterase, apareció silenciosa a... 
 
    … “Mi mona araña preferida” de nombre Gima, llevando a su dulce y juguetón bebé macho a sus lomos. Los dos moviendo la llamativa cola prensil que les sirve como una quinta mano, y para el pequeño le va de maravilla porque se agarra al cuerpo de su madre mientras que con las manos y las patas explora el terreno, pero sin alejarse mucho de su madre.  
 
    Entonces, en un momento dado y yo sentado en la mesa, me giro y los veo justo a mi lado, en silencio, con una mirada tan humana que sabe exactamente lo que quiere hacer. Y la miro. Gima me mira y hace su acto de presencia con su peculiar voz de <<uhu uhu uhu uhu>> -la llamada de mono araña tan característica-. Le respondo por igual y, sin enterarme, me rodea por la espalda con su larga cola, como si fuera a darme un abrazo...  
 
    Y, entonces, me dejo llevar.  
 
    Fascinante instante. La mona me abraza y con su mano me agarra el cuello como si fuéramos una dulce pareja de enamorados. ¿Es posible que esté ocurriendo? ¿Una mona me abraza como una persona? La vuelvo a mirar y, al poco, apoya su pequeña cabeza sobre mi pecho, como si quisiera escuchar el latido de mi corazón. ¡Todavía sigo alucinando! ¡Un sueño cumplido! Y la acaricio. Ella se deja y no se queja. Su cabello es suave y largo, con una extraña sensación de paz y alegría por acariciar a un primate, sintiendo que el reloj del tiempo se para, se detiene. Soy feliz ahora mismo. Me encantan los monos.  
 
    De repente, se asoma una minúscula cabeza por el lado izquierdo del estómago de la madre… Es su dulce bebé despertando de una pequeña siesta y me mira con ojos desconcertantes y asombrados. ¿Es posible que se pregunte si soy un mono, o, su mismo padre? Todavía no entiendo el lenguaje de los monos -tiempo al tiempo-, pero pienso que las miradas expresan lo que el alma siente, y en ellos veo una extraña sensación de armonía.  
 
    Por segundos me dejo llevar, pero como soy así y tengo a dos monos delante mío, no puedo contener la emoción de acariciarles. Pero esta vez lo hago con el pequeñín... 
 
    Pongo mi dedo índice -limpio, claro está- delante de la boca del bebé y, al momento, éste, me coge con su minúscula mano y sus dedos arrugados, y se lo lleva a su boca y empieza a explorar sabores y sensaciones. Lo chupa como a un chupete y observo que sus ojos brillan más de lo normal y parece reírse por ese extraño momento haciendo su <<uhu uhu uhu>> casi silencioso. A veces me muerde el dedo sin notar dolor y es como una sensación de cosquilleo.  
 
    La madre no dice nada pero vigila cada movimiento de mi mano y del bebé puesto que siempre está en alerta...  
 
    (¿Qué piensas en estos momentos de lectura, lo que yo siento ahora mismo? Ponte en mi lugar: un bebé de mono araña te está chupando el dedo como si fuera un chupete y te mira con ojos de felicidad, superior a un bebé humano, ¿cómo te sentirías?). 
 
    Pues así me sentí. La prueba: mi corazón latiendo a tan deprisa que es como si me hubiera enamorado de una chica, pero era un mono bebé. Mi sueño de la infancia. ¿Y si también soy un mono? No me importaría serlo. Aquel momento fue uno de los más felices desde que nací -la prueba la tengo en fotos y en vídeos personales-, pero, por desgracia, todo se termina y el tiempo de descanso antes de reanudar el trabajo finaliza; no sin antes jugar un tiempo con Gima y su cariñoso angelito.  
 
      
 
    Todas las tardes eran momentos para gozar. Unas veces nos íbamos en flotadores río arriba, río abajo; otras lanzarnos en cuerda desde lo alto de una roca hasta el río; a veces furioso. Ahí, un día, saltando como loco, perdí mi cadena de oro con una cruz que me protegía y me daba suerte; no hubo señal de encontrarla en un río tan ferviente. Me supo tan mal...  
 
    Mis compañeros, al igual que yo, creían que sentir el agua bien fresquita después de un duro día de trabajo, no se sustituía por nada del mundo -excepto las noches locas con ron-. Renovación total y a por las demás actividades antes de finalizar la jornada en la selva.  
 
    De las demás actividades, me encantaba mucho hacer fotos con mi cámara réflex junto a mi teleobjetivo de 300 mm, llegando, incluso, a alcanzar la cara de felicidad de los monos ardilla o barizo (Saimiri sciureus) saltar de árbol en árbol; a veces los capturaba volando como un pájaro o una ardilla voladora y, de fondo, una buena puesta de sol anaranjada. Y para darle un toque de humor a la escena de teatro, la mayoría de días aparecía un grupo de monos araña -madres con sus bebés y algunos adultos gamberros-, y empezar a jugar por los árboles y a gritar, a perseguirse y a lanzarnos los frutos de aguacate desde lo alto con un sonido de torpedo y un... ¡Plof!, al caer al suelo y reventarse. ¿Quién disfrutaba más, si yo y mis compañeros viendo tal escena, o por contra, los monos jugar? Creo que ambas partes... 
 
    Otras veces, alguien se dejaba la puerta de la cocina abierta y la señora Gima y su peculiar hermana -un poco más mayor y vieja que ella- nos robaban los huevos que teníamos para cocinar y las muy..., se iban corriendo a toda prisa con su: <<uhu uhu uhu>>, aunque con más carácter de lo normal, y prohibido ir a buscarlas ya que la hermana era bastante defensora y malhumorada.  
 
      
 
    Un día, disfruté de estos tiernos momentos en un maravilloso atardecer, mientras hacía fotos a los monos, en compañía de una gran belleza y una gran simpatía. Y sentí que era el amor de mi vida. Lo supe nada más ver sus ojos, tan brillantes y de color azul claro como el mismísimo cielo... 
 
    Ella, rubia y de joven edad, con 27 años para ser exactos y de origen alemán pero viviendo en Bélgica, hablaba un poco de español y, además, le gustaba la fotografía y justo teníamos la misma cámara. Su voz era suave y de sus palabras salían historias de aventuras por Sudamérica. Yo le conté lo mismo y entre los dos hubo una conexión especial. ¿Amor a primera vista? 
 
    ¬Hola, ¿has visto al mono saltar por los aires? Es increíble, ¿verdad? ¬le digo acercándome hacia ella con lentitud y disimulando hacer fotos. 
 
    ¬¡Sí, son muy bonitos y saltan mucho! ¬me responde con ojos expresivos y brillantes. 
 
    ¬¿Te gusta la fotografía? ¿Puedo ver algunas fotos que has hecho ahora? ¬me acerco lentamente a su lado, mirándola fijamente ya que su mirada me ha cautivado y no tengo más palabras que decir fotos y cámara.  
 
    ¬Por supuesto, miralas, son de perfil. 
 
    ¬Pues mira las mías, porque con mi teleobjetivo puedo llegar hasta la expresión de la cara cuando saltan allá arriba. ¿Quieres probarlo con el mío? ¬le comento sacando ya el objetivo de la cámara. 
 
    ¬Bueno... vale, pero no sé cómo va ¬tímidamente lo acepta. 
 
    ¬Yo te enseño y te explico, pero tenemos que sentarnos en el banco ¬la dirijo hacia el banco de madera vieja, que está apoyado en la pared de la segunda casa que da vistas al río. 
 
    ¬¿Cómo te llamas? Yo, Iván, y soy de Barcelona. Llevo casi un mes de voluntario. ¿Qué haces tú? ¬le comento mientras miro sus peculiares ojazos que me dejan derretido.  
 
    ¬Me llamo “July” y soy alemana, tengo 27 años y estoy viajando por Colombia y Ecuador, aunque en unos días vuelvo a mi país por trabajo y a ver a mi novio que trabaja en Bélgica.  
 
    Cuando dice la palabra “novio”, el mundo se me cae encima, aunque es lo normal ante una gran belleza y de una enorme simpatía. 
 
    ¬¡Ah! ¡Qué bien! Yo estaré unas semanas más y luego, quizás, vaya por Ecuador y Perú o donde sea... ¿Sabes qué? Eres una chica muy pero que muy guapa, me gustan tus ojos, expresan tu bella alma ¬respondo tiernamente y a la vez triste por la noticia del novio.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Gracias pero no es para tanto. Tus ojos también son lindos, un tanto verdes, un tanto marrones, me gustan. ¡Ah!, haces buenas fotos. Ya veo que te gustan mucho los animales y más los monos ¬me comenta mirando las fotos de mi cámara. 
 
    No obstante, July no utilizó mi teleobjetivo porque nos pusimos a conversar y entre los dos hubo mucha más conexión. Sentía curiosas cosquillas en mi barriga y de mis palabras sólo salían “tonterías”. ¡Qué sensación más rara! No podía decir enamoramiento con tan solo varios minutos de conocerla, pero algo percibí, y por extraño que parezca, días atrás antes de conocerla, la vi en el autobús y en la canoa cuando regresaba de nuevo al proyecto después de dos días libres, y me pareció una chica de lo más natural. Al verla frente a mí, cara a cara y en estos momentos de hacer fotos, confirmé mis pensamientos. Era sumamente perfecta.  
 
    Por desgracia luego la perdí por volver a la rutina y ella, irse junto a su amiga porque había venido a visitarla en sus días de vacaciones ya que trabajaba en un lodge ecológico a 1 km de distancia. Sin embargo y, con suerte, un día de libre trabajo de la siguiente semana, el destino nos volvió a unir para ir juntos hasta la ciudad, a dos horas de la selva, y sentarnos en los mismos asientos del autobús; de nuevo, la completa coincidencia.  
 
    Yo deseaba fervientemente besarla y mirarla a los ojos con pasión. No todos los días aparece una dulce chica, tan agradable y con voz suave que la hace insuperable y, además, sus ojos hipnotizaban. Quería abrazarla y tímidamente le di mi contacto y ella hizo lo mismo... Estábamos felizmente a gusto en el autobús y tan cerca del uno al otro... 
 
    Sé que ella sentía algo por mí, igual que yo por ella, pero su destino en horas, era volver a su país; en mi caso, con tristeza, continuar en la selva aunque con ganas de irme a su lado hasta el fin del mundo. Era un ángel de extrema belleza. Únicamente nos dimos dos besos en la mejilla como señal de despedida y un profundo abrazo. Lástima, ya no volví a saber de ella nunca más. El contacto se perdió en la esencia del tiempo.  
 
      
 
    Como la vida es así de caprichosa, volví a sentir algo similar en temas de amor, pero sin respuesta, por parte de otra chica… Justo con la enérgica veterinaria que la veía todos los días y casi todo el día; igual de Alemania y de 27 años. De ojos también azules, y con cabello moreno y una cara tan perfecta y guapa que no había manera de no dejarla mirar. De gran inteligencia pero hablaba muy poco el español, y la comunicación se hacía cada día más difícil, hasta que un día y por coincidencia, tuvimos días libres y nos fuimos de excursión: ella, yo, su otra compañera y una de las jefas de igual juventud, hacia unas cascadas en un rincón de la selva, tan hermoso y de aguas cristalinas y bien fresquitas de nombre “Cascada de latas”, con un enorme paisaje sin igual. 
 
    Aquel día pude entablar mejor conversación con ella, aún con mi inglés básico, y se agradeció tener buenas charlas y agradables miradas entre los dos.  
 
    Ya en la cascada, sintiendo el agua caer en picado en mi cabeza y estando al lado de “Vale”, como su nombre rezaba, supe que en realidad era una excelente mujer, el prototipo ideal para cualquier chico aventurero y de gustos por los animales. Ideal para mí, pero nos separaba algo... ella estaba un tanto enamorada de nuestro compañero alemán: un atractivo joven y extrovertido que jugaba cada día con Vale y tenían fiestas nocturnas imposible de entenderlas, puesto que hablaban en alemán, pero sus gritos y carcajadas lo confirmaban.   
 
    Poco después de la aventura en las cascadas, dejamos de hablarnos porque ella pasaba más tiempo con los alemanes y solamente me decía un: ¡Hola, y a trabajar! Y poco a poco dejé de hablarle sintiendo ira -o rabia- hacia mi bella veterinaria; tan simpática un tiempo atrás.  
 
    Con el paso de los días, empecé a sentirme más agobiado con su presencia y con los otros compañeros del mismo país. Siempre hablaban en inglés o en alemán. Por suerte, había una chica de Ecuador pero por motivos de pequeños conflictos y envidias, dejamos de hablarnos para evitar que me agobiara aún más en el proyecto.  
 
    Con quien si tuve mejor amistad fue con una chica de Colombia, otra de México y, por supuesto, con los chicos indígenas que trabajaban en el lugar; uno de ellos y de enorme vigor, con fuertes musculos, moreno y bien sexy. Se llamaba como yo, un tal “Iván”, entonces había que separar los nombres para no confundirnos.  
 
    A mí me decían “Iván el terrible” pero con el tiempo se quedó con mi peculiar frase diaria -a modo de quitarme los enfados que a veces tenía-, con un: “Joder tío”.  
 
    Yo le llamaba a él “Iván el indígena”, pero cada día que nos veíamos las caras, nos saludábamos con la famosa frase de “Joder tío”, aunque pasó largos días hasta que se añadió una palabra más al saludo que recorrió la selva cercana gracias a él, y fue con el nombre de: “Súper Tía Joder”, en honor al supermercado de la ciudad de Tena, en Ecuador, llamado “TIA”. Y todos los días era un... <<¡Ey, súper tía joder! ¿Qué tal?>> 
 
      
 
    Allá a principios de Julio, entablé mejor amistad con dos chicas muy guapas que vinieron de Menorca, una alta y de pelo castaño; y la otra, algo bajita y de cabello rizado.  
 
    Nos íbamos a dormir a altas horas de la madrugada por culpa de las fiestas con ron y sobres en polvo frutados que cada día nos tomábamos. No obstante, me lo pasaba en grande y aligeraba la tensión con los demás y, por suerte, reavivé el ánimo de trabajar en el proyecto.   
 
    Las dos eran veganas y como yo también lo soy (un tanto vegetariano y vegano por  no comer animales), teníamos grandes charlas durante los días que se quedaron y, además, comimos excelentes recetas con ingredientes naturales, inclusive, llegué a comunicarme en catalán con las chicas para evitar que los demás de habla hispana, algo cotillas, supieran de qué estábamos conversando; un buen truco de paisanos.   
 
    Me sentía a gusto con ellas y encima poseían energía para dar y vender durante todo el día, incluso por las noches que eran las encargadas de.. ¡más ron para la mesa!, hasta bien tarde. Sin embargo, como todo en la vida no es perfecto ni duradero, unos días después de haber llegado al centro, presencié un grave accidente con un peligroso animal y con una de ellas, la “bajita”, en el que me vi implicado como culpable del incidente, y que no deseaba que nadie más supiera lo ocurrido porque la imagen de un mordisco en una pierna fue muy doloroso, tanto para la chica como para mí que lo vi en primer plano, y le ayudé a salir de la jaula tan veloz como pude mientras me quedaba con la fiera -un cerdo salvaje de largos colmillos-, intentando que comiera con tranquilidad porque ya me conocía desde tiempo atrás, y a ella solo de unos pocos días siendo nueva e interponiéndose en su espacio.  
 
    Por desgracia, el mismo día se tuvieron que ir las dos hacia el hospital, y unos días después a su tierra natal para no volver más a la selva, aunque por suerte, con el tiempo se recuperó favorablemente, pero la marca de guerra queda para toda la vida, y el sentimiento de culpabilidad me afectó de tal manera que no quise ver a nadie durante largas horas; me encerré en el abismo de mi mente. ¿Y si hubiera sido yo el herido y no ella? ¿Por qué la dejé entrar conmigo en la jaula siendo aún nueva? Todavía, un tiempo después, siento aquél recuerdo; menos mal que sigo en contacto con la chica y, ahora, con sus claras palabras dice estar mucho mejor.  
 
    Una de ellas, la más alta, fue con quien tuve mejor amistad, tanto que me gustó. Me dijo que se fue a Perú por amor y por trabajo. Juntos en el proyecto hablábamos de casi todo, incluso me aconsejaba de si ligarme o no a la veterinaria, pero había días que me decía un…  
 
    ¬Ni una palabra a “Vale”, no es para ti  ¬y me quedaba triste para todo el día porque me gustaba mucho nuestra veterinaria.  
 
    En los días que estuvieron las veganas, me sentía muy bien a su lado, tanto que poco a poco dejé de pensar en la veterinaria para estar más tiempo con la chica alta, de rasgos faciales muy lindos y de sobrada simpatía. Me encantó. Ellas iban a quedarse durante un mes, justo en sus deseadas vacaciones, pero, en cuestión de segundos todo cambió del disfrute al dolor. Se quedaron por una semana y, encima, me quedé sin fuerzas durante los días posteriores, y en casi todos ellos, recibía broncas de alguno de mis compañeros; así que casi siempre me vigilaban.  
 
    Tenía ganas de marcharme del lugar ya que no sentía las mismas emociones diarias de aquella vieja estancia de 2011, que fue impresionante, puesto que tenía compañeros catalanes en donde eran muy extrovertidos y aventureros y, que además, viajé con ellos hasta Perú subiendo el Machu Pichu y haciendo el “camino Inca”. No obstante, el tiempo pasa y de cada viaje hay siempre algo nuevo... Y entonces, como capricho del destino, un día por arte de magia y como la vida te pone a prueba, en el proyecto de fauna salvaje, apareció ante mí, sin saber aún porqué, a una excelente y bella “ángel de la guarda” que me salvó de irme para siempre y en un momento que estaba tenso por las relaciones sociales con mi especie…  
 
    Por ella, siendo la nueva chica del proyecto, seguí adelante... 
 
    3- Y llegó el día en que te conocí 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¬Y llegó el día en que te conocí y sin saberlo te sentí. 
 
    ¬El amor es universal cuando te llega si de verdad crees en ello.  
 
    Palabras que dije nada mas verla y a conocerla con el tiempo.  
 
      
 
    Un jueves del 23 de Julio, allá sobre la 1 de la tarde y en la misma jungla de Ecuador, y de un día bastante duro porque llegaba todo a la vez -frutas, comida, bebidas, material extra para el centro, más turistas...-, me quedé petrificado ante lo que estaba viendo con mis propios ojos, y justo en un momento en el que debía ayudar a mis compañeros indígenas a llevar un refrigerador desde abajo del río hasta la oficina de las jefas, y, encima, con bastantes escaleras hacia arriba.  
 
    De pronto, vi de refilón a una joven chica, menuda, morena y de piel suave, tan guapa y de ojos negros y expresivos que brillaban más que el sol y no me imaginaba que fuera una nueva voluntaria; más bien, creí presentir que sería una amiga de las jefas que iba a pasar el día con ellas, ya que ya nos daba órdenes de mandato de cómo se tenía que subir la nevera. En ese momento me dije a mí mismo: 
 
    ¬Vaya con la niña sexy, guapa y modelo, ya nos manda a todos. Fijo que es amiga de las jefas -una de ellas es de Colombia. 
 
    Pero a medida que subíamos por las escaleras, la iba mirando de arriba abajo; ella por igual conmigo y no sabía muy bien lo que me estaba ocurriendo pero deseaba fervientemente conocerla. Me dejó hipnotizado nada más mirarme de medio lado. Algo raro ocurría en mi interior y sentía extrañas cosquillas en mi estómago. Un nuevo sentimiento de felicidad se apoderó de mí y yo sin saber el porqué, pero poco después, tuve la oportunidad de conocerla, todo gracias a… 
 
    … Gima y su adorable bebé hicieron acto de presencia al poco de subir el refrigerador y de bajar de nuevo a buscar las bebidas, y ella estaba ahí mirando a todo el mundo, observando cada detalle y a cada uno, incluso, investigando a la nueva chica de cara indígena. ¿Qué tramaba Gima con la nueva? ¿Acaso predecía el futuro e hizo lo posible para unir dos almas gemelas? ¿O por el contrario, decidió probar la inocencia y paciencia de la nueva al acercarse a su lado como señal de bienvenida? No sabremos nunca qué sentimiento de jugada quiso hacer la mona, pero dio en el clavo... 
 
    ¬¡Oye, perdona! No muerde ni ataca la mona, ¿verdad? ¬me dice la nueva chica subiendo algunas bebidas por las duras escaleras.  
 
    ¬¡Qué vaaaaa! Si es la mejor de todas. Nos sigue porque nos estudia a todos y busca un momento para robarnos algo. ¡Es tan inteligente! A mí me encanta y mira que bebé tan adorable tiene. ¡Qué ricura! ¬le respondo mirando a la mona¬. Va, dame tus bebidas y ya las subo yo. Si tienes miedo puedes ayudar a los demás. Gima, como es su nombre, se viene conmigo –y me acerco hacia ella y la miro fijamente a los ojos, bien pasmado que estoy.  
 
    ¬Gracias, pero no tengo miedo, solamente respeto porque no la conozco. Tiempo al tiempo... 
 
    ¬No te preocupes, es un encanto de mona y un tanto “peculiar”… ya verás ¬respondo con el gesto de poner los dedos entre comillas¬. ¿Eres amiga de las jefas? ¬pregunto cogiendo la doble caja de bebidas, la suya y la mía.  
 
    ¬¡Noooo! Soy una nueva voluntaria y estaré acá por seis meses. ¿Cómo te llamas? 
 
    ¬Anda, una nueva “volun”. Mejor, porque necesitamos ayuda en todo. Yo me llamo Iván y soy de Barcelona. ¿Y tú, como te llamas y de dónde eres?  
 
    ¬Me llamo DYR y soy de Bogotá, de Colombia. Ya veo que te gustan los monos y a ella le gustas porque no te tiene miedo. A mí también me gustan pero me dan respeto.  
 
    ¬¡Vaaaaaa! Eso son bobadas, no te preocupes, si seguimos hablando te ayudaré a perder el respeto y el miedo y ya verás cómo te enamorarás de “mis nenes” y podrás tocarlos y acariciarlos ¬le digo mirando de nuevo a Gima y a su adorable pequeñín¬. Te dejo que voy al bar que luego me echan la bronca por no trabajar. ¡Hasta luego DYR! ¡Ah!, por cierto. Nunca he conocido a alguien de Colombia y menos a una chica de allí... ¬y me voy con una sensación de felicidad y de alegría por ese instante único e irrepetible sintiendo algo de amor por un no sé qué, llevando las pesadas cajas de bebidas; todo por ayudarla. ¡Me cachis, qué hermosura de chica!  
 
    ¬OK, ya hablamos luego, yo me bajo a ayudar a los demás. Nos vemos y encantada de conocerte ¬la nueva chica de nombre DYR se despide de mí por un cierto tiempo. 
 
    Veo que ella se baja feliz ya que en su rostro expresa una larga sonrisa de lado a lado, mientras va caminando por las escaleras para recoger más bebidas para el bar y que no pesen tanto.  
 
    Sin embargo, este día entre nosotros dos hubo muy poca conversación, solamente un poco en la cena gracias a otra fiesta de bienvenida y de despedida, puesto que se iba otra compañera más: una alemana muy guapa, trabajadora y ya con un voluntariado de 6 meses. Y me senté en la mesa justo al lado de la nueva porque era otra a la que podía hablar en mi idioma español y, claro, al ser nueva había que contarle todos los detalles del voluntariado y de los animales que hay.  
 
    Minutos después, sentí su presencia en mi ser y al verla tan cerca, me dije: ¡Madre día qué ojazos, negros y profundos! 
 
    Se le explicó el funcionamiento de la cocina y de quien cocinaba a diario, que eran dos voluntarios diferentes para cada día, además de la limpieza diaria y semanal y de las tareas extras que tocaba realizar en las dos casas y en el proyecto en sí. Vi que su cara cambiaba de expresión… Llegó cansada pero feliz al ver la selva y a los monos, pero al oír <<hay que limpiar mucho cada día>> su expresión delató su duda de si había llegado al proyecto ideal. 
 
    No obstante, deje de conversar ya que tenía aún mas tareas por hacer y, además, al día siguiente debía irme a la ciudad a descansar, comunicarme con la familia y comprar mis adorables galletas y mis dulces chocolates, que si bien, cada día al terminar la jornada de voluntariado, escribía en mi diario de viajes apoyado en la “supuesta” mesa de escritorio de madera de ceiba y sentado en un taburete de la misma madera, viendo la puesta de sol en el río a través de mi enorme ventana, observando a los monos saltar y comiendo galletas y chocolates a modo de relajación.  
 
    Que bien lo gozaba, y es así como me sentía feliz día a día en mi viejo proyecto del pasado, pero ahora volvía a sentirlo de bien, a excepción de los malos momentos durante el trabajo que hicieron pensar en si irme o no. Pero gracias a la nueva que acababa de llegar y que a simple vista me fascinó, me quedé, pero le di vueltas de si tirarle la caña; ser un amigo más; o, en contra, evitar otra mala compañía. Y es que mi dichosa mente me reprimía un tanto. 
 
    Entonces… decidí meditarlo en mi día de descanso en la ciudad de Tena.   
 
    ¿Qué ocurrió al final entre nosotros dos?  
 
      
 
      
 
      
 
    4- Un día de lo más chevere 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habiendo descansado un día en la ciudad para llamar a la familia, enviar mensajes a los amigos, ver correos importantes y de comprar mis dulces manjares, y ya de vuelta al voluntariado, me comentan mis compañeros, por orden de las jefas y del fundador del proyecto, que se deberá asistir por la noche a una fiesta privada de la comunidad indígena kichwa, pero antes de todo ello y de la pre party, percibo un duro día de trabajo, aunque para mí, este nuevo día va a ser gratificante por estar al lado de mis animales preferidos, uno de ellos un mono lanudo de nombre “Martín”, eso sí, me gusta llamarlo “Martinito”, como símbolo de una maravillosa amistad entre los dos gracias a que fue quien me cautivó cuatro años atrás cuando era un pequeño macho en plena juventud y de entusiasmo por vivir; ahora, años después, se ha convertido en un macho fuerte, con bastantes feromonas, pero de carácter dulce y parsimonioso; solo de vez en cuando...  
 
      
 
    Debo entrar en la sala de cuarentena porque Martinito fue herido por mordedura en su cola debido al ataque de un mono capuchino, inteligente y algo loco, que vive con él. 
 
    El mono tiene grandes testículos para ser normal a su edad y con la fuerza bruta que tiene no se da cuenta de su estado físico, que ya debería de ser de un aprendiz de macho alfa, y todo porque su estado psíquico y físico no es del todo bueno. Y es que posee una disminución mental baja por haber recibido un golpe en la parte izquierda de la cabeza cuando se cayó de los árboles al ser un bebé, justo cuando mataron a su madre, supuestamente para ser consumida como carne de monte -a él lo llevaron al mismo centro de rescate-, y le dañó las neuronas del cerebro izquierdo y ello hizo que no anduviera bien con la pierna izquierda, el brazo y la mano izquierda y, además, su visión en la parte izquierda fuera un tanto deficiente.  
 
    Abro la puerta de cuarentena y él me mira; nos miramos mutuamente. Hago su peculiar sonido de reconocimiento que aprendí de él con un <<hu, hu, hu, hu>>, al cual, me responde por igual. Martínito se emociona, empieza a temblar y a balancearse de un lado para el otro y a gritar más fuerte. Nos acercamos los dos uno enfrente del otro y, sin poder evitarlo, le acaricio suavemente por su barriga lanuda. Lo necesitaba. Le hago pequeñas cosquillas que tanto le gustaban y, al momento, comienza a reírse y a expresar una felicidad inusual en sus adorables ojos marrones y brillantes. Es posible que ningún voluntario o cuidador le hayan hecho cosquillas desde un tiempo atrás ya que el mono expresa emociones insuperables, pero de lo que sí estoy seguro es que se acuerda de mí años después de la última despedida.  
 
    Entonces, con su larga cola, lanuda y prensil, me rodea como señal de amistad, no sin dejar de reírse y ladear la cabeza rápidamente haciendo aún más su <<hu, hu, hu, hu, hu>>, bien emocionado que está. Lo malo es que no puedo estar mucho tiempo con él, porque debo limpiar y desinfectar lo más veloz posible toda la zona para evitar nuevas bacterias que proliferen y afecten al mono y, también, para evitar la llegada de los otros voluntarios al recoger más fruta y nos vean juntos jugar; sería un despido de inmediato por normas del proyecto, cosa que no me gustaría por tal actitud.  
 
    Al poco de finalizar, nos despedimos con unas últimas cosquillas por el día de hoy y me voy directo a por otro animal; Martinito se queda comiendo sus preferidos oritos que le gustan tanto como a mí y que hago por igual: cojo un orito y me lo zampo en un segundo.  
 
    Como tengo que trabajar solo porque el nuevo tour de alimentación requiere de poco esfuerzo, pero sí de mucho tiempo con los animales y desinfección de las zonas, aprovecho para conectar con cada animal, observarlo, ver si tiene heridas o parásitos y entablar conversaciones con ellos y, entonces,  con la que llego a tener un “feeling” especial es con una hembra de “coatí común” (Nasua nasua), de un color pelirrojo, diferente a lo normal en su especie debido a una sola dieta de alimento que le dieron cuando era pequeña al ser capturada como mascota. Y tan mascota que fue, que ahora “Lila”, su actual nombre, es sumamente cariñosa y, a la vez, pesada porque no me deja limpiar su habitáculo en el que también convive otra coatí hembra de mayor edad y de un marrón castaño que es el color característico de la especie. Las dos me gustan mucho pero mucho más la pelirroja.  
 
    Lila se lanza a mi espalda y me rodea como si fuera ella un gato bien manso, aunque con unas uñas largas y desgarradoras que hacen notar de bien su presencia. Ella quiere jugar y con su largo y ajustado morro saborea todos los olores de la ropa de trabajo, de mi cabello y de las rastas traseras que tengo desde hace un tiempo, y que encima las quiere arrancar; no me deja ni un momento. Le hago unas cosquillas en su barriga, igual que con Martínito, pero ella, expresa mayor alegría y disfrute; es como si estuviera riéndose. Mientras tanto voy limpiando el suelo como puedo y recogiendo los desperdicios diarios de frutas, puesto que  en la selva y en libertad son dispensadores de semillas, pero en el centro son dispensadores de “mierda” y restos comestibles a elección de cada una. Limpiar la zona es no acabar nunca, y Lila adora la manguera, más bien, adora el agua salir a chorros aunque no le gusta que la mojen ya que se enfada mucho y grita con furia, pero como me gusta molestarla, le lanzo más agua y acaba por escaparse al fondo del recinto. Son sólo bromas… es que me encanta... 
 
    Disfruto tanto con el animal que la puedo coger, acariciar y hacerle reír, cosa que hay personas que dicen que los animales no ríen. Cojan un coatí de un centro de rescate y háganle cosquillas, verán su reacción, pero cuidado con sus dientes bien afilados, están preparados para desgarrar carne, y bien que la adoran, aunque, no obstante, no es bueno coger a la fauna salvaje si se va a liberar ya que provoca que vuelvan de nuevo con las personas; yo lo hago como una especie de enriquecimiento por estar largo tiempo en cautividad...  
 
    Al poco, termino con la jaula y me despido de las dos dándoles sus amadas frutas, mientras que voy mojando un tanto a Lila para evitar que se escape por mis piernas una vez abierta la puerta. Cada día hace agujeros para intentar escaparse; tonta no es. 
 
      
 
    Como bien, mi jornada feliz con los animales termina con las mismas tareas de cada día mientras llueve fuertemente y me preparo para descansar en mi habitación, ya en la tarde, y con mis adorables trozos de chocolate, tipo bombones, que he traído de casa y que justo los hizo mi padre para el voluntariado para que cada día comiera uno al escribir en mi diario de aventuras, pero como me gusta ahorrar, muerdo la mitad de cada bombón y me dura para más de un mes; tengo exclusivamente 20 trozos, que sin bien, durarán para 40 días… ¡¡¡o no!!!  
 
    Me siento en mi taburete de madera vieja y contemplo la escena de los monos barizo saltar por los aires y de algunos monos araña pasear de manera “chula” por el jardín tropical. ¡Qué bien disfruto de este único e irrepetible momento! hasta que… ¡me tocan bien los h...! 
 
    ¬¡Iván! ¡Deja de escribir y cámbiate que nos vamos todos a Runa Huasi, de fiesta de graduación! ¡Date prisa! ¬me grita uno de los compañeros desde abajo del jardín; el alemán guaperas que tanto le gusta a la veterinaria.  
 
    ¬¿¡Qué!? ¿Ahora? ¡Puff…! ¿Va DYR a la fiesta? ¬respondo mientras estoy escribiendo en mi diario apoyado en la mesa de madera de ceiba y saboreando mi seductor chocolate.   
 
    ¬Sí que voy Iván, baja ya que nos vamos ¬grita DYR desde su habitación. 
 
    ¬¡Vale, esperadme que ya bajo! ¬les digo a los dos haciendo el gesto de burla sin que me vean, porque... vamos a ver, ¿qué se prefiere... irse de fiesta sin saber qué encontrarse, o, quedarse escribiendo mirando la puesta de sol, los monos saltar y comiendo un buen chocolate a la vera de un río en la jungla tropical? ¿Qué hago? ¿Qué harías si fueras yo? 
 
    ¡Venga, va! ¡Vamossss! Por suerte termino rápido de escribir, y como es sábado y recuerdo bien las fiestas nocturnas de los fines de semana en mi juventud, y desde hace ya un tiempo que no me doy una buena, decido cambiarme y sumarme a la aventura, más que nada porque también va ella… sí, la nueva.  
 
    Runa Huasi, son cabañas ecológicas, tipo lodge en la selva. Son de la comunidad indígena y están a unos veinte minutos más o menos a pie desde la casa de los voluntarios y a unos cinco minutos en canoa por el río. Pero la mayoría decide ir a pie, atravesando el bosque.  
 
    Yo me dejo llevar y salgo con mi nueva compañera de nombre DYR. La quiero conocer.  
 
    En ella veo algo especial, una especie de buena amistad duradera, pero quiero comprobar si será verdad, y comienzo a lanzarle mis tácticas de ligue, además de que la veo demasiado guapa como para ser real y eso me atrae; más bien, la quiero conquistar.  
 
    Caminamos uno enfrente del otro viendo el atardecer y observando cómo se va oscureciendo la selva a medida que llegamos al sitio y escuchando el silencio, ya que a esas horas los monos ya están en las copas de los árboles a modo de refugiarse y las aves ya no quieren cantar de bien noche; los jaguares acechan por la zona y ya nadie dice ni “pio pio”.  
 
      
 
    Por suerte ha parado de llover, pero todo está embarrado y algún que otro charco de barro se pisa seguro. En nada, el silencio se apaga de golpe y se oye, no muy de cerca, una especie de música comercial y con alguien que hace de locutor... Estamos llegando a Runa Huasi, a la celebración de graduación del hijo del fundador, que estudia en Suiza pero viene al proyecto para las vacaciones y a visitar a su familia indígena.  
 
    Al dejar las botas en tierra y entrar en la sala, se abre paso a una pequeña discoteca, con una mesa en el centro que es para los anfitriones; los demás se deben apoyar en las paredes, sentarse en sillas, en troncos o en el suelo, todo vale con tal de comer y de beber gratis.  
 
    Nosotros dos, al llegar a la vez, nos sentamos juntos y al lado de los compañeros y de las jefas -éstas, otrora fueron antiguas voluntarias del proyecto y cuando no están de servicio, son más fiesteras y organizan todo tipo de juegos exóticos y fiestas de disfraces a modo de evitar la monotonía en el centro; es decir, casi todas las noches la casa de voluntarios se convierte en una especie de ocio nocturno con mucho ron, comida, dulces y vete a saber qué más, y si se tiene lo que hay que tener, puedes aguantar un año así. Yo me quedé solamente un tiempo... ya veréis porqué y cuánto-.  
 
    Una señora bastante mayor y de piel marrón oscura con rasgos indígenas, se nos acerca para darnos un vaso y, acto seguido, añade una bebida casi blanca y un poco espesa, y como ya sé lo que es, decido aceptarla de nuevo y decirle a mi compañera el secreto de la bebida.  
 
    ¬DYR, tienes que aceptarla, es la famosa “chicha”, la cerveza casera a base de yuca. En otras regiones la hacen con maíz ¬le digo mientras miramos el vaso lleno de líquido blanco.  
 
    ¬¡Buf! Si yo no bebo cosas que no sean cerveza y nada más que cerveza… y agua.  
 
    ¬Si la rechazas al momento, rechazas su amistad y más te vale aceptarla si te quieres quedar seis meses en el proyecto. No desprecies nada de ellos. Dan más de lo que tienen. 
 
    ¬Ok, pero si me emborracho es por ti y por tu culpa ¿eh? ¬y mira su vaso con enigma.  
 
    ¬Perfecto, pues a beber y a emborracharse que yo llevo unos días que pa qué. 
 
    Al segundo, aceptamos la bebida y brindamos mirándonos a los ojos como si creciera un amor especial y, entonces, damos nuestro primer... ¡mmm!, sorbo -ya podría ser un beso ¡eh!-. 
 
    ¬¡Buaaaa! ¡Por dios! Está..., mejor no lo digo ¬grito en voz baja mientras me entran nauseas horripilantes imposible de controlarlas.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Quería ver qué reacción harías antes de probarla. Ahora veo que no es de agrado. ¿Qué hago Iván? No la quiero tomar, pero tampoco dejarla... 
 
    ¬¡Calla y bébela entera niña! No pienses ni respires. Traga y punto, y toma rápido la otra cerveza comercial para no vomitar al instante ¬le digo rápido cogiendo la buena cerveza.  
 
    Mientras le doy un último sorbo a la cerveza comercial de Ecuador, miro atentamente a DYR tomar su primer trago de la “chicha de yuca” y observo la reacción de cara arrugada mientras aprieta los dientes contra sí, maldiciendo el sabor que no se puede decir en palabras.  
 
    ¬Va que no es para tanto. La chicha la toman mucho por aquí y cuando ya llevas unas cuantas coges una buena “cogorza” ¬añado riéndome en su cara arrugada. 
 
    ¬¡Buff!, es que está…, por cierto, ¿qué es cogorza? ¬me pregunta asombrada.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Es verdad, que tu eres de Colombia y mi idioma de España es callejero, y tenemos jergas para todo tipo. Aquí vas a aprender un nuevo idioma español. Cogorza significa borrachera. ¿Lo pillas?, digo, ¿lo entiendes? 
 
    ¬Si jefe y profesor de español. Va, tómate ya esa chicha que quiero ver tu cara de asco tal como has visto la mía ¬DYR se ríe a carcajadas vacilándome.    
 
    ¬Por ti, entera, pero dame tu “birra” nada más acabarla que sino… vomito en tu cara. 
 
    Me trago casi por completo todo el vaso porque es… mejor no contar y, al instante, aparece de nuevo la misma señora mayor con la intención de añadirnos más “chicha” al vaso, pero amablemente le decimos que por ahora no, que deseamos conversar y tomar la otra cerveza con nuestros compañeros, a lo que la señora acepta y se retira con la jarra en mano.  
 
    ¬Menos mal que no nos ha puesto aún más, sino te la tomas tu a doble partida.  
 
    ¬Sí claro, que te lo crees tú, guapo.  
 
    ¬Anda, gracias por lo de guapo pero tampoco es para tanto. Bueno tú también eres bastante bella y me gustan mucho tus ojos. Son negros, bonitos y enigmáticos, como si escondieras algo ¬le comento dando un sorbo a su cerveza comercial que es más alta y de más cantidad que las de España.  
 
    ¬Algo esconden, pero no te diré ahora el qué, quizás, si seguimos hablando más a menudo y somos buenos amigos, tal vez sepas mi actual vida ¬me dice intrigada.  
 
    ¬¡Uauuu! Eres toda una novela a conquistar y a desvelar su mayor secreto. 
 
    ¬¡Mmm! Puede que sí... 
 
    Al poco de entablar esta misteriosa conversación, nos giramos hacia nuestros compañeros y brindamos todos juntos, haciendo fotos para el recuerdo. Y veo que DYR tiene una cámara casi idéntica a la mía y me asombra por completo que sea coincidencia.  
 
    ¬Anda DYR, tienes la misma cámara réflex que yo, pero yo tengo el otro modelo, un poco más superior a la tuya. 
 
    ¬Sí, me gusta mucho hacer fotos a paisajes y a animales. Me la he traído pensando en hacer fotos a los monos, pero aún debo aprender más.  
 
    ¬Yo te voy a enseñar algo más. Tengo un título de fotógrafo y me gusta también hacer fotos a la fauna y a los paisajes. Conmigo verás detalles únicos. Me gusta observar y fotografiar los ojos, ya sea de personas como de animales. Los tuyos son buenos. Tengo un teleobjetivo de 300 mm y llega a acercarse a la cara y a los ojos de los monos. ¡Es increíble! Mañana te las enseño ¬le respondo pensando en una buena táctica de ligue, igual que hice con July días atrás, y deseando hacer fotos a ese cuerpo latino y sabroso.  
 
    ¬¡Perfecto Iván! Me parece buena idea. Quiero aprender contigo. ¬claro, claro, nena, seguro que aprenderás mucho conmigo, pienso para mí mismo.  
 
    Entretanto, seguimos conversando y haciendo fotos del recuerdo con los demás, además de que una de ellas que ya lleva un tiempo y es también veterinaria, y encima me cae muy bien, se le acaba el voluntariado en unos días y marcha a México para trabajar. ¡Qué lástima!  
 
      
 
    Un tiempo después, intento coger a DYR a solas y decido volver a conversar con ella. 
 
    ¬¡Ey DYR!, más o menos, ¿a qué te dedicas en Colombia? 
 
    ¬Estudio 4º de veterinaria en la Universidad de Bogotá y es mi último curso y por eso estoy acá para hacer mis prácticas de carrera. Aunque podría haber hecho una formación extra en parasitología para añadirle más currículo a mi formación, pero me apetecía salir de mi país, viajar, cambiar un poco de mi vida anterior, conocer gente y participar en un buen proyecto de animales. Éste, me lo recomendó mi mejor amiga y acá me ves ¬la nena me deja sin aliento.  
 
    ¬¡Flipa niña! Bueno, me acabas de conocer a mí y quién sabe hasta dónde llegará nuestra amistad. ¬pido al cielo que sea un verdadero amor… está como para comérsela.  
 
    ¬¡Quién sabe Iván! Y tú ¿a qué te dedicas en tu querida España? 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! ¡Mmm!, ¿querida? ¡No se yo, eh! Pues estaba trabajando de repartidor de publicidad y mientras tanto realizaba un curso de manejo y rescate de fauna salvaje, pero  hace un par de años estudié formación de auxiliar de clínica veterinaria, no tanto como tu vocación. Además, tengo varios títulos de telecomunicaciones y otras cosillas más, pero me decanto por ayudar y cuidar animales allá donde vaya. Nada importante como tu linda vida.  
 
    ¬Bueno, pero al menos ayudas a salvar animales, eso ya me gusta mucho. Dice mucho de una persona que desea cambiar las cosas que no van bien en la tierra ¬y me deja estupefacto con esas palabras tan sentimentales que salen de su linda boca y lo bien que la mueve. Me encantaría comer esos labios y meter mi lengua hasta el fondo de su garganta...  
 
    Y seguimos hablando y hablando, mirándonos fijamente a los ojos y deseando el poder acariciarla, aunque por ahora no me atrevo a dar ni un paso. Es mi primer y largo día con DYR. Además de que me intriga ese supuesto secreto que ella bien lo sabe. 
 
      
 
    Después de brindar con más cerveza y de dar emotivas palabras de la familia y amigos, en honor a la graduación del hijo del fundador, se procede a repartir la esperada cena, que para la mayoría consiste en comer “tilapia” -un pescado de agua dulce envuelta en hojas grandes- y de la famosa carne de “pecarí” -una especie de cerdo salvaje como el jabalí-. Para este tema, siento cómo un puñal atraviesa mi cuerpo bien fondo; me duele en el alma... a DYR no, porque ni es vegetariana ni tampoco vio una dura imagen días anteriores a su llegada. 
 
    Pienso en aquellos animales que se están comiendo todos con una voracidad insuperable. Ahora entiendo la vida indígena. Pero no comprendo por qué se comen a estos pobres animales que anteriormente vivían en una gran familia de cerditos salvajes.  
 
    ¬DYR, debes saber una cosa respecto a la carne que se están comiendo todos, y estás, con mucho disfrute ¬añado con cara de tristeza y a la vez misteriosa.   
 
    ¬¿Qué pasa Iván? Dime la verdad. Ahora ya no lo quiero comer. Tus ojos no mienten. Me comeré entonces el pescado o la tilapia como me han dicho que se llama. 
 
    ¬De las tilapias, todas ellas proceden del segundo estanque en donde están los caimanes y tortugas del centro, ¿lo recuerdas? Las alimentamos cada día. Y de la carne, es duro que lo sepas, pero más me duele a mí que vi la imagen de cómo se los llevaban. Te cuento:  
 
    El otro día, el martes. Tú llegaste el jueves. A primera hora de la mañana y, como cada día que me gusta dirigirme solo y el primero hacia la bodega donde están las frutas para ver antes a los animales, y a eso de abrir la puerta de la bodega a las 7 de la mañana, aparece como una sombra justo el señor “R”, el fundador del centro, con tres chicos jóvenes, todos indígenas, y llevando los cuerpos, tres para ser exactos, colgados entre troncos y sangrando por todo el suelo mientras que el mismo señor “R” lleva una larga escopeta. Me quedo sin palabras y sin poder reaccionar. ¿Qué carajos han hecho con ellos?  
 
    Por suerte llegan los compañeros detrás mío y, uno de ellos, el alemán rubio que me cae genial, me dice que son los “pecarís” para el convite del sábado, o sea, lo que te estás comiendo hoy mismo. Esos animales son los que alimentaba yo cada día, y la verdad, me duele y es duro estar aquí en un centro de rescate y que se haga este tipo de actos a la vista de los voluntarios. Pero aquí no mando yo, aunque sé que es tradición y respeto por completo su cultura. Y sufro por dentro de mí, por eso soy vegetariano ¬respondo ya triste y sin aliento.  
 
    ¬¡Buf Iván!, me quedas perpleja. Ya no voy a comer más carne en mi vida. Voy a intentar ser como tú. ¿Cuántos años llevas así? Y siento mucho por tus animales y por ellos ¬añade desconcertante y apartando la carne de lado sin ganas de comerla.  
 
    ¬Llevo unos 6 años, desde 2009 y todo gracias a que me propuse realizar mi primera maratón, de 42 km por sino lo sabías, siendo vegetariano, y para mi cumpleaños que fue en abril, y acabé esa dura y larga carrera. A partir de ahí, todo cambió. No quise probar más carne ni pescado, y poco a poco comencé a hacer recetas caseras y el probar a ser vegano, gracias a mi mejor amiga de Italia que también lo es ¬añado con sentimiento de placer.  
 
    ¬Pues espero que me ayudes y me enseñes recetas naturales para cocinar. Yo también amo a los animales y quiero evitar comer carne. Ya he visto que tenemos una cocina grande. 
 
    ¬Sí claro, pero pocos ingredientes y ollas negras como el carbón, pero algo se hace. La veterinaria y varias de tus compañeras también son vegetarianas. Aquí aprendemos de todos. 
 
    Una vez terminada la charla sobre el asunto y de quitarnos de encima el dolor de los pobres animales, decidimos brindar por un nuevo comienzo y de seguir entablando bellas conversaciones en pro de la conservación, que es lo que más le preocupa a ella y a mí.  
 
    Pienso que DYR es una chica muy agradable por todo lo que hace y solamente llevo un día conociéndola y ya siento cosquillas en mi barriga. ¿Qué me ocurre? 
 
      
 
    Pasa el tiempo en la misma noche y, por fin, llega el tan esperado pastel, no sin antes hacer una bendición de la hermana del anfitrión a éste, y de cortar un trozo de pastel, levantarlo y dar las gracias a todo el mundo por asistir a su convite. Acto seguido, un amigo suyo, coge un trozo y se lo lanza en la cara, aplastando pedazo a pedazo y rebañándole por todo el rostro..., y todo el mundo se ríe, hasta su mismo padre, el famoso señor “R”.  
 
    Y yo, que no se me escapa ni una, pienso en hacer lo mismo pero con otra persona; alguien que acabo de conocer. Soy tan puñetero que me las sé todas... 
 
    ¬DYR, ¿quieres pastel? Yo voy a ver si me dejan espacio para coger un trozo y probarlo ¬le comento misterioso¬. ¿Sabías que mi padre, ahora jubilado, fue pastelero? En mi habitación guardo unos bombones de chocolate con almendras envueltos en una bolsa de plástico, a modo de protegerse, que los hizo él para mi viaje, y cada día al terminar la jornada me como la mitad de uno y me dura más tiempo. Mañana te daré uno entero, ya verás.  
 
    ¬Vale, tráeme un trozo de pastel y gracias por ser tan amable conmigo y que guay que tu papá fuera pastelero. Te pondrías las botas de mucho dulce y tu mamá también. Y sí, agradecería probar ese bomboncito ¬me responde con ojos brillantes mientras da un sorbo a la cerveza comercial, que sin más y con respeto, la otra la ha dejado de lado y bien escondida en el suelo, igual que hice yo mientras todos comían voraces aquellos animales.  
 
    ¬OK, pero estate preparada con el pastel, señorita DYR ¬y me mira frunciendo el ceño.  
 
    Al momento me acerco al grupo de amigos, y entre la multitud, intento coger dos trozos de pastel y ponerlos en dos platos de plástico para así, llevárselos a DYR, y para mí también.  
 
    ¬Toma niña, tu pastel. Ellos se han puesto las botas de crema por todo el cuerpo. Yo hacía eso con mis amigos cuando había aniversarios. Lo adoraba hacer. Me gustaría volver a repetirlo con alguien que me cayera muy bien y de buena amistad, y creo que podrías ser tú. 
 
    ¬¿Yo? Ni en broma Iván. Soy también muy puñetera cuando me las dan ¿eh? 
 
    Y sin pensármelo dos veces, y como no me lo voy a comer, cojo mi pastel y se lo lanzo por completo en toda su cara, quedando la niña bastante pringada y sin poder mover los ojos. Me río a carcajada limpia y los demás me miran y también se ríen. Pero DYR, con algo de enfado, coge su pastel y la muy puñetera me lo lanza a la cara sin que me llegue a enterar... 
 
    ¬¡Buaaaa tía! ¡Qué cabrona eres! Me las tenías ¿eh? Y mira como me has puesto, todo pringado. ¡Qué mala eres! ¬con furia contesto mientras saco tropezones pegados en mi cara.  
 
    ¬Hoy por ti, mañana por mí. ¿Y tú? Mira como estoy yo que no puedo mover los ojos. Eres malo Iván ¬responde algo tensa limpiándose trozos de pastel en sus ojos, pero que me hacen reír de buena gana, aunque su acto de rebeldía, me pone un tanto enfurecido.     
 
    Entretanto, nos limpiamos la cara, nos miramos, nos reímos y le pregunto sin más... 
 
    ¬Va DYR, ¿a qué te ha gustado? Era una broma. Yo lo llamo “el pastel de la amistad”. Eso no lo haces en Colombia ¿eh? Conoceme más y no habrá ni un solo día que te aburras.  
 
    ¬Para nada, yo soy de buena niña. A ver si es verdad que no me aburrirás.  
 
    ¬¡Ja!, pero te ha gustado. Venga dame un abrazo y brindemos por nuestra primera amistad, bien sellado con crema de pastel ¬y me acerco al cuerpo de DYR que tanto siento.  
 
    Los dos nos abrazamos, y sin previo aviso, le doy un beso en la mejilla pegándome con su cara como una pegatina y notando la sensación de pudor y de alegría. Y nos reímos de nuevo para brindar con cerveza, llevando ya unas cuantas de más. Y no sé porqué, pero algo está ocurriendo entre nosotros dos; lo noto, aun así, no puedo adivinar la dichosa respuesta. 
 
    Por fin, llega el famoso “baile indígena”. 
 
    Ponen la música a todo volumen con un DJ conocido en la comunidad y en la ciudad, y pocos se atreven a bailar. Pero unos minutos después, sin levantarnos, miramos, estupefactos, a todo el público indígena de cómo bailan algunos, más bien, mueven un poco los brazos y las caderas, nada más. No se mueven como se haría en una discoteca. 
 
    ¬Madre mía tía, no bailan mucho y encima ni se tocan; se cogen de las manos y ya está. Yo en mi época de discoteca, me encantaba bailar, eso sí, electrónica, house y dance comercial y adoraba subirme al podio y marcarme unos buenos pasos delante de todos.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! ¿Tú bailar? No te veo yo como bailarín, si estás en los huesos, niño delgado ¬se ríe a carcajadas ante mi comentario. 
 
    ¬¡Qué mamona! Si me hubieras conocido años atrás, te hubieras callado ahora, y sino, díselo a mis amigos si algún día llegas a conocerlos, cosa improbable.  
 
    ¬Bueno, yo también bailo pero en locales de música, aunque más comercial y de cumbia y reguetón.  
 
    ¬¡Pues va niña, levántate y ponte a bailar que te quiero ver menear! A ver quién baila mejor, si yo o tú. Vas a flipar morena. 
 
    ¬Tonto, pues ahora no quiero bailar ¬se pone chulita.  
 
    ¬Tú te lo pierdes guapa. 
 
    Y al segundo me levanto para acercarme a mi compañero de nombre “Iván el indígena” y nos ponemos a bailar. Y así, poco a poco se animan los demás voluntarios y creamos una especie de redonda en medio de la pista. Y llega DYR, y se pone al lado del mismo Iván.  
 
    ¬Vaya, vaya DYR, ahora si te levantas y bailas ¿eh? ¿¡Qué casualidad!? ¡Justo cuando baila el otro Iván! Claro, como es guapo, fuerte y de rasgos morenos y latino... Supongo que te van este tipo de hombres. 
 
    ¬¡Mmmm!, puede, pero he visto que los demás se han levantado y digo no me voy a quedar sola y, además, me gusta bailar ¬me responde con una mirada de dar celos. 
 
    ¬Vale, vale, pues baila con él, a su lado, pero al menos luego me concedes un solo baile conmigo, porfiiiii! ¬y hago el acto de niño bueno. 
 
    ¬Por supuesto, ya somos amigos, pero solamente amigos... ¬deja las cosas claras. 
 
    ¬¡OK jefa! A sus órdenes. Si quieres bailamos pero no te cojo ni nada. 
 
    Y los dos nos reímos y bailamos por separado mientras hablamos con los demás. 
 
    Al formar un buen grupo y un buen coralillo en medio de la pista, y de vernos como los jefes de la cabaña, se acercan varias personas nativas y deciden, también, ponerse a bailar.  
 
    Luego vienen varios niños y entretanto, una niña y un niño pequeño nos cogen de las manos para mover el esqueleto al ritmo de la música, y el DJ se anima y decide poner canciones comerciales electro y reguetón, explotando el ritmo de nuestros cuerpos. 
 
    Una compañera que también es de Colombia pero afincada en Canadá y que lleva la sangre latina en su cuerpo, nos enseña a bailar, haciendo unos meneos que calientan al más friolero de la tierra. Ahora se ve la sangre latina. Y hablo con mi compañero, el otro Iván... 
 
    ¬¡Joder tío! Como baila la niña con 21 años y mira qué guapa es. 
 
    ¬Ya ves, los latinos somos muy calientes pero nosotros en la selva no tanto como ellos. La verdad es que se mueve de lujo, como para hacerle un favor ¬responde Iván el indígena. 
 
    Y nos reímos a carcajadas sin que se enteren los demás y mucho menos la bailarina, pero DYR que tiene oídos y ojos para todos, hace un acto de burla y de mover la mano como señal de... <<Te voy a dar un cachete>>, y le digo con el dedo en la boca que no diga nada sino... 
 
    Y seguimos bailando, bailando, bebiendo, riendo y haciendo fotos todos con todos. Y como bien, no mucho tiempo después y al cambiar de ritmo de canciones, más locales, el grupo ya cansado se dispersa y nos sentamos cada uno en sus respectivos lugares y de nuevo vuelven las conversaciones, no sin antes ir cada uno a orinar, fumar y a perderse por ahí. 
 
     Yo y DYR observamos a la gente local... 
 
    ¬Anda que no DYR, beben mucho y no veas algunos que borrachos están. La famosa chicha, ¿quieres más de ella? 
 
    ¬¡Nooooo, por favor! Prefiero la comercial. La verdad es que beben en cantidad, ¿tú también bebes mucho? 
 
    ¬¡Mmmm! Bueno, no mucho, suelo tomar más mojitos y algo de vino. Lo del vino porque trabajé en 2014 en una bodega de Francia y gracias al buen dinero que conseguí, aquí estoy como voluntario, si no, ahora seguiría de repartidor. ¿Y tú? 
 
    ¬Yo no bebo, soy una niña muy buena y educada y me controlo. 
 
    ¬Por cierto, ¿qué edad tienes, si se puede saber? ¬le pregunto con ganas de saberlo. 
 
    ¬¿Yo? Pues mucho. No, que va. Soy muy niña, menos que tú fijo. 
 
    ¬Va tonta, dímelo, no es para menos, eres guapa, sexy, joven. ¡Qué más quieres! 
 
    ¬Alguien que me valore por lo que soy y me anime. Tengo 24 años ¬argumenta con tristeza y apartando la mirada.  
 
    ¬¡Uy!, algo en ti ha florecido, quiere salir a la luz, ¿te pasa algo DYR? Y que joven eres.  
 
    ¬Algo. Cosas del pasado reciente, pero no hablemos de eso ahora. Vamos a disfrutar de la noche aquí y ahora. ¿Tú cuantos tienes? ¬cambia de tema mientras coge su cerveza.  
 
    ¬¡Mmmm! Pues unos cuantos más que tu, unos 31 años. A esta edad va de lujo, puedes ligar con chicas de 25 a 30 años y con mujeres de 30 a 35 años. Estoy en la frontera.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Vaya, no sabes tú ni nada. Ya veo que tienes pinta de ligón…  
 
    ¬No creas, pero algo he tenido.  
 
    Al poco se van unos cuantos compañeros sin decirnos nada y una de ellas se acerca... 
 
    ¬DYR, nosotras nos vamos ya, ¿os venís? ¬pregunta la mexicana. 
 
    ¬¿Qué quieres hacer Iván? Nos quedamos los dos un rato o nos vamos ya con ellos. No tenemos luces y la selva es muy oscura. 
 
    ¬¡Buf!, no sé tía, es que me siento a gusto hablando contigo y no quiero que la noche se acabe ¬le digo con los efectos pasados del alcohol y la suma tristeza de las consecuencias. 
 
    ¬No ocurrirá, pero debemos ir con ellas. Yo no tengo linterna y creo que tu tampoco. 
 
    ¬Se me olvidó en mi habitación. Sí, vamos entonces ¬añado triste a la conversación. 
 
    ¬Ya vamos detrás vuestras ¬le comenta DYR a nuestra compañera. 
 
    ¬Ok, afuera estamos. 
 
    Al final nos levantamos, cogemos las cosas y, sin previo aviso, se nos acerca una chica de cabello rubio y demasiado guapa que es amiga de “July” y que trabaja en el otro lodge abierto al turismo, y que por suerte, la conocí un par de semanas atrás en otra fiesta... 
 
    ¬¿Dónde vas Iván? Quédate un poco más y baila con nosotras. Te llevaremos luego en la canoa. Va, quédate, que te lo pasarás genial. Si solamente es la una de la noche... ¬me pregunta la chica con ojos de admiración y seducción. Está buena, sí, pero…  
 
    ¬No. Vamos a irnos ya porque estamos cansados y queremos dormir, mañana nos toca trabajar y será bien duro. Gracias por todo y ya nos veremos ¬respondo y me voy con DYR. 
 
    Entonces... 
 
    ¬¡Iván! ¡Pero tú eres tonto! ¿Qué no te das cuenta que ella quiere ligar contigo? Te dice quédate que luego te llevaremos nosotras. Eso significa que quiere algo esta noche contigo. Va, quédate, yo me voy con las chicas ¬y acaba la frase con cara de tener algo de celos. 
 
    ¬Anda DYR, ¿qué tienes celos? Pero si tú y yo no estamos juntos. 
 
    ¬No es eso, a mí me da igual si te la quieres..., ya sabes, pero ella iba a por ti. Quiere algo contigo, tal vez en su habitación... ¬contesta algo tensa. 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Me gusta tu actitud, pero niña, mañana nos toca mucho trabajo y prefiero conversar contigo que tú hablas español y ella no tanto y solamente la he hablado una vez.  
 
    ¬Como quieras, pero yo al llegar a la casa me meto en mi habitación y hasta el día siguiente no me ve nadie ¬añade a la conversación dejando las ideas claras y concisas. 
 
    ¬Perfecto. Yo haré igual y además estoy reventado y “tocado” ¬y salgo hacia afuera.  
 
    (Si no hubiera estado DYR en en el baile o hubiera venido unos días después de la ceremonia, quizá, ya estaría con la amiga de July bailando, y... quién sabe qué más).  
 
      
 
    Al salir vemos que hay mucha gente y, que además, los compañeros están dando ya sus primeros pasos por fuera de la cabaña, y corriendo nos damos prisa por ponernos las botas, vigilando que no haya nada dentro; a veces hay serpientes o tarántulas en el interior... 
 
    ¬¡Corre DYR que se van y no tenemos luces! 
 
    ¬¡Ya voy, pero espérame que me da miedo ir sola por la selva! 
 
    ¬Va pesada. Yo te espero hasta el fin del mundo, pero date caña.  
 
    Y caminamos bien rápido atravesando a duras penas y a oscuras, con menos reflejos de lo normal, los troncos que antes habían por el suelo y en altura. Solamente podemos alumbrar con el móvil de DYR que es más grande y tiene una pequeña linterna, el mío ni sirve.  
 
    Y como símbolo de buena amistad y de ganas de ligar que tengo ya, le comento:  
 
     ¬DYR, dame tu mano, no vaya a ser que te caigas y te pierdas, así vamos los dos juntitos en caso de que salga una serpiente o algo peligroso y tú tienes algo de luz. 
 
    ¬Vale, toma, pero no vayas deprisa por favor que me da miedo y cógeme bien fuerte. 
 
    ¬Claro, claro, lo hago seguro, tú agárrate bien a la mía ¬respondo con voz seductora. 
 
    Vamos caminando de bien oscuras ya que los compañeros tienen un paso más deprisa y ya ni se les ven, y, entonces, decido ir más lento para estar bien pegado a DYR, disimulando no ver el camino, aunque es mentira, ya que adoro caminar en la noche y con menos luz, y en la selva lo disfruto de lo lindo, pero que con ella quiero jugar a ligar.   
 
      
 
    Al final, vemos una luz en el camino, habiendo ido por otro lado puesto que no me acordaba de ciertos troncos y lianas, además de que caminaba en vaivén por ahí, ¿por qué...?  
 
    Con suerte vemos la casa de las jefas, la bodega, la casa de la veterinaria, y más tarde, nuestra casa, y los dos nos alegramos de verla siendo los últimos en llegar.  
 
    ¬¡DYR! ya hemos llegado, menos mal, pero espera, quiero hablar contigo ¬me paro en la última escalera cerca de la casa.  
 
    ¬¡Sí! ¡Qué bien! Me daba miedo la oscuridad. Menos mal que estabas conmigo, si no me hubiera perdido. Muchas gracias, y... ¿qué quieres? ¬responde en un peldaño más arriba.  
 
    ¬DYR, quiero decirte una cosa. Quiero que sepas que hoy ha sido <<un día de lo más chevere>>. Y tú me has sorprendido y me has alegrado el mal tiempo que llevaba en estas semanas. Eres especial. Eres guapa, simpática y no sé, pero quiero estar a tu lado cada instante. Es raro. No me digas por qué… ¿Puedo darte un abrazo?   
 
    ¬¡Claro Iván! Ven, abrázame, pero tiempo al tiempo, otro día te diré mi situación sentimental. Yo también me lo he pasado genial. Me caes muy bien y tienes un buen corazón, pero hoy de tus palabras solo salen tonterías por ir “tocado” como tú dices. 
 
    Y nos sumanos en un eterno y profundo abrazo que llego a sentirlo de todo corazón. Le doy un beso en la mejilla, sin crema de pastel en la cara, pero deseando besarla metiendo mi lengua en su garganta hasta bien fondo, pero lo único que consigo es un... <<Hasta mañana>>. 
 
    Nos vamos cada uno por un lado a nuestras habitaciones. Y como voy algo mareado y dando golpes de pared en pared y, encima, no me quedo a gusto con la noche acabada, decido darle vueltas al asunto en mi habitación, pensando y preguntando por qué ha venido ella, un supuesto ángel de la guarda, y en un momento en que lo estaba pasando mal y en tomar la decisión de dejar el proyecto e irme de viaje por Ecuador. ¿Será una señal del destino? 
 
    ¬¡Joder DYR! Creo que me gustas y encima eres muy guapa, sexy y de lo más amable que puedas imaginarte. Espero que no seas como las demás y como tu tutora voluntaria ¬hablo en voz baja y en mi habitación hasta quedarme rendido y dormido... 
 
      
 
      
 
      
 
    … YA NO TAN CHEVERE… 
 
      
 
    A dos días después de la graduación y de más fiesta el día después, me levanto de bien enfermo con bastante dolor intestinal, dolor de cabeza y con muchos escalofríos. No tengo ni idea de lo que me está ocurriendo.   
 
     En un momento del día en el que hay más trabajo y menos voluntarios, intento dar de sí mismo todo lo que puedo y, encima, con lluvias torrenciales. Y allá por la zona final, donde están los monos barizo y cerca los tigrillos, empiezo a sentir somnolencia y no reacciono al limpiar y alimentar, y pierdo la noción del tiempo, incluso, los tours guiados los acabo a duras penas sin poder decir las profundas palabras de amor y respeto por la tierra. ¿Qué me pasa? 
 
    Hablo con DYR sobre el tema y me anima a seguir adelante. 
 
    ¬DYR, estoy ya fatal. No me encuentro nada bien. Tengo mucho dolor de estómago y debo ir al baño cada dos por tres y, encima, me ha entrado mucho sueño de golpe, como si fuera somnolencia. Esta mañana al levantarme me tomé una pastilla de Fortasec pero creo que ha empeorado la situación, ¿qué hago? ¬le comento con voz cansina y casi dormido.  
 
    ¬¿¡Qué!? Iván, la pastilla se tiene que tomar de noche que es muy fuerte y hace dormir. Habla después con la jefa y ver que te puede dar o recomendar. Te acompañaré luego.  
 
      
 
    Al mediodía y después de comer, me entra aún más fiebre de lo normal. Hablo con una de las jefas, la colombiana, y viendo mi situación, bastante débil, decide darme la tarde libre. ¡Menos mal! Le agradezco la compasión y me despido de mi jefa y de mi nueva amiga que me ofrece un sobre de suero para bajar todos los males y se preocupa mucho más por mí. Si es que cada vez me gusta más la niña sexy, pero ya no tengo fuerzas ni para mirarla.  
 
      
 
    Unas horas después, DYR me despierta picando en la puerta de mi habitación para ver cómo estoy. Amablemente me ofrece un té, una fruta y un masaje en la cabeza. Lo acepto de bien grado y con su tierna presencia conversamos un poco, aunque sin más fuerza le digo que mil gracias por todo para luego irme a dormir hasta el día siguiente. Ya no puedo más.  
 
    ¬Muchas gracias niña por toda tu ayuda y amabilidad. Ningún compañero se preocupa tanto por mí. Si me recupero, te haré un regalo o un favor. Eres la mejor. 
 
    ¬No hace falta que me des nada Iván. Yo lo hago porque te veo mal y no quiero que te pongas enfermo. Además, eres con el único con el que puedo hablar mejor de ciertos temas y tienes mucha conversación. Me preocupo por ti y por tu salud. Va, descansa y ya mañana será otro día. Y gracias por ser, también, muy amable conmigo en este nuevo proyecto para mí. 
 
    ¬De nada… ya no tengo fuerzas para responder… no es chevere hoy... ¬y cojo aire bien fuerte para decirle las últimas palabras¬. Quiero dormir DYR. Lo siento por no seguir hablando. Gracias por todo ¬me tumbo bien pegado a mi almohada sabiendo que me cuidará.   
 
    ¬¡Hasta mañana Iván! Qué descanses bien y cualquier cosa avisame o grita. No vaya a ser que te pongas aún más enfermo y no pueda ayudarte. No quiero que así sea. Me siento a gusto a tu lado ¬va cerrando mi puerta pero yo ya ni me entero de lo que me dice y me sumo en mis sueños felices, aunque con mi cabeza ardiendo como el sol a pleno rendimiento.  
 
    ¬¡Aha, aha, aha! ¬añado sin más.  
 
    Y se va la preciosa y adorable DYR mientras caigo en un completo sueño y acabo pensando en que la amabilidad de la colombiana es sinónimo de ser una gran persona, cuidadora y social, pero, por hoy, no tengo ni energía ni para levantar un dedo y solamente puedo agradecer una nueva y agradable compañía en el proyecto de fauna salvaje, tal como ella, antes de que me vaya por agobio personal, o, en contra y quien sabe, me quede por amor.  
 
    5- De azul se siente la Luna llena 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando hay día libre en el proyecto, podemos irnos a la ciudad o quedarnos en  
 
    la selva haciendo rutas, o, simplemente descansar en la habitación todo el día, claro está, según las condiciones meteorológicas, pero lo bueno es que el día anterior al día libre, nos dejan acabar  antes de la hora prevista para coger una embarcación -canoa- y salir de la jungla.  
 
    En mi caso, decido irme a la ciudad la tarde anterior al descanso para tomar una buena ducha de agua caliente y una buena cama, pero esta vez, no iré solo como he hecho en las últimas semanas… viene alguien muy especial para mí… 
 
      
 
    Unos días después al baile indígena y en la reunión de los domingos para elegir los días libres, hablé con DYR para que escogiera el mismo día libre que yo, justo en un viernes, y así, irnos juntos a la ciudad a desconectar y a renovar energías; ella aceptó de buen grado. 
 
    La misma tarde, previa al descanso, en lugar de acabar más pronto que los demás, demoramos más tiempo de lo normal por las tareas extras de DYR y, además, al contrario de lo que calculamos, nuestra canoa llegaría más tarde, ya en el atardecer.  
 
    Por suerte, una vez preparados los dos, navegamos río arriba con un motorista de canoas durante varios minutos por el río selvático, lo cual, significa ser uno de mis mejores momentos sintiendo la absoluta libertad. Se agradece sentir el aire fresco que entra por mis fosas nasales mientras estoy bien sentado en la proa -delante de la canoa-.  
 
    Al poco llegamos a la parada del autobús, que si bien, es una especie de zona con tres bancos de madera vieja con un gran cartel del nombre de la parada, y por donde hay que ir para visitar el proyecto, como una especie de indicación para turistas y personal nuevo.  
 
      
 
    Aquí esperamos los dos viendo cómo baja el sol en un camino de tierra, a modo de carretera deforestada, y a los lados, la inmensa jungla, alta, verdosa, impenetrable. La adoro.  
 
    Por fortuna, viene un carro-taxi y nos sube puesto que el autobús no llegaría hasta bien entrada la noche y en esta zona no hay nada de luz, y de noche la selva es peligrosa.  
 
    Convengo subirme a la parte trasera y abierta del pick up, en donde se pone mercancía y suben personas, y ahí veo a tres más que para nada me gusta la sensación que dan.  
 
    En el transcurso del trayecto, momento que disfruto por el aire a toda prisa y viendo pequeños poblados indígenas entre caminos y carreteras, escucho sus conversaciones...  
 
    El resultado de ello es que planean cazar animales salvajes, algunos del tipo que hay en el proyecto, y todo para consumir y vender como tráfico ilegal. Yo me hago el tonto y sonrío por el aire, pero en realidad, con el idioma latino que entiendo a la perfección, me sabe mal escuchar la conversación, más bien, la odio, pero no puedo hacer nada de nada.  
 
    Más tarde la dichosa gente se baja del carro-taxi sin yo saber muy bien el lugar debido a la oscuridad del entorno, y para evitar agobiarme, salto de la parte trasera y me meto adentro en los asientos traseros, justo al lado de DYR, ya que ella iba aquí bien cómoda y protegida.  
 
    Ya la echaba de menos porque solamente podíamos mirarnos las caras sin sentir su voz.  
 
    Con aquellos malvados personajes no puedo hacer nada ni saber quiénes son. 
 
    Durante el trayecto que estaba afuera, sentí mucho frío y empecé a tiritar, normal en la jungla fresca y nocturna y con camiseta y pantalón corto, pero, ahora mismo, gracias al calor de DYR y del automóvil, puedo tranquilizarme y calentarme por unos pocos minutos...    
 
      
 
    Y llegamos a la ciudad de Tena y rápidamente vamos al hostal en el que me alojo cada semana, y que tanto me gusta por ser ambiente tranquilo, familiar, acogedor y ser el sitio ideal para viajeros. Nos hospedamos juntos en la misma habitación, sin poner pegas, y vemos que hay tres camas y con broma le digo de dormir en su cama a su lado, a lo que me responde con un <<¡NO!>> rotundo. ¡Qué pena!, deseaba dormir junto a ella en una misma cama; todo lo contrario a lo que supuestamente la chica quiere. No importa, tal vez ocurra otro día. 
 
    Me doy una ducha de agua caliente que me deja de maravilla -en el proyecto solamente hay agua fría-, y tan a gusto que estoy que pienso en decírselo a DYR para que me acompañe en la ducha, pero dejó de soñar; por ahora. Ella también se ducha, sí, pero por su cuenta.  
 
    Al poco, nos arreglamos y salimos de paseo... 
 
    ¬DYR, vamos a comprar algo de comida y luego iremos a cenar, ¿te parece bien? 
 
    ¬Perfecto. ¿Tú estás mejor de tus escalofríos y del frío que has cogido? 
 
    ¬Sí, estoy algo mejor. Gracias por preocuparte por mí. Pocas chicas son tan amables conmigo y lo bien que te preocupas por los demás. Ojalá todas fueran como tú.  
 
    ¬Bobadas, yo soy así y me han criado de esta manera y desde no hace mucho, me siento intranquila con la gente que no está bien. Es algo personal ¬dice con ojos pensativos. 
 
      
 
    Caminamos y llegamos al famoso supermercado de nombre “TIA”, pero que bien lo llamamos “Súper TIA joder”, en honor a mis palabras con nuestro compi Iván el indígena, de decir cada día un “Joder tía/tío” y de cada vez ir más a este mismo supermercado. Los dos nos reímos por ver el gran nombre y de entrar a comprar mis galletas, más tabletas de chocolate, cereales, leche de soja en polvo, sobres frutados para los cócteles y demás cosas para los dos, mientras escuchamos por el altavoz y a todo volumen, las súper ofertas que incitan a comprar y comprar. Entretanto en algunas calles ves a niños que no tienen ni para comer. Me duele... 
 
    Miramos durante poco tiempo Internet para poder comunicarnos con las familias y amigos, y veo que la cara de DYR cambia del estado de alegría al estado de enojo y tristeza por ver mensajes de su actual novio, cosa que no me gusta tal momento y me pongo tenso, o más bien celoso, y decido dejar el ciber e irme “falsamente” a comprar de nuevo. 
 
    ¬DYR me voy a comprar que se me ha olvidado una cosa ¬le comento con voz grave. 
 
    ¬Pero espera que yo también voy contigo, no me dejes aquí sola. Si ya estoy. 
 
    ¬Sigue con lo tuyo, de verás te lo digo, si ya vengo, es comprar un pan dulce, tengo hambre ¬respondo ya saliendo a toda prisa por la avenida principal viendo a mucha gente.  
 
    En realidad no voy a comprar, hago ver que voy a por el pan, pero solo doy una pequeña vuelta por las calles de la ciudad. Siento que cada vez me gusta más la señorita DYR, que días atrás me cautivó con su tierna voz y esa mirada de ojos negros y misteriosos, y ya no me la puedo quitar de la cabeza. Entones, para despejarme, cada “x” tiempo le digo de irme a pasear, entrenar, ver animales y bla bla bla, pero solamente es desaparecer de ella por un tiempo para evitar enamorarme en el día a día. Con pareja como tiene DYR, no veo esperanza en conquistarla y eso acaba doliéndome, aunque, ejem… el destino es tan caprichoso…  
 
      
 
    Vuelvo al cibercafé y la veo ahí aburrida viendo páginas webs. 
 
    ¬¡Hombre ya era hora! ¿Dónde has ido? ¿Y el pan? Tengo hambre, vamos a cenar ya. 
 
    ¬Pues el pan, resulta que lo hacen por la mañana y claro, ahora son casi las ocho de la tarde y el que quiero es dulce y está muy bueno, mañana lo tendrán por la mañana ¬añado como a quién no le importa la cosa¬. Vamos a cenar. Quiero llevarte a un restaurante vegetariano que cocinan de lo lindo. ¿Tú ya estás de Internet o necesitas más tiempo? 
 
    ¬Ya estoy y te estaba esperando aburrida y tengo hambre. 
 
    Salimos los dos del cibercafé y bajamos por la avenida larga y famosa viendo los duros escaparates llenos de “tilapias” y en acuarios no muy grandes, y en todas ellas están amontonadas casi sin oxigeno. Y me duele en el alma ver a cientos de peces de agua dulce sin casi poder moverse, sólo para gusto del comensal; aparte de ver puestos ambulantes repletos de carne de todo tipo y con olores a piel quemada y barbacoa que huele a larga distancia.  
 
    Trato de ir más deprisa y evitar oler y ver el humo como en multitud de chimeneas.  
 
    ¬Por favor DYR, vamos más deprisa que no me gusta esta zona llena de muertos y encima ver a los peces sufrir en esas pequeñas piscinas. Hace cuatro años cuando vine, no habían estas piscinas ni tampoco vendían tilapias. Por lo que parece se ha puesto de moda porque cada bar y cada tienda tiene peces a vender. La humanidad está cada vez haciendo más daño a la tierra y a los animales. ¿Cuándo cambiará todo esto? ¬argumento con tristeza. 
 
    ¬Somos hipócritas y no sabemos relucir los sentimientos de nuestra verdadera personalidad, y lo que hacemos es dañar a los demás y a todo ser viviente con tal de ser como los demás, pero se están autodestruyendo por sí mismos ¬responde DYR que de vez en cuando me sorprende con claras palabras de una verdadera inteligencia y personalidad.  
 
    ¬Vamos rápido al vegetariano. Ahí hay otro río de enorme poder y energía, te encantará. 
 
    Y los dos caminamos más deprisa de lo normal llegando a una calle donde hay un puente largo, una nueva torre para vislumbrar la ciudad, el famoso río que une dos ríos más pequeños y damos un paseo viendo las espectaculares vistas. ¡Si es que parecemos una pareja!  
 
    ¬Mira DYR, allá abajo, en la calle y donde hay bares, está el restaurante que sirve comidas veganas. Tiene nombre de “A-himsa”, que significa la “No violencia” y respeto a todos los seres vivos de la tierra. Cada vez se extiende este término y ya hay muchos bares con esta ideología. Es un cambio de mentalidad. Poco a poco el mundo cambiará. 
 
    ¬Algo he oído hablar de A-himsa pero muy bien no sabía el porqué. ¡Sí qué sabes! 
 
    ¬Pues lo mejor viene ahora y donde estás. Justo aquí, que ves los dos ríos cruzarse para unirse en uno solo, donde estamos, hay una leyenda de amor y tristeza de dos personas indígenas. Allá está el cartel informativo, pero déjame explicártelo y luego vas y lo miras, ¿te parece bien? 
 
    ¬Me parece perfecto Iván, además, tu voz cuando hablas con profesionalidad, es madura y de buen saber, como si supieras todo y quisieras relucir a la luz dejando boquiabierto a todo aquél que te escucha, y yo quiero escucharte. Me gusta tu voz ¬tiernamente me responde. 
 
    ¬¡Va!, no es para tanto, si mi voz es ronca, se queda afónica y encima cuando se tapa mi nariz, hablo como un payaso y es debido a que tengo parte del tabique nasal desviado. ¡Qué se va a hacer! ¬comento con indiferencia¬. Bueno déjame hablar y luego ya no digo nada más. 
 
    Y doy unos pasos hacia la punta de la estructura viendo los dos pequeños ríos que se unen en uno solo, y escucho el agua fluir. Cierro los ojos para sentir, concentrarme y: 
 
    ¬El río que ves se llama “Tena”, y corre la leyenda de que se creó por el amor de dos personas: un chico joven y guerrero indígena que se enamoró de una bellísima mujer de igual edad, pero de la comunidad vecina del otro lado del río. Cada día se encontraban a escondidas para verse juntos en un gran árbol de caoba, en un hermoso lugar a la vera del río. El padre de ella que ya la había prometido con otro hombre, se enteró de la noticia del enamoramiento y la prohibió de encontrarse con ese guerrero. Entonces, día a día el chico iba al encuentro en el mismo árbol, pero cada vez estaba más solitario y enojado y cayó en un estado de tristeza y enfermedad.  
 
    Los shamanes de la comunidad del guerrero dijeron que estaba embrujado; otros, que era por la tristeza de una mujer imposible de conquistar. Para no sufrir más y no saber noticias de su amada, decidió lanzarse al río embravecido y dejarse llevar… Un tiempo después, aquella bella chica, escuchó de las aves que su amado se había lanzado al río por ella, y sin más, ésta, hizo lo mismo. Dejó su comunidad y a su familia, corrió por las laderas del río y la selva, y se lanzó agotada en aguas turbulentas para dejarse llevar y chocar contra las piedras. 
 
     Un día, de bien soleado, el chico bajaba por las aguas triste y agotado y, ella, aún en el río y algo herida, lo vio, corrió nadando hacia él y lo acogió entre sus brazos, juntando los caudales de ambos ríos para ser uno solo para toda la eternidad, y justo donde estamos tú y yo, DYR. ¿A qué es bonita la historia, aunque sea una leyenda? 
 
      
 
    ¬¡Uauuu! Me ha encantado, y que hermoso momento de dos amados que se unen en un río. Ojalá yo tuviera tanto amor como aquellos dos. Ojalá…  
 
    ¬Lo tendrás, eres tan bella y de cara indígena como la de la leyenda. No me cabe duda que serás feliz y tendrás a tu dulce amado. Yo espero igual para mí, encontrar mi leyenda.  
 
    ¬No sé yo Iván. Hay cosas que no te puedo contar de mi actual pareja y que no estamos bien. Por eso estoy en el voluntariado, para viajar y estar un tiempo conmigo misma.  
 
    ¬¡Va ,déjalo ya! A cenar que tengo hambre, guapa ¬le digo animándola a que se ría.  
 
    Y los dos nos vamos caminando hacia el bar, no sin antes leer el cartel de la leyenda en una agradable y fresca noche bajo un cielo estrellado. Tan romántico que parece...  
 
    Al ser bastante tarde de lo normal, en un país que se cena de bien pronto, la mayoría de los bares ya han cerrado la cocina y únicamente sirven bebidas. Puedes irte a lugares de comida rápida, pero yo no quiero ir y tampoco ella porque ha decidido ser como yo.  
 
    Y caminando y caminado, paramos en un nuevo restaurante vegetariano que no conocía. El de A-himsa la cocina ya estaba cerrada. Preguntamos amablemente por el menú abierto y la cocinera se fija y reconoce la voz de DYR por ser de Colombia, y ambas se ponen a charlar de su país y del porqué están en Ecuador. Son como uña y carne mientras conversan.  
 
    Con agrado, la cocinera que también es vegetariana como yo, nos hace un suculento manjar, pero como sigo con mis dolores intestinales decido comer más ligero: una buena sopa casera, jugos naturales y patatas fritas. DYR pide algo parecido pero desea comer carne, más que nada porque lo necesita. Y entretanto, vamos hablando y mirando fotos del proyecto, y lo bien que estamos sin nuestros compañeros porque podemos hablar de intimidades, pero lo único que quiero yo ahora mismo, es estar a su lado, mirarla, sentirla y desear con toda mi alma darle un enorme y duradero beso como en la leyenda, mientras la miro pensativo que solo hace ella que bla bla bla al hablar y yo respondo con un <<¡aha, aha, aha!...>> 
 
    ¬¡Iván, no me estás escuchando! ¬da un golpe contra la mesa.  
 
    ¬Si te escucho, pero es que tía, te miro a los ojos y solamente hago que pensar en ti, en que eres aún más guapa que en la selva. Y tu cabello por arte de magia se ha alisado y pareces toda una modelo.¿Qué suerte tiene tu novio? Ya me gustaría ser tu pareja.  
 
    ¬¡Tonto! No digas bobadas. No soy guapa, soy normal. Mi cabello es liso, pero en la jungla hay mucha humedad y se me riza. Y de mi pareja, mejor no hablemos y no nombres nada de ello. ¿OK? ¬aclara algo tensa y pensativa.¿Qué le pasará? 
 
    ¬A sus órdenes jefa, pero que sepas que eres tan linda y me gustan mucho tus ojos, un tanto finos ¬le comento tratando de alegrarla pero pensando en poder conquistarla.  
 
      
 
    Cenamos tranquilamente y, más tarde, nos despedimos de la cocinera para luego pasear hasta el malecón y, ahí, decido llevarla a un bar muy famoso en donde ponen unos buenos cócteles con exóticos nombres inventados por el dueño y algunos amigos de éste.  
 
    ¬DYR, ¿tú qué quieres? ¬le digo cogiendo una mesa de afuera del bar donde se puede ver el río y la torre de la leyenda bien iluminada de color azul. 
 
    ¬Por ahora una cerveza, luego ya veré. 
 
    ¬¿¡Qué!? Imposible tía, tomate un cóctel igual que yo y brindemos a lo grande por nuestra nueva amistad. No seas aburrida.  
 
    ¬OK, pero me ayudas a elegir uno que sea bueno y de no tanto alcohol que luego digo bobadas y me pongo bien tontita.  
 
    ¬Perfecto, ponte tonta que a lo mejor hay más feeling entre los dos, ¡quién sabe! Yo me voy a pedir un “Camaleón” que lleva crema de menta, bacardi y granadilla, es bueno.  
 
    ¬Pues yo lo mismo Iván, pídeme uno igual.  
 
    Mientras pido en la barra, veo a DYR, que tiene conexión wifi en su móvil, escribir y escribir mensajes a su gente y creo que también a su pareja. No le diré nada pero lo sospecho. 
 
    ¬Toma tu cóctel. ¿A qué es chulo el bar? Lo han reformado y se ve el río, la torre, el puente y parte de la ciudad, es muy lindo. Va brindemos. Por una nueva y dulce amistad. 
 
    ¬Por los dos Iván y gracias por ser como eres, amable, guapo y amante de los animales. 
 
    ¬No trates de ligar conmigo que tienes pareja ¿eh? Yo por ahora no quiero nada serio con nadie, sigo viajando y participando en proyectos y viviendo la vida trabajando de lo que sea ¬respondo hablando sin par, pero pensando en querer estar siempre a su lado. 
 
    Entre que el cóctel lleva bien de alcohol y el cansancio del día, los dos nos vamos agotando y bostezando más de lo normal, y ya casi sin hablar, se decide por dar una solución. 
 
    ¬Niña, creo que es hora de irnos, me quedo frito en la silla. 
 
    ¬Sí, yo también quiero irme, tengo ya bastante sueño. 
 
    ¬Vamos primero allá arriba de la torre para que veas las vistas y luego ya al hostal, ¿te parece bien? ¬Pregunto con misterio y con una buena táctica de... 
 
    ¬Ok, pero me falta acabar mi bebida y a ti también.  
 
    ¬No pasa nada, pido unos vasos para llevar y lo acabamos en la torre. 
 
    ¬Perfecto, me parece buena idea. ¿Tienes cerebro pensativo, eh, chiquillo?  
 
    ¬¡Capulla! 
 
    Y salimos del bar caminando a medianoche y subiendo las escaleras de la famosa torre del río Tena, viendo toda la ciudad iluminada que otrora fue una extensa jungla.  
 
      
 
    Ya sentados viendo tal espectáculo y en un momento que cojo fuerzas y reluzco mis pensamientos debido a los efectos pasados del alcohol, me pongo sentimental y... 
 
    ¬DYR, debo decirte que me has caído genial. Que eres una chica muy especial. Me lo pasé muy bien el otro día en la fiesta de graduación a tu lado y me reí con el pastel en tu cara, pero me sabe mal que tengas pareja en un momento que cada vez me siento más a gusto contigo y no sé muy bien porqué. Otra vez, eres especial, diferente a las chicas que he conocido en mi pasado. Eres agradable. Y perdona por hablarte de mis sentimientos pero... 
 
    Y cuando me acerco más a su lado para intentar darle un beso, aparece en el peor momento y en silencio, a un señor que hace de vigilante de la torre y lo estropea todo... 
 
    ¬Disculpad, pero vamos a cerrar ya las puertas de la torre y nadie puede subir ni bajar hasta el día siguiente ¬comenta el vigilante de seguridad fastidiando la ocasión de besarla.  
 
    ¬Vale, ya bajamos y gracias por avisarnos señor ¬responde ella¬. Vámonos Iván. 
 
    ¬¡A la mierda, me ha jodido el plan! ¬pienso¬. Sí, claro, bajemos ya y, de ahí, directo al hostal, que tengo sueño... ¬le respondo murmurando y con enfado me levanto.  
 
    Bajamos por las escaleras de la torre que dan vértigo de lo alto que es y debo ir más arrimado a la pared, y observamos que hay cientos de escrituras de amados que un día sellaron un amor para toda la eternidad, de diferentes colores y con figuras de corazones. ¡Aix! si yo hiciera lo mismo pero con DYR… sería el más feliz del mundo mundial.  
 
    Ya en tierra, caminamos algo más separados de lo normal y sin decir ni una palabra llegamos al hostal. Aquí me despejo y me pongo el pijama, y en la habitación antes de que me tumbe en la cama triste y tenso por lo de antes ocurrido, decido hablar con ella. 
 
    ¬Niña, perdona por no decirte nada antes, estaba cansado y sumido en mis pensamientos y de bajas fuerzas, ya sabes, el alcohol, pero... 
 
    ¬No te preocupes, es normal, estamos los dos cansados ¬me interrumpe el momento. 
 
    ¬Sí… ya… pero… DYR, creo que... mírame, te siento por dentro de mí, es algo raro que ocurre dentro de mí y quiero darte algo, me juego una carta.  
 
    Y me acerco a ella sigilosamente y cuando estoy tan cerca de su cara, cojo su mandíbula y... le doy un beso en los labios de manera fugaz, apartándome lo más rápido posible.  
 
    ¬¿¡Qué haces Iván!? ¡No lo vuelvas a repetir más! Tengo pareja y aunque esté en un momento malo con él, aún le quiero. Mejor ponte a dormir ya. Yo me voy a la ducha.  
 
    ¬Tía perdona, pero... es que... ¡joder!... necesitaba besarte y sentir algo, pero ya veo que no. Perdona. Entonces... hasta mañana, que pases buena noche ¬y me voy a dormir enfadado. 
 
    ¬Por igual ¬DYR sale de la habitación y llega un poco más tarde, y sin decir nada de nada, se pone a dormir hasta el día después.  
 
      
 
    En la mañana siguiente, me levanto más pronto de lo normal para estar en la soledad y hablar con mi familia, amigos y ver Internet. Pero al poco, aparece DYR con la cara más fresca y relajada, y juntos desayunamos un buen tentempié viendo a las aves e insectos volar en el jardín selvático del hostal. Es algo pequeño pero de enorme belleza. 
 
    ¬DYR, perdona por lo de anoche con lo del beso, estaba... ya sabes, pero que sepas que me empiezas a gustar. Me caes bien y es difícil no poder sentirte de verdad como lo desearía. 
 
    ¬No te preocupes. Ya se me pasó. Yo cuando me voy a dormir olvido las malas conversaciones o malos momentos, y así el día después estoy mejor conmigo misma. 
 
     ¬¡Qué suerte! En mi caso, siempre me lo trago y pienso y pienso y pienso... 
 
    ¬No deberías de hacerlo. Te consume por dentro. A mí me pasó no hace mucho. 
 
    Y los dos con las paces hechas, terminamos de desayunar para luego dar una vuelta por la ciudad, comprar cosas, mirar algo más de Internet y como fin al día libre decidimos comer en el restaurante A-himsa, ya abierto, y le presento a la camarera que ya la conocí un mes atrás yendo cada semana a comer. 
 
    ¬Mira DYR, ella también es de Colombia y es súper agradable y vegana. Tenéis que veros más a menudo. Tiene un interior muy especial y siempre sonríe.  
 
    Mientras ellas dos se ponen a hablar, yo miro todas las fotos y cuadros del bar en honor a los animales y a un proyecto de voluntariado que tienen sobre productos naturales en la selva, y no muy lejos de nuestro proyecto. Me gustaría participar. Parece dar buenas energías.  
 
    Al poco, ya con el menú pedido y traído de manera totalmente rápida, empezamos a comer voraces y con sumo gusto, aunque con el tiempo muy justo. No tenemos más...  
 
    Al cabo de un tiempo, nos vamos de ahí, despidiéndonos de la camarera y de la cocinera que tan amables son conmigo, para coger las mochilas en el hostal y luego ir a la estación de buses para comprar los boletos antes de tiempo ya que se acumula mucha gente en la zona.   
 
    Esperamos un tiempo y se coge un bus repleto de personas indígenas que nos llevarán al proyecto; la mayoría de la gente va a sus comunidades locales transportando de todo, incluso gallos y gallinas atadas con cuerdas a los pies y decenas de pollitos metidos en cajas de cartón sin importar si se asfixian o mueren durante el trayecto. No es un buen momento para mí, y me duele mucho porque algunos pollitos mueren durante el trayecto y el traqueteo, pero yo no tengo palabra; sus dueños o compradores lo han hecho durante toda su vida, yo sólo soy un simple turista altamente sensible y concienciado con la causa; nada más.  
 
    Por fin, habiendo estado los dos juntos en el mismo asiento y sintiendo aún más la presencia de DYR, que cada vez me gusta más, llegamos a la parada y, de ahí, cogemos la canoa por el embravecido río. Aquí, soy feliz. No me gusta para nada la ciudad. Me siento libre y mi expresión facial cambia radical cuando veo la jungla y miro a los majestuosos árboles, las aves volar, el agua fluir y las gotas saltar. Debí de nacer aquí en un remoto pasado porque siento que es parte de mi vida y DYR ve esa felicidad en mí y se alegra, incluso a ella también le encanta. No quiere estar tampoco en su ciudad natal. Adora la naturaleza.  
 
    Al poco, mi cara cambia por completo de la expresión de alegría a la desilusión en cuestión de segundos, y todo por ver de nuevo las escaleras del proyecto y sentir de nuevo los días duros que nos esperan en las próximas jornadas, y de ver a mis compañeros de lucha.  
 
    Por suerte tengo a DYR, pero... ¿por cuánto tiempo? 
 
      
 
    Y llega el momento de la famosa “Luna llena azul de 2015”, justo con dos lunas llenas de Julio, y los dos decidimos ir a verla arriba de la escuela, en un lugar sagrado y abierto a las estrellas y donde se mueven energías positivas.  
 
    Al venir del día libre tenemos las fuerzas cargadas, y al contemplar la gran luna que asoma de un color blanco azulado brillante, conversamos sobre nuestras cosas... 
 
    ¬DYR, yo veo todos los meses allá donde vivo, la luna llena. Es preciosa, misteriosa y si le hablas, ella te escucha. Una vez leí que se llamaba o la llamaban “Selene”, no sé muy bien por qué, pero desde entonces la nombro así cada vez que asoma por la tierra. Tienes que hacer lo mismo que yo. Lo disfrutarás y te conectarás con el universo.   
 
    ¬¡Ohhh! ¡Qué romántico Iván! La verdad que está muy linda la luna hoy. Yo casi nunca la veo, no tengo tiempo y a veces ni me acuerdo que está ahí tan brillante. 
 
    ¬Eso es porque no te interesa para nada lo que hay más allá y de todo aquello que nos ha creado. Deberías de agradecerlo porque estás aquí viva y reluciente.  
 
    ¬Tienes razón. A partir de ahora miraré la Luna cada mes y me acordaré de ti. 
 
    ¬Espero que sea verdad. A mí me da igual lo que hagas, yo la veré siempre que viva y salga claro, porque hoy, por ejemplo, hay algo de nubes y no se ve por completo, pero otras veces y si miras con teleobjetivo, es increíble, ves los cráteres y la famosa cara con gafas de sol, al menos yo la veo así. Unas veces se asoma un halo alrededor de la Luna cuando hay nubes altas de nombre cirroestratos, es como un arco iris redondo, también se puede ver con el sol. Bueno, son cosas mías que aprendí leyendo sobre meteorología, otro hobby de los míos.  
 
    Mientras tanto, ella va haciendo fotos, pero como tiene un objetivo más pequeño, le dejo el mío de 300 mm para comprobar la verdad de lo que digo, y se asombra de lo bella que es al estar tan cerca y de lo arrepentida que está al no verla cada mes. Si es que tengo razón.  
 
    ¬Iván, gracias a ti, ahora apreciaré más las cosas y lo que nos da la natura y el universo. Eres un chico especial y de buen corazón. La vida te dará lo que de verdad necesitas.  
 
    Al escuchar sus bellas palabras, lo único que pienso en este instante, es en cogerla, abrazarla bajo la luna llena en la selva y besarla infinitamente hasta que salga el sol, pero nada de ello va ocurrir esta noche, ¡qué pena! 
 
    Al poco se decide ir a la casa a descansar, agradeciendo el momento vivido.  
 
    ¬DYR, entre tú y yo, hay algo especial, una conexión que no puedo saber qué es, pero me gustaría mucho poder estar a tu lado en todos los duros días porque sabes que con los otros compañeros se me hace difícil por la situación pasada debido a un ataque de un pecarí que ocurrió, y ahora me vigilan más estando contigo. No temas si paso de ti cuando están todos. 
 
    ¬No te preocupes, haré como que no sé nada y cuando estemos sin nadie hablamos más.  
 
    Ya en la casa, ella se marcha a su habitación, y yo a la mía a descansar sin tener nada entre nosotros dos, pero creo que pronto, eso pienso, el amor surgirá por arte de magia... 
 
    En el último día de la gran Luna llena azul, todos tenemos una gran fiesta de despedida en honor a la compañera de México que ha estado varias semanas y debe irse a su lugar para trabajar como veterinaria; además, acaba de llegar una nueva voluntaria que es alemana pero lleva un tiempo viviendo en argentina y sabe español y es vegetariana, pero su presencia no me convence mucho y trato de esquivarla, aunque a DYR le ha caído genial al momento de venir, y se convertirán en buenas amigas junto a su inseparable compañera colombiana.  
 
    Y al acabar la cena y ya algo “tocados” por el ron, DYR me comenta una cosa...  
 
    ¬¡Iván! ¡Jo! Me tienes que acompañar. Se me ha olvidado de bajar a “Hamlet” cerca de la escuela donde están los otros cerdos salvajes. ¿Puedes acompañarme? Me da miedo ir sola y tú tienes una buena linterna ¬dice con su dulce voz a modo de no haber roto nunca un plato. 
 
    ¬¡Bua, tía! ¿Ahora? Si ya es algo tarde para mí. ¿Dónde tienes la cabeza? Venga, vamos, así me despejo de aquí y miro si se ve el final de la luna ¬respondo aun tramando algo. 
 
    Y subimos escaleras arriba para recoger a “Hamlet” que es un joven cerdo salvaje y debe estar en su recinto para evitar que los otros cerdos le agredan de noche.  
 
    Entramos en el recinto y lo llevamos para dejarlo en su zona privada mientras ella juega con el cerdo como si fuera su perro mascota. Al poco nos vamos de nuevo, pero no en vano, tengo un plan, una mejor táctica y no quiero acabar la noche a secas. 
 
    ¬DYR, como yo te he acompañado a recoger a Hamlet, tú, ahora, me acompañas a la escuela, como ayer, y ver cómo está el final de la Luna llena.  
 
    ¬Ok, vamos, pero no mucho rato que estoy cansada. 
 
    Y la vemos aún más brillante porque no hay nubes y se ve de un color blanco azulado. Da la sensación de ser un momento romántico para nosotros dos; pero nada surgirá aquí.  
 
    Unas fotos a recordar y al poco se decide ya bajar, que si bien, le comento de sentarse en el banco de afuera del bar-recepción para conversar sobre algunos temas del voluntariado.  
 
    ¬¿Qué te parece la nueva voluntaria? ¬pregunto rompiendo el hielo.  
 
    ¬Me ha caído genial. La veo buena chica y es como tú, vegetariana. 
 
    ¬Yo prefiero estar alerta y distanciado. No me da buenas vibras y tiene alma de mandar mucho e imponer, que se va a hacer. 
 
    ¬Algo parece, pero todos somos voluntarios. Acá no manda nadie, sólo las jefas. 
 
    Y dejamos de conversar para mirar las estrellas, escuchar el silencio y sentir algo entre los dos pero ni ella ni yo da un paso, excepto que... 
 
    ¬DYR, ¿te gustan los masajes? Yo hago muy buenos masajes y me gusta mucho hacerlos. Va déjame que te haga uno en la espalda que cargas mucho peso día a día. 
 
    ¬Vale, pero me puedo quedar dormida ¿eh? Luego me llevarás tú a mí habitación.  
 
    Me remango la chaqueta de cortavientos que me evita tener frío en la noche, e inicio el masaje por el cuello, luego por los hombros, por los brazos, las manos y vuelvo a subir. Cada vez lo hago más suave porque siento la piel de DYR penetrar en mi cuerpo. Siento cosas raras que no sé explicar ni entender. Luego le doy unos masajes por la cabeza y veo que se excita. En mi caso, comienzo a sentir extraños cosquilleos mientras que... 
 
    ¬¡Buf Iván! Me estás dejando como nueva. ¡Qué gusto! Tienes arte en tus manos y buenas energías. Sigue por favor... ¬lo que digas guapa, soy tu servidor; piensa mi mente.  
 
    ¬Sí, eso dicen. Me gusta mucho dar masajes y también... ejem... masajes eróticos, pero en tu caso, difícil que los pruebes ¬ya claro, ya me gustaría dártelos; otra vez mi mente habla.   
 
    Y mientras tanto le voy dando aún más masajes por el cuello, zona de sensaciones escalofriantes que hacen que ella se ponga algo más ardiente y a mí me emocione tal momento. La cogería y la..., en medio de la jungla, pero me contento con darle más masajes y, al poco, sin saber por qué, siento que mi corazón está palpitando mucho más deprisa de lo normal y paro de golpe. Me preocupa. No es un ataque al corazón, no lo creo…, es... AMOR. Amor que he sentido. Ahora mismo me acabo de enamorar, y no es un enamoramiento como solía decirle a mis amigos cuando veía una chica de las buenas pasear lujosa por la calle o en la discoteca. ¡No! Lo que acabo de sentir es amor de verdad. Noto como mi estómago se revuelve y se comprime, es raro, y me falta la respiración y la energía, como si me fuera a desmayar. ¡Buf! El puñetero masaje me ha descolocado y trato de hablar con ella.  
 
    ¬¡DYR! Mira tía. Toca mi corazón. Palpita muy deprisa mientras te hago el masaje. ¿Qué será? Dame un abrazo rápido por si acaso me desmayo ¬la miro fijamente a los ojos. 
 
    ¬Es verdad, Se te nota mucho. ¡Qué raro! Te has emocionado con el masaje, pero... Yo también Iván, que lo sepas. Has tocado algo de adentro de mí y no sé qué es.  
 
    Y al momento me coge y me da un abrazo tan fuerte que no desea que me escape. Y nos quedamos así como unos diez minutos, sin decir ni una sola palabra, a la media oscuridad de la selva con un toque de luz de la luna en lo alto de las copas. Momento de lo más bello.  
 
      
 
    No obstante, la vuelvo a separar.  
 
    ¬Lo siento DYR. Creo que me gustas. Mi corazón, mi alma y mi cuerpo, han notado tu presencia al darte el masaje y abrazarte. Me gustas cada vez más. Eres como una especie de alma gemela. Alguien que esperaba desde hacía mucho tiempo y nuestros cuerpos se han encontrado y, éste, era el momento exacto. Lo siento tía. Que no se interponga ésto mientras trabajamos. Ya no habrá un momento como los de antes. Ahora me gustas mucho más, ya no como amiga. No tenía que haberte dado ni abrazos ni masajes ¬ella parpadea como si mis palabras la hubieran dejado sin fuerza, mientras la luna brilla sobre sus ojos negros.   
 
    ¬No digas bobadas Iván. Me ha gustado mucho y yo también te he sentido. Mi corazón también palpita muy deprisa pero no te diré que lo toques porque ahí están mis tetitas -pechos-. Y acabo de descubrir que tú y yo estamos conectados. Tendrás razón que la Luna da poderes y energía. Gracias por darme ese masaje y este abrazo ¬responde con una sonrisa.  
 
    La miro persuasiva y, sin pensarlo, me lanzo y le doy un cariñoso beso en sus labios, y sin saber cómo va a reaccionar me separo de golpe, aunque no me dice nada. Menos mal. Y de nuevo, arriesgando mi vida entera y nuestra amistad, le doy otro beso aún más profundo. Sin palabras. No habla. Es como si me dijese <<dame otro y dejate llevar. Quiero besarte>>, pero es difícil entender los pensamientos de las mujeres a menos que tengas un don para ello o alta intuición. Yo, ahora, me juego la vida... 
 
    Y al instante, le doy un tercer beso con un sentimiento de AMOR; ella hace igual, dejándose llevar. ¿Se habrá enamorado de mí, o sólo es por los efectos pasados del ron de la fiesta como me ocurre a mí cuando quiero ligar con un buen roncito? Yo ahora siento a DYR.  
 
      
 
    Minutos después, nos miramos mutuamente y me disculpo por lo ocurrido, pero ya no hay vuelta atrás; nació el AMOR entre nosotros dos, aun habiendo cosas por las que luchar. 
 
    ¬De lo que ha ocurrido ahora, mejor lo hablamos mañana. Es tarde y estoy ya cansada, pero tus besos son… Mejor bajemos ya ¬y me deja sin aliento y bien pensativo escuchando un silencio entre los dos¬. Me gustan tus besos, aunque tienes miedo de lanzarte más de lo debido. Tenemos días para nosotros… ¬responde a los pocos segundos de caminar.  
 
    ¿Cómo? No la entiendo. Le gustan mis besos, que solamente han sido cuatro, uno ayer y tres hoy, ¿y me dice que tengo miedo? Aix nena, por mí lo haríamos en el banco viendo la luna asomarse, pero respeto tu vida en los primeros días. Como me sigas gustando, ya no podré parar. En algo soy tan dulce y empalagoso, y de mi apellido es sinónimo de tocar todo lo que veo; como dice el refrán: donde pongo el ojo, pongo la bala… 
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    Entre los dos surgió algo que no esperábamos en el voluntariado: Un AMOR especial. Un AMOR en la selva. Un AMOR que viene y se va. Un AMOR tan profundo que nunca llegará a serlo de verdad. Un AMOR que existe en la jungla pero no en la ciudad. ¡Ay el amor! 
 
      
 
    Al día siguiente del encuentro entre almas bajo la luna llena azul, y de sellar el principio de algo especial, ocurrieron dos cosas como todo en la vida: una buena y una mala. ¿Por dónde empezar? Normalmente, dicen, primero por la mala para quitarse de encima lo peor, pues ahí voy... 
 
    Este nuevo día y al mediodía, aparece un nuevo ser que me va a dar muchos quebraderos de cabeza, y muchas dudas e iras sobre la amistad creada entre DYR y yo, y forjará amores y desamores de la noche a la mañana, del día a la tarde, de horas a minutos, pero, como a nadie le gustan las malas vibraciones, aunque a veces casi siempre llegan, dejemos abrir las buenas que va de la mano del amor... 
 
      
 
    Por la noche, habiendo pasado ya el día de tareas en el proyecto, me toca cocinar con una nueva voluntaria que, si bien, vino mientras los dos estábamos de día libre en la ciudad.  
 
    Ella se llama “Cami” y es muy juvenil. Su edad ronda los 17 años y también es de Alemania pero afincada en Ecuador. A simple vista me encanta. Lleva rastas bien largas y rubias, con ojos azules bien bonitos, y su simpatía y belleza hacen que me ponga algo tontín. ¡Vaya voluntariado de chicas guapas! ¿¡Quién se anima a participar!? 
 
    Suerte que habla español. Conversar con ella es recibir un don en el tema de artesanías y manualidades. Me ayuda a mejorar mis cuatro rastas-trenzas y a diseñarme objetos para éstas con estaño y aluminio y varias pulseras de tela. Entre nosotros dos hay una buena amistad nada más comenzar a cocinar, pero sólo hago que pensar más en DYR que en Cami, y hago tácticas de darle celos mientras hablo con entusiasmo con la nueva, aunque de poco me sirve porque veo que ni se inmuta de mi estrategia y presencia. ¿Y si es su táctica de pasar de mí? 
 
    Finalizada la cena y todo el mundo ya en sus habitaciones, termino de fregar los platos, bien sucios y muchos, y cierro la luz y la puerta para que nadie entre, ni siquiera los monos, pero al momento de salir me doy un buen susto... 
 
    ¬¡Buuuu! 
 
    ¬¡Ah! ¡Idiotaaaa! ¬Me asusto dando un salto al cerrar la puerta de la cocina que da acceso a la jungla¬. ¿Qué haces aquí toda sola, en silencio y a oscuras? ¬pregunto a DYR, que está sentada en el banco de afuera de la cocina escuchando el silencio de la selva. 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Susto. Quería hablar contigo Iván ¬me dice a carcajadas la muy... 
 
    ¬Dime, ¿qué desea la niña perfecta? ¬le consulto con asombro¬. Pero antes de nada, déjame darte un abrazo, llevo un día muy duro y largo por las mil tareas y quiero recibir algo de energías positivas y tú me las diste ayer y hoy también las deseo. ¿Por favor…?  
 
    ¬Obvio que sí. Tú también das buenas vibraciones.  
 
    Y los dos nos sumamos en un largo abrazo que ninguno quiere despegarse.  
 
    Al cabo de un rato, hablamos, nos reímos, y nuestras miradas se cruzan al unísono.  
 
    Por miedo a lo que me diga o reaccione, le doy unos besos suaves en la mejilla, no vaya a ser que le dé un beso en los labios y acabe por enfadarse; hoy no ha habido ron que hace alegrar el cuerpo y la seducción. Lo de anoche fue por la luna y por el alcohol. 
 
    ¬Iván, quería hablar contigo sobre el nuevo voluntario que ha llegado esta mañana. 
 
    ¬¡Buenooo! Ya lo veo y lo intuyo, y justo ahora que ha comenzado algo bueno entre nosotros dos, creyendo que podría besarte de vez en cuando y abrazarte más a menudo, y para colmo, llega ese ser que tanto se parece a ti. En fin, me iré con Cami... ¿Qué quieres? 
 
    ¬¡Tonto! Cami no será para ti, y no digas eso. Sabes que tengo pareja, aunque no sepa bien de él y llevemos un tiempo sin hablarnos de amor, pero... el nuevo... es colombiano, tiene 23 años y es hermano de una de las jefas y se quedará por seis semanas. Tengo que estar más con él si quiero que me dejen practicar mi formación en veterinaria.  
 
    ¬Vamos, que te lo quieres ligar para subir puestos ¿eh? Si lo he visto hoy y parece bobo. Vale, sí, está fuerte y tiene pinta de ligón, pero para mí, es feo. Claro que nos ayudará en temas de frutas, pero... 
 
    ¬A mí me ha caído bien y eso que he hablado sólo un poco con él y…, todo bien.  
 
    ¬Ok DYR, puedes irte con él donde quieras pero que sepas que nuestra nueva amistad de abrazos, caricias, miradas, conversaciones íntimas y algún que otro beso en los labios, se va a terminar y eso que acaba de comenzar. Ya os vi antes que os brillaron los ojos mientras hablabais del cerdo y de que a él justo le manden el cuidado de “Hamlet” contigo, o eso es lo que yo he escuchado. Yo creo que es táctica de la jefa, su hermana, para ligar contigo y si no ya me lo dirás con el tiempo. Y entre tú y yo puede que termine algo especial y lo siento por decirlo así de este modo, pero... 
 
    ¬No seas tonto ni digas cosas que no son. La conexión es contigo y ayer noche me lo demostraste. Tú eres un chico especial. De buen corazón y amas mucho a los animales y hablas con ellos y acá me has enseñado momentos de amor cuando estamos con los monos. 
 
    ¬Y de que me sirve ser especial, amar a los animales, hablar con ellos, sino hay manera de que las chicas quieran estar conmigo para siempre. ¿De qué sirve? Prefiero ser un chulo y ligarme a todas, que ser un don bueno y comerme un roscón diario. ¿Lo entiendes? 
 
    ¬No digas eso. Ya verás que todo llega. Al menos yo quiero estar contigo acá y que juntos amemos a los animales. Hablemos con ellos y estemos los dos más unidos.  
 
    Y entre la tensión de recibir esa mala noticia respecto al nuevo voluntario que va a trabajar con DYR, y de la buena de la llegada de Cami que me divertí mientras cocinaba con ella, y de hablar de otros temas y de reírnos para disminuir el revuelo, se nos pasan las horas de bien tarde y ya a media noche se decide por irse a dormir con un abrazo final. Pero yo me voy muy pensativo, tenso, y sólo hago que preguntarme si ésto va a ir a mejor o a peor, y viendo la situación que intuyo cambios y mucha rabia, digamos celos, me viene la idea de dejar el proyecto antes de meterme en un agujero negro de muchos revueltos… ¿quién sabe qué ocurrirá? Y decido cerrar los ojos para dejarme llevar por el silencio de la selva; lo que más amo en este momento.  
 
      
 
    Y ahora otra buena: Un nuevo día amanece en mi habitación, con la espectacular escena de los primeros monos araña saltar por las ramas cercana a mi ventana. Me siento de maravilla y ¿por qué? Pues porque tengo día libre y también lo tiene DYR, mi querida amiga; por ahora. Y juntos haremos un tour fotográfico por el proyecto, pasión que nos encanta.  
 
    Tendremos nuevas charlas y encuentros amorosos, no obstante, el comenzar el día y viendo a nuestros compañeros recoger la frutas del río a bodega en un lunes, no es tan bueno y aparece de nuevo... el nuevo. ¡Cambian las puñeteras cosas! 
 
    Ya de bien pronto, cosa que antes no hacía, DYR se queda en el banco de afuera del jardín para hacer fotos a los monos. Yo me asomo por las escaleras que separan las dos casas y veo que también está ahí Iván el indígena, y observo como la niña le echa muchas miradas intrigantes al nuevo, de nombre “Mat” y, éste, responde por igual. Algo se llevan entre los dos o algo trama DYR. Hace ver que hace fotos pero solo mira fotos. Ella pasa de mí.  
 
    Al tanto de la situación y una vez que han terminado de coger las frutas, los demás se van hacia la bodega a preparar la comida y nosotros dos, comenzamos a conversar. 
 
    ¬DYR, yo me voy a cambiar y a desayunar algo mejor. Si quieres, luego podemos hacer un tour fotográfico y te enseño a mejorar, incluso, te dejo mi objetivo y ves la diferencia. 
 
    ¬¡Sííííí! ¡Por favor! Necesito probar tu objetivo. ¿Me lo dejarías en serio? ¿¡De verdad!? 
 
    ¬Sí, claro, claro, lo que tú digas. En fin, dentro de un rato paso a buscarte a tu habitación, ¿OK? ¬respondo un tanto alerta¬. Anda que no sabe la niña, ahora se hace la buena cuando no está el nuevo de origen colombiano, y hace poco, ¿qué? Pasaste de mí ¬me digo pensativo sin que la chica guapa se de cuenta.  
 
    ¬OK. Gracias por todo niño. ¡Hasta ahorita! ¬y me voy algo enojado hacia la cocina.  
 
      
 
    Desayuno con más tranquilidad y al cabo de un tiempo pienso en si ir o no ir con ella de tour y de hacerme el despistado. Ya he hecho los mismos tours cada semana cuando la colombiana no estaba y mis fotos salían a la perfección y los animales posaban de lujo para mí. ¿Qué pasará si va una segunda persona en un tour de fotografía animal? 
 
    Sin embargo, como soy tan amable con las personas y, además, estoy “pillado” por DYR, decido ir a buscarla con la ilusión de hacer mejores fotos gracias a la buena vibra que da ella.   
 
    ¬¿Qué haces ahí tumbada? ¿Estás ya preparada? ¿Qué lees? 
 
    ¬Te estaba esperando, pero como demorabas tiempo me puse a leer. Son cosas de veterinaria y debo seguir estudiando. Va sobre las epidemias y zoonosis. Me interesa mucho. ¬Me comenta mientras está tumbada en la hamaca que da acceso a la puerta de salida.  
 
    ¬Anda. Yo eso lo estudié en 2013 cuando hice mi formación de auxiliar de clínica veterinaria. No veas que tostón, seis meses a tope, pero me gustó tanto que ahora voy con precaución cuando miro y toco a un animal, más a los gatos callejeros y a las palomas que es lo que tengo día a día en mi lugar de vida...Va, niña, vámonos de tour.  
 
    ¬Espera un poco que acabo mi tema y luego ya sí vamos, ¿te parece? 
 
    ¬¡Ualaaaaa tía! ¿Qué es ese libro? ¡Increíble! ¿De quién es? ¡Jooo! quiero leerlo. Creo que me va a ayudar mucho mientras siga en el proyecto ¬y veo en la mesa de la primera casa y apoyada en la pared de madera, donde están las seis hamacas, un gran libro que vislumbra por sus colores y palabras. Me ha llamado ese libro.  
 
    ¬¿A ver? ¿De qué va? ¬cierra sus dossieres para ver de qué va ese misterioso libro.  
 
    ¬Pone: “Introducción al yoga y a la meditación de manera fácil”. ¡Justo lo que necesitaba! ¬Respondo con entusiasmo en un momento que no estaba bien por las distintas situaciones y tensiones acumuladas¬. Voy a leerlo ya. ¿Me esperas un poco antes de irnos? 
 
    ¬Obvio. Luego me explicas de qué trata y si te funciona.   
 
    Al segundo, me tumbo en la tercera y agradable hamaca de color azul que da vistas a la selva, al río..., y decido abrir página y leer, leer y leer, y siento cómo el yoga y las palabras penetrantes de un escritor americano, entran por mi cuerpo... Y el tiempo pasa y pasa.  
 
      
 
    Sin que los dos nos demos cuenta y sumidos en la lectura, hago una pausa para despejarme y veo que han pasado ya varias horas desde que comencé a leer, y corriendo le digo a DYR de irnos ya. Es lo malo si te gusta la lectura y no paras de leer y leer.  
 
    ¬¡DYR! ¡Vámonos ya! ¡Qué se nos ha echado el tiempo encima! ¿Estás lista? ¿Quieres ir de verdad al tour de fotos? ¬grito fuerte ya que la chica se ha ido a su habitación. 
 
    ¬¡Síííí! ¡Vamos ya! Yo acabé lo mío antes, pero te vi tan concentrado que... 
 
    ¬Es que me encanta leer cosas que me motivan y encima el libro ayuda bastante porque hay frases y textos que ayudan a seguir adelante. Habla de budismo, del principio del yoga, del aquí y ahora, de liberar tensiones y el porqué las causamos, etc., etc. Deberías de leerlo. 
 
    ¬Tú lo lees y luego me lo explicas, y si quieres, lo ponemos en práctica en mi habitación o arriba de la escuela que es donde hay buenas energías ¬añade la chica con cara de saber lo que quiere. Por ella lo que sea.  
 
      
 
    Al poco subimos arriba e intento evitar que el nuevo se cruce por casualidad con DYR, ya que cuando estamos juntos, ella se olvida de pensar en el nuevo o en su pasado, pero si se cruza con el colombiano, ya es otra persona y eso no me gusta para nada.   
 
    Por suerte no le vemos y comenzamos el tour por tucanes, anaconda, aves…; haciendo fotos y más fotos hasta llegar a nuestros queridos animales: los monos, aunque a ella le encantan dos tapires amazónicos, pero después del desayuno se van selva dentro y no hay manera de encontrarlos. Así que se decide hacer fotos a los primates, y por aquellas casualidades, nos encontramos con…, alguien especial... un amor para…, ¿DYR o para mí? Es un AMOR para los dos, y todo gracias a un servidor. 
 
    Vemos cómo están liberando en la jaula grande de la selva a mi monito preferido… 
 
     Y es Martín, o “Martinito” como suelo llamarlo.   
 
    ¬¡Mira DYR! Por fin Martín va a entrar en su jaula con los demás y fíjate que da el sol en el suelo.¿Cómo reaccionará después de más de 40 días sin ver el cielo, el sol y la selva? 
 
    Al poco una de las jefas y hermana del nuevo voluntario, ejem, se va por donde ha venido y nos quedamos a distancia disimulando hacer fotos, pero en realidad esperamos el momento para ir junto a nuestro mono lanudo preferido.  
 
    Y por fin, los tres, nos cruzamos la mirada, nos hablamos y nos miramos, pero DYR se va a por otro mono, un mono capuchino algo traumatizado pero de una inteligencia superior, que la ha cautivado con su ojos negros, igual que los suyos, y es el que mordió en la cola a mi nene Martinito. Yo, mientras tanto, me quedo con mi él a solas.  
 
    ¬Martinito, tío, ¿cómo estás? Ven que te hago unas cosquillas. ¿Sabes? Me gusta mucho la niña, encima es muy guapa y es tan agradable conmigo…, Lo malo. Ha venido un modelo de su país y ya se han cruzado las miradas, ¿qué hago? 
 
    ¬¡Hu, hu, hu! ¬responde con su peculiar voz mientras camina por la jaula de comida. 
 
    ¬Yo te entiendo y tu mirada lo dice todo. Pero ¿adónde vas?  
 
    Y el mono se sienta en medio de la parcela de alimentación y veo que la luz del sol penetra en el suelo ardiendo de calor, y con una inteligencia de un humano, el mono decide explorar el suelo, revolcarse, sentirlo y mirarme con suma felicidad, tanto que le brillan los ojos y parece el mismo astro. (Es increíble lo que un ser sin voz humana puede expresar tanto en sus ojos y en sus expresiones faciales y corporales. Hago las mejores fotos del mono que me llevarán a crear cuadros y libros de fotografía pasado un tiempo después de mi viaje).  
 
    Se lo comento rápido a DYR, pero veo que parece sumida en su otro mono que le da la mano y juegan desde la valla, ya que parece que él se la está... <<meneando>>  con su… pene, y viéndola tan de cerca porque sube y baja a modo de baile erótico, pero en realidad es una postura y movimiento de defensa, a lo cual, hace reír a cualquiera.  
 
    Adoro cuando DYR habla con los monos. Pone esa carita de niña buena y de ojos negros brillantes al expresar extrema felicidad y eso me cautiva. Hace que me sienta más alegre y pienso en cómo sería nuestra vida juntos, como pareja, al rescatar primates y hablar con ellos, siendo una vez más los verdaderos monos que fuimos en el pasado…  
 
    ¡Aix!, dejo de soñar de nuevo; tan complicado todo. Tan difícil nuestra futura amistad.   
 
      
 
    Al poco vamos por todo el camino del proyecto hasta llegar al origen del tour, visitando a todos los animales, hablando de lo nuestro y haciendo fotos los dos juntos a modo de selfies -autorretratos- en la jungla que servirán como recuerdo.    
 
   
  
 

 Poco después, cada uno se va por un lado. Yo descanso en mi zona de la escuela pensando en la niña y en el proyecto; de seguir o no seguir y de qué hacer mientras contemplo la extensa jungla verdosa a tan altura. Pero como me siento tan a gusto al lado de DYR y no puedo aguantar ni un minuto sin ella, me quedo poco tiempo en la escuela y decido bajar a verla. Y la encuentro en su habitación, a solas, a media tarde y justo cuando no hay nadie más. Sólo nosotros dos. ¿Qué ocurrirá en este preciso instante? ¿Surgirá la atracción? 
 
    ¬Hola DYR. ¿Puedo entrar y hablar contigo? Te he traído mí... ¿A qué está bueno? 
 
    ¬¡Mmmm! Lo adoro, siempre sabes encontrar un momento adecuado para hacerme feliz. Entra y quédate en mi habitación, pero cierra la puerta. No quiero que nos vean juntos... ¬alega con misterio mientras come y saborea mi dulce chocolate.  
 
    ¬Uy, uy, uy, ¿qué me vas a hacer? No me tortures ¿eh? 
 
    ¬No bobo, es que prefiero que no nos vean juntos y así evitamos ciertos cotilleos.  
 
    Y los dos hablamos de cosas mientras estamos, ella en la cama y yo en la hamaca que he instalado en su interior a modo de agradecimiento y de estar los dos de relax, aunque lo que  pretendía, era ponerla adentro y estar juntos con el vaivén del amor para que nadie nos viera. 
 
    Al cabo de un rato y bien hablando, me acerco a DYR, la miro fijamente a los ojos y cojo su mandíbula suavemente para decirle lo guapa y simpática que es y, al momento, la vuelvo a mirar con más pasión y… la beso, la beso sin cesar en sus hermosos labios, tan sabrosos como suelo decir, que parecen dulces a modo de saborearlo todo. Pero... 
 
    ¬¡¡¡Iván!!! ¡No lo vuelvas a hacer, por favor! Deja que lo nuestro fluya durante un tiempo. Nos acabamos de conocer y aún estoy con mil dudas de..., ya sabes qué. 
 
    ¬Perdona tía, no te daré más besos, aunque me gustas y son muy lindos tus labios y tu mirada es... ¡Oh!, me hipnotiza. Y llevamos diez días de cuando nos conocimos, que lo sepas. Me voy a tumbar y así no te miro, pero, !porfiii! ¿Podrías darme un pequeño masaje en mi espalda? ¡Me dueleee muchoooo! ¡Vaaaa! ¬comento haciéndome la víctima.  
 
    Y al instante y con un perdón, y tan amable que es, se sienta encima de mí trasero y comienza a darme un cordial masaje por la espalda tan suave que me deja KO, tanto que lo siento por todo mi cuerpo, dejándome entre momentos tan excitado y a gusto, que no desearía que nunca se acabase tal momento. Esta niña me da escalofríos cada vez más. Siento que me gusta y me apasiona por completo.   
 
    ¬DYR. Haces unos masajes increíbles. Me has dejado como nuevo. Eres buena y siento que hoy es un día de <<amor y placeres>>, al menos para mí ¬le aclaro mi emoción de sentir el placer del masaje casi gimiendo de felicidad. 
 
    ¬Bueno, practico con mi madre y con alguien más, pero... ¡Ala! ¡Ya está!, que te pones tierno y no quiero que eso ocurra y mucho menos acá.  
 
    ¬Me estás dejando tan caliente, que ¡buf!, lo que te haría yo ahora en tu cómoda cama ¬piensa mi querida mente¬. ¡Joooo! ¡Qué sosa eres! ¬le crítico apoyando mi cabeza en su almohada y mirándola de reojo mientras ella se levanta.   
 
    ¬Sosa no, realista, y ya te voy conociendo más. Sé tus ideas y tácticas de ligue y conmigo no conseguirás nada de nada, guapito de cara.  
 
    ¬¿Seguro? Al final caerás rendida ante mi mirada y mis ojos, que te hipnotizarán y no podrás resistir darme un beso en mis labios. Tiempo al tiempo guapa ¬añado con chulería.  
 
    ¬Lo llevas claro Iván el terrible, o, Iván “Joder tío” ¬contesta bravucona mientras coge su cámara y mira las fotos del día.  
 
    ¬¡Calla tonta! Una cosa... ¿Te vienes a ver la puesta de sol desde abajo? Y así hacemos fotos a los monos, y como estarán los demás, no me lanzaré a darte ni besos ni abrazos ni nada de nada. 
 
    ¬¡OK! Espera unos minutos y ya bajo.  
 
    ¬Perfecto. Yo me quedo unos segundos en tu cama que me has dejado sin fuerzas y luego salgo a mi habitación a coger la cámara y también unos buenos y más dulces chocolates. Te doy otro más como agradecimiento por tu masaje que me ha dejado como nuevo.  
 
    ¬Excusa lo de la cama ¿eh? Y sí, bajate tu manjar de ligar y me das un poco, que tengo más mono de dulce que ahora me comería una tableta entera, incluso tu bomboncito rico rico; suerte que siempre tienes  uno al alcance...   
 
    ¬Ya me quedan poquitos, creo que en un par de días se acaban mis bombones. 
 
    En verdad es mentira lo de mis fuerzas agotadas, pero es que llevo un “calentón” en mi…, que mejor ni levantarme hasta pasados unos minutos que se relaje mi cosa misteriosa. Y lo del bombón de chocolate ya me quedan únicamente dos y serán para mí, o no. 
 
      
 
    Y al final, terminado el masaje y las charlas, bajamos a contemplar juntos la puesta de sol y a observar a los monos saltar, que si bien, los rayos de luz anaranjados reflejan en el cuerpo de los monos, mas los pequeños monos ardilla, mientras saltan, o vuelan, de un árbol a otro árbol, y parecen ardillas voladoras. Otros, como los monos araña, mas los traviesos jovenzuelos, se posan en las ramas a jugar y a lanzar los frutos de aguacate contra el suelo cerca de nuestra cocina, pero ese fruto ya ni sirve, es todo menos comestible. Una escena tremendamente preciosa y humorística, y por qué no decirlo, romántica.  Es un gran día para los dos, o más bien, para mí que siento a DYR por dentro de mi cuerpo y creo que es una mujer bastante especial, tanto que ninguna chica de mis amores pasados le he dado tanto chocolate en mi día a día. Dicen que el chocolate es el sustituto del sexo, en mi caso, es el elemento indispensable para enamorar a alguien, y la combinación del amor y del chocolate es el resultado perfecto de mucha excitación, y si le añades canela, ni te cuento como es la explosión... 
 
     ¡Qué viva el AMOR y el CHOCOLATE que luego vendrán las ganas de…,! 
 
      
 
    Y para bien, y ya en la noche, terminamos el día charlando un rato en el río, porque en la cena y en la cocina ya nada de nada por las mil caras de cotilleo, pero la felicidad y el amor no será para todo el día y para todos los días ya que se prevén días duros… o eso es lo que yo creo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    7- Y llegaron los celos; por momentos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la bodega, que no es mas que un habitáculo pequeño con cuatro paredes y ventanas de reja, con estanterías, encimera de cemento, un fregadero, colgadores para los plátanos y que da acceso al recinto de cuarentena y, mientras se prepara la comida para los animales, ellos dos, DYR y “Mat”, o sea yo no, se lanzan miradas intrigantes y especiales como si quisieran hablarse uno junto al otro y olvidando que hay más voluntarios a su alrededor, tal como un servidor que los mira de reojo, y encima trabajando a las siete de la mañana. ¡Buf! 
 
    Ni uno de los dos aguanta más y veo que el colombiano decide hablarle con palabras tontas que hacen sonrojar y sonreír a DYR, y mientras tanto se van acercándose paso a paso para rozarse con la tontería de coger las frutas de la estantería y del suelo. En un lugar como éste, y con diez voluntarios a día de hoy, hay roce hasta con los minúsculos bichos que pululan entre las bananas. Imagínense dos almas de sangre caliente en un recinto así.     
 
    Sin más, comienzo a sentir una especie de rabia e impotencia por ver la escena de roces y sonrisas en una chica y un chico de Colombia, en el que no se puede competir con las tácticas de ligue de origen latino. Y me da rabia porque la estoy queriendo cada día más, pero DYR sólo se deja dar abrazos, caricias, algunos besos y muchas y largas conversaciones, aunque ahora, estoy viendo algo inusual en mi querida amiga... Veo que siente una atracción diferente, como en los primeros días conmigo, hacia su nuevo paisano. ¿Qué puedo hacer? 
 
    Mat, no es de físico espectacular, y sus rasgos faciales no parecen de ligar mucho, pero tiene un don para hablar con <<chulería>> delante de las chicas que hacen que todas ellas quieran estar a su lado, además de que su cuerpo es rellenito y de músculos fuertes, eso sí, tiene grandes y oscuros ojos negros que te dejan hipnotizado mientras hablas con él. No es guapo, pero su voz y esos ojos saltones, le hacen de él un tipo diferente a los demás. Puede ser que DYR se haya quedado atrapada en este ser que no haya sentido aún conmigo.  
 
    Yo en cambio, a cada hora que pasa y los veo juntos, experimento más enojo y me pregunto en cómo lo hace para ligarse a una bella colombiana con tan solo cuatro palabras sin sentido, cuando yo mismo, llevo casi dos semanas trabajando duro por conquistarla y dejando mi preciado tiempo libre para estar a su lado, dándole mis adorables trozos de chocolate al amanecer y al atardecer, abrazándola, acariciándola y aguantando esas largas conversaciones que sirven para ser amigos, cuando lo que quiero es cogerla y darle un buen beso con lengua hasta el fondo y hacerle el amor profundo en medio de la jungla salvaje, como dios creo a los animales y a las personas. Pero consigo eso... un abrazo, un beso light en los labios, unas miradas y a tu cama que mañana hay que madrugar. Sólo eso. ¿Qué debo hacer ahora? 
 
    Por suerte, por evitar más agobios de lo normal, me voy de charlas con la nueva compañera, la rubia de rastas, la de origen alemán, que habla muy bien el español y entre los dos ha surgido una bonita amistad, pero claro, no me la voy a ligar teniendo 17 años, aunque ya con mundo recorrido bajo su cuerpo de modelo y, también, con novio siendo un argentino extrovertido y de cabello largo y castaño, según me cuenta Cami. Entre los dos sentimos una buena conexión. Y hablamos y hablamos pero en temas de animales, medio ambiente y la lucha por salvar la humanidad que tan preocupa a mucha gente.  
 
    Ella sabe mucho de política y de la vida en general; sus padres y sus viajes la han enseñado lo duro de vivir, y tiene la mente ya bien madura. Es como una especie de hippy inteligente pero en versión moderna. Fuma marihuana y toma cerveza para gozar del instante.  
 
    Esta nueva amistad me sirve muy bien para valorar cada segundo de lo que estamos viviendo, y de lo que la tierra nos ha dejado a lo largo de millones de años. Cuando nos juntamos para conversar, somos como dos hippies en la selva. Cami es muy diferente a las demás chicas de su edad y lo tiene bien claro, con la mente ya bien puesta en la tierra. Su don más preciado... hacer artesanías con sus largas y delgadas manos y, con agradecimiento, me regala una de ellas para mis rastas, y todo sin pedir nada a cambio. ¿Y si todos fueran como Cami? Vivir como hippies dando amor y sintiendo la vida día a día... 
 
    No obstante, yo si que sé disfrutar de la vida cada vez que estoy más unido a DYR, pero cuando estamos solos, eh, y sin nadie que nos vea, ni si quiera el mismo Mat el colombiano. 
 
      
 
    Otro momento bello, es cuando estamos en la zona del amor espiritual; la escuela.  
 
    Aquí es cuando actúo y me hago sentimental, cogiéndola de la mano, mirándola, diciéndole lo bonita que es, y tirándola al suelo a modo de revolcarme con su cuerpo y sin pensar en las consecuencias de besarla, notando que se deja llevar por el tiempo. No piensa en nada, únicamente en este preciso instante. ¡Qué bien!, pero a veces, no la entiendo. Cuando estamos solos, somos como una especie de novel pareja, pero cuando hay presencia de gente, sólo somos amigos, o, exclusivamente compañeros. Es una pena porque me estoy enamorando perdidamente de un ser poco receptivo. Adoro ver sus labios finos como la seda y cuando los tengo tan cerca, gozo de observar sus dientes blancos brillantes cuando la luz del sol choca entre ellos. Es como una pequeña modelo de rasgos indígenas. Yo creo que la niña podría estar en muchas portadas de revistas de modelos y de agencias de contactos. Cientos o miles de chicos se apuntarían por estar con DYR, la dulce colombiana. Ya me gustaría estar con ella, vacilando a mi gente de tener una linda y guapa novia, pero por ahora, me contento con mirarla.  
 
    Unidos los dos en el descanso, bajo el techo de la escuela y viendo la gran y exuberante jungla desde bien alto, y sin ningún tipo de mono a la vista, decidimos conversar... 
 
    ¬DYR, realmente eres muy bonita. ¿Te has fijado que tus dientes brillan mucho cuando te da el sol? Y tu cabello rizado, también brilla. ¡Qué guay! Me gusta... ¬le comento mientras acaricio su mejilla, tumbados en la mesa de la escuela. 
 
    ¬Sí, eso dicen, pero no creas que voy por ahí enseñando mis dientes a todos ¿eh? 
 
    ¬Joder tía, pues a mí me encantan. Y tus labios, ¡bufff! Son preciosos y sabrosos ¬la miro fijamente¬. Te daría un largo beso con lengua. 
 
    ¬¡No Iván! Con lengua, no. Si quieres un besito y ya está... 
 
    ¬Jo tía, que rancia eres. ¡Qué más te da! Tú me gustas y yo te gusto, o eso creo yo. ¿Te gusto DYR? ¬le pregunto intrigado y algo triste por no poder besarla.  
 
     ¬No seas bobo, claro que me gustas, pero hay que ir poco a poco y ya sabes qué hay.  
 
    ¬O mejor dicho, te gusto solamente para que te dé abrazos, un besito, conversaciones y ya está, y luego te quieres ir con Mat por ahí los dos solos a vete a saber qué hacer. 
 
    ¬¡¡¡Idiota!!! ¿Qué tienes celos? A mí no me gusta Mat. Quiero conocerlo algo más. 
 
    ¬¿Yo? Yo no tengo celos. A mí, ni me va ni me viene que te vayas con él, pero... ¬le digo inocentemente, pero la verdad es que siento celos y rabia por ese tal “chulimongui”.  
 
    ¬¿¡Pero qué...!? ¬contesta preguntona.  
 
    ¬Nada, es igual. No te quiero perder, aunque... déjalo, son cosas mías ¬dejo unos segundos en blanco y pienso en otra cosa que decir¬. Mira la selva que bonita es y disfruta del momento que ya nos queda poco para volver a preparar frutas y a realizar los tours guiados.  
 
    ¬Sí, es verdad.  
 
    ¬Y luego tú ahí cambias de actitud y pasas de mí ¬y me giro para no ver su mirada.  
 
    ¬¡Qué mentiroso eres! Si estamos casi todo el día juntos. Habrá que separarnos un tiempo, y eso que no somos pareja. Y no creo que te dé celos, niño guapo.  
 
    ¬Bueno, son mis pensamientos. Aún debo trabajar en ello, pero contigo voy mejorando aunque, con perdón, pero cuando os veo juntos y tan alegres y divertidos, pienso que al lado suyo no tengo nada que hacer. Yo no tengo ese habla latino que tanto hace gustar a las mujeres y creo que a ti también te gusta.  
 
    ¬¿¡Otra vez Iván!? Siempre estás con lo mismo. Para ya, ¿no? ¬se pone tensa y respira hondo para estar en un periquete sin hablar...¬. Y así me gusta, que aprendas y trabajes duro sobre tu comportamiento. Al final te harás un súper hombre. ¿Quién sabe si iré a buscarte cuando seas más perfecto…? ¬después me habla y me deja con esa cosa de decir “¿más perfecto…?” Si ya lo soy. Bueno, sí, algo me falta, ¿qué se va a hacer? Tiempo al tiempo. 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Al igual me hago un súper hombre... En fin. Vámonos ya a la bodega que toca la segunda tanda de alimentación y luego ya descanso laboral… ¡A por todas niña! ¬Respondo levantándome de la mesa y alzando la vista a la hermosa selva.  
 
    ¬Sí, que luego llegamos tarde y nos miran con unas caras... 
 
      
 
    Y el tiempo de descanso en la zona espiritual se acaba y volvemos de nuevo a la bodega para preparar las frutas con todos y, como bien y ya sabiéndolo de antemano, el humor entre ambos cambia radicalmente, ¿casualidad? ¿A qué uno se sentiría celoso por tal momento y actitud de la nada? Pues eso me pasa a mí cada vez que los veo juntos, y ya me harto un rato. ¿Qué hago?  
 
    No obstante, y con alegría instantánea, siempre hay un tiempo para el amor y para el placer, que se deben disfrutar como si fueran la últimas emociones del capricho de la vida… 
 
      
 
    8- Amor y placeres 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entre nosotros dos hay una cierta amistad y un tipo de rollo algo raro. Unas veces nos abrazamos; nos besamos con la sensación de querernos y buscarnos y, otras veces, ella no me dice ni “pio”, pasa de mí y se va con Mat el colombiano de tareas extras o a conversar sin que  yo me entere o esté por ahí cerca.   
 
    O sea, hay un feeling por capricho, <<un ahora sí, ahora no>>.  
 
    Por lo tanto, y me lo quedo bien grabado en mi mente, disfruto de los únicos instantes que la señorita DYR me permite estar a su lado, y que pocos son tan excitantes... 
 
      
 
    Como novedad, nos toca a los dos estar de vigilancia nocturna durante tres horas aproximadas en la zona de Cusumbos: unos animales nocturnos, mitad monos, mitad osos, y en ello, han introducido en la misma jaula a las dos hembras de coatís, que son de la misma familia, y toca observarlas para evitar que se peleen o se escapen, y esto, durante unas horas y por turnos de dos voluntarios, de las 7 de la tarde hasta las 7 de la mañana del día siguiente, cosa que hace que unos duerman más; otros menos, pero la actividad nocturna es sumamente emocionante. Y como bien, nos ha tocado juntos, pero en verdad porque se lo dije yo a DYR, ya que también estaba en la lista el nuevo voluntario, Mat, y no quería que ella le escogiera, y por eso insistí en estar juntos, al menos para hablar de animales; aunque no sólo era por eso... 
 
      
 
    Son las diez de la noche y llega nuestro turno hasta bien entrada la una de la madrugada.  
 
    Nos tapamos con una especie de mosquitera, simulando ser una tienda de campaña atada a los árboles y cerrada en el suelo con piedras y ramas, a modo de evitar que serpientes, arañas, otros insectos, los temibles mosquitos nocturnos y las pesadas arenillas -éstas, atraviesan el minúsculo agujero de la mosquitera y te devoran sin que te des cuenta; no hay remedio-, entren adentro y nos toquen las pelotas. Hay dos sillas para sentarse que lo han dejado los otros voluntarios en el anterior turno de las 7 de la tarde, pero nosotros preferimos poner unas mantas y unas sábanas para estirarse y poder ver algo el cielo nocturno y las inmensas estrellas. Es un momento ideal para nuevos encuentros románticos. ¡Qué ilusión! 
 
    ¬DYR ¿estás cómoda? ¿Quieres que te deje mi manta? ¿Tienes frío? Te puedo dejar mi chaqueta, aunque yo ya me estoy congelando. Por la noche hace fresco. 
 
    ¬No, gracias Iván. Estoy bien así. ¡Qué amable eres! Ojalá todos fueran como tú. Te preocupas mucho por los demás y por los animales. Mi actual pareja, o algo así, no es como tú. Le quiero, pero no me responde bien. No me apoya en lo que yo deseo y me valora muy poco, y nos vemos de vez en cuando. Ahora necesito un largo tiempo para despejarme y no pensar mucho en él, ya te lo dije. Quiero un tiempo de encontrarme a mí misma, de viajar y de sentir la tierra y los animales. Al conocerte a ti, me has abierto ese mundo que tenía escondido y que me estaba llamando mientras estaba ciega por amor... ¬madre mía, me deja sin aliento nada más comenzar la observación de los animales¬. Eres alguien muy especial y me gusta como eres. Guapo, amable, con ojazos, sincero, amante de los animales, viajero,  luchas por un mundo mejor… ¿Sabes? Eres único Iván. Lo veo cada día que te observo y te conozco más y más. Espero que seas así toda la vida porque llegaras muy lejos y estoy segura que encontraras a una bella y agradable mujer que sea igual a ti y ame a los animales tanto como lo haces día a día ¬se sincera desde el fondo de su corazón que bien me ha dejado boquiabierto y sin poder reaccionar.  
 
    ¿Qué hago? ¿Qué le digo yo ahora si quiero estar con ella? ¿Me lanzo y la beso como señal de que la quiero, o, dejo de lado lo que me acaba de decir y hago oídos sordos y me centro en los animales? O amor, o, animales, ¿qué hacer? ¿Qué harías tú si fueras yo? 
 
    ¬Pero DYR, primero, gracias por tus halagos y bla bla bla, y segundo, que sepas que la única chica con la que quiero estar ahora y, quizás para siempre, es contigo. Me gustas, me gustas cada vez más. Eres tan guapa que no puedo dejar de mirarte. Te siento por dentro de mí y no puedo soportar ni un minuto sin verte. No me digas por qué, pero es así, y perdona lo que te voy a decir, pero... cuando te veo con Mat, me pongo enojado y siento rabia hacia vosotros dos. Os veo en la misma honda y veo que he perdido el tiempo y el esfuerzo a tu lado ¬me sincero al final¬. DYR. Va en serio. Me gustas mucho y creo que... Te quiero. Solamente deseo estar a tu lado, como ahora mismo, viendo a los nenes en la noche selvática y el poder abrazarte, besarte y escuchar tu linda voz latina. Una voz que no se escucha en mi país y menos donde vivo yo en un pueblo costero a las afueras de Barcelona. Eres única pequeña, lo mismo que dices tú de mí. 
 
    ¡Aix! Tenía que sacar todo lo que tenía adentro; de algo sirve leer el libro de yoga. No importa lo que me diga ahora. Soy feliz y he liberado un nudo en mí estómago.  
 
    ¬Iván... Yo... No te lo tomes a mal, pero…, primero, yo también te quiero. Me vas gustando cada vez más y me demuestras el verdadero hombre que quiero en mi vida. Me demuestras tal como eres, sin máscaras y sin engaños. Y luchas con todas tus ganas y transmites un amor especial hacia todo lo que te rodea. Te quiero. En serio. Y segundo, ya sabes como está mi vida en estos momentos y no la puedo cambiar. Lo siento niño.  
 
    ¬Lo sé tía, pero escúchame. Tú estás ahora mismo aquí, conmigo, no hay nadie más, solo nosotros dos y los animales. El pasado, pasado está. Todo lo que ocurre en la selva, se queda en la selva, es la verdadera magia de la naturaleza. Si entre nosotros dos hay un amor especial, pues que siga ese amor. Después, cuando te vayas a Colombia y yo a Barcelona, todo habrá terminado. No seremos los mismos, más tú que tienes a alguien esperándote, aunque os hayáis dado un tiempo de libertad. A mí no me espera nadie más, nada más que mi familia y mis amigos. No tengo novia y al conocerte a ti, lo he deseado con toda mi alma. Eres mi alma gemela. El amor y la chica que quiero de verdad. Eres sencilla y única. Te quiero DYR, y lo siento, pero te lo diré tantas veces como sea necesario. Y ahora, por favor, dejemos de hablar y túmbate, que quiero darte un abrazo de amistad bien profundo en la noche de las estrellas. 
 
    ¬Ok, pero no te lances más de lo debido ¿eh?, que te conozco.  
 
    Y nos sumamos en un largo y agradable abrazo, tan fuerte que parece liberar esa energía de tensión, irá, celos, enojo, alegría…, que brota entre nosotros dos. Es un abrazo especial.  
 
    En realidad, según creo yo, nos queremos y nos amamos, y nuestras almas se han encontrado, pero tienen miedo de perderse y por eso no se avanza mucho en la relación del ahora sí, ahora no.  
 
    DYR está sintiendo un amor especial que nunca lo había sentido antes.  
 
    Alguien como un servidor -o sea yo- y parecido a ella, la está queriendo y tratando como a una reina, cosa que en su zona de vida no le ocurre, o en su justa medida. Y para mí, es todo un ángel caído del cielo que ha venido para quedarse conmigo y rescatarme, pero, no obstante, también tengo miedo de no verla nunca más debido a la gran distancia que nos separa y a la poca economía de los dos -ni uno trabaja actualmente; ella estudia, y yo viajo de mochilero, volviendo siempre al hogar familiar, al cobijo cuando no hay dinero-. Quizás el destino, en un futuro, nos volvamos a unir, ya con la mente puesta a tierra y el bolsillo bien lleno para iniciar un duradero romance, y tal vez, crear un proyecto de animales; eso es lo que yo deseo, pero DYR... muchas dudas y cosas pasan por su cabeza.  
 
      
 
    Entretanto, seguimos los dos unidos en el abrazo, y yo, a oscuras y aprovechando que no nos vemos las caras, la beso lentamente por su mejilla, por las orejas y por el cuello. Después la acaricio tan suave que siento como su piel se eriza y se pone de “gallina”, mientras voy pasando mis labios alrededor de los suyos y... al instante… ¡la beso! La beso tan suave y con tanta delicadeza que parece una película de las de verdad; romántica en estado puro. La pasión entre los dos surgió de nuevo. La conquisté. Y eso que me dijo que no lo conseguiría. La magia de la selva nocturna pone sus pócimas secretas, y yo, disfrutando. ¡La conquistééééé! 
 
    Sentimos nuestros labios tocarse y algo de nuestras lenguas, bien sabrosas y fresquitas.  
 
    Me pongo cada vez más caliente y la acaricio por los brazos, la barriga, luego subo otra vez. De nuevo bajo, toco un poco sus piernas alrededor de las nalgas sin que se queje y subo otra vez. Y repito la misma acción una y otra vez mientras la beso. Lo deseo con tanta ansía que la desnudaría arrancándole la ropa y haciéndole el amor en la selva, con los sonidos de las ranas croar y los cusumbos y las coatís como espectadores, que se deben  preguntar qué hacen estos dos tan acaramelados, estirados y respirando a la velocidad de la excitación. 
 
     ¬Por favor voluntarios, unas palomitas y que comience la escena del sexo salvaje -deben decirse así mismo los animales como espectadores. 
 
    Y así, se nos pasa el tiempo entre abrazos, besos, calentones, conversaciones y, por supuesto, observar y vigilar a los animales; eso sí, entre nosotros dos esta noche se ha creado algo más especial. Nuestras almas se quieren de verdad, pero las mentes están con esa cosa de no saber qué hacer. Así funciona el maldito ego; no deja liberar la mente de nadie.   
 
    ¬DYR, me gusta mucho abrazarte y darte caricias. No he dado tantos abrazos con sentimiento desde que tengo uso de razón. Y con las chicas que tuve, esos rollos entre cortos y largos, no servían para sentir tanto como siento contigo. Noto cosquillas en mi estómago cada vez que te veo y te acercas a mi lado, vibras cerca de mí, y eso que ya llevamos casi dos semanas de amistad. Por favor niña, no cambies nunca, o al menos mientras estemos en el proyecto, y no te ligues a Mat, no es buen tío para ti. Yo sí lo soy, je, je. 
 
    ¬Iván, deja de decir tonterías y de hablar tanto de Mat. No me gusta, sólo me río de sus tonterías y sabes que necesito reírme y no pensar en nada. Contigo me siento feliz y mucho más cuando estamos con animales. Noto cosas por dentro de mí cuando me miras y me tocas. Yo te quiero tío. ¡Ves!, se me está pegando lo de “tío” y lo de “joder tío”. Tus palabras son únicas chico malo.   
 
      
 
    Al final, las tres horas de vigilancia pasan tan deprisa que no nos damos cuenta de la hora, y cuando estamos tan empalagosos por amor, se ven unas luces de fondo... 
 
    ¬¡Corre DYR! Veo luces allá por la zona de pecarís. Fijo que son las compañeras. Ponte de pie y arreglemos la mosquitera, se ha abierto por todas partes. Te mueves más que un parque de atracciones con tanto traqueteo.  
 
    ¬¡Calla! Eres tú que la lías mucho. Sólo quieres besarme, abrazarme y otras cosas más que no te voy a dejar hacer. ¡Va! Que ya están acá. 
 
    Y aparecen dos de nuestras compañeras, la sexy colombiana y su amiga inseparable que es una alemana bien fornida, guapa y extrovertida.  
 
    ¬Hola, cambio de turno. Nos toca a nosotras dos. ¿Cómo están los cusumbos y las coatís? ¬Pregunta la colombiana mientras yo me hago el tonto simulando un movimiento de aquí no ha pasado nada malo y cruzando los brazos entre mis piernas, ya sentado.   
 
    ¬Pues bien. Ha salido Lila, la coatí pelirroja, pero sólo a mirarnos y para ver qué hay dentro de la caja pequeña donde se esconden los cusumbos. No ha pasado nada malo y estamos súper aburridos y con frío... ¬respondo casi bostezando, pero aun así, mintiendo, ji, ji.    
 
    ¬Ok, pues ya os podéis ir a descansar parejita ¬dice la colombiana que insinúa algo.  
 
      
 
    Cambiamos de turno y caminamos con la linterna pasando por la jaula de nuestros monos preferidos, y vemos que uno de ellos, el capuchino, se asoma por la valla para saludar a su querida DYR. Tanto él, como yo, queremos a la chica de rasgos indígenas.   
 
    Poco después, al llegar a la casa de voluntarios, nos damos un último abrazo y un beso en los labios como agradecimiento a la bella noche. Me siento feliz y con fuego en mi interior.  
 
    ¬Lo ves como al final caerías en mis redes del amor y mis ojos acabarían por hipnotizarte, ¿eh DYR? -le comento en un tono chulo y prepotente.  
 
     ¬Sí, claro. Lo tenía controlado, pero es que te pones tan…, que mejor decirte va, sí, toma un beso y fin. Además, tus labios son… ¡mmm!, y besas muy bien, erizas mi piel.  
 
    Y como fin, ella se cierra en su habitación, así, sin más, y yo me quedo pensativo en mi cama con un calentón imposible de enfriarlo, pero cierro los ojos y fin; duermo plácidamente. 
 
      
 
    Un día de buen trabajo hace que las personas se sientan bien consigo mismas, y sus comportamientos respecto a los demás sean agradables y de buen cariño. Por lo tanto, y eso nos ocurre a nosotros dos, hoy, un nuevo día, hemos tenido una maravillosa jornada de voluntariado y, para celebrarlo, le invito a DYR a merendar en mi habitación y ya de paso ver la atrayente puesta de sol mientras los monos van saltando de rama en rama y los colores del cielo se van transformando hacia la plena oscuridad. ¿Por qué nos sentimos así de felices hoy mismo? Pues porque el amor revive en nuestros corazones y se nota en las expresiones.  
 
    Con mi táctica de ligar en forma de chocolate y de unas buenas galletas, escribo en mi diario de viajes apoyado en la mesa de madera de ceiba, mientras escucho a DYR hablar y fotografiar, ya sentada en mi cama; sí, en mi propia cama, ¡qué bien! Lo que le haría yo ahora mismo. Parecemos un matrimonio feliz de la época de los primeros exploradores:  
 
    -Yo, escribiendo en mi diario de viajes; ella, mi amada, observando y haciendo fotos a la fauna salvaje en la jungla del amazonas, con un buen té y un buen trozo de chocolate, ¿qué más se puede pedir? Sí, algo más... AMOR entre los dos. Sólo se vive aquí y ahora, en un solo instante, sin importar en la época en la que se está. El pasado vuelve al presente en forma de almas gemelas, y DYR y yo, estamos unidos para siempre; lo estuvimos, pero... ¿lo estaremos?   
 
      
 
    Finalizado ya de escribir y viendo que la luz del cielo se oscurece, nos ponemos a conversar de ciertos temas del proyecto, de la vida, de los animales, del futuro de la tierra, de nuestros futuros planes de vida y bla bla bla, pero como soy más listo, le digo de hacerle un.... 
 
    ¬DYR, túmbate y date la vuelta. Te voy a dar un buen masaje en la espalda. 
 
    ¬¡Oh sí, por favor! Pero nada más que masajes que te pones como anoche y luego ya sabes que me pasa ¬y deja la cámara, me mira y se tumba en mi cama apoyada en mi almohada, que si bien, dejará su olor del cabello tan característico imposible de olvidar. Nunca lavaré la funda de la almohada, una funda que me llevo en todos mis viajes. Su olor es inolvidable y penetrante.  
 
    ¬¿El qué? Y nada más que será un pequeño masaje tonta ¬le digo sabiendo ya la respuesta aunque quiero que lo diga ella.  
 
    ¬Pues que me pongo más..., ya sabes... Siento cosas por dentro de mí y por ahí. Sólo quiero lo justo entre tú y yo. No avanzar mucho porque…, ¡déjalo! ¬y la pongo de espaldas.  
 
    Y seguidamente le masajeo por los hombros, la cara, las orejas, los brazos y las manos en donde las aprieto como señal de amor. Luego bajo un poco por los costados del estómago y vuelvo a subir; después bajo, subo, bajo y voy rozando mis manos por su trasero sin que me diga nada. La veo ya tan relajada que no parece decir ni una sola palabra. ¡Qué bien!  
 
    Y así un buen rato, pero llega un momento en que ya me canso... 
 
    ¬DYR, ahora te toca a ti darme un masaje. Tanto que te doy yo, pero tú ¡qué! 
 
    ¬¡No! Yo no hago masajes. No me gustan, además estoy cansada. Me voy a ir ya a mi habitación que en poco vamos a cenar ¬y se levanta de mi cama como si yo fuera un fisioterapeuta de masajes y ella sólo hace que pagar y adiós. ¡Qué rancia es! 
 
    ¬Pero tía que sosa eres. Si aún queda para cenar. Son las 6 y media de la tarde y la cena es a las 7, de momento. El otro día me diste un masaje y lo bien que lo hacías, ¿por qué ahora no? Al menos dame un abrazo como ayer. 
 
    ¬Lo del otro día fue porque me apetecía y estaba con energía. Ahora estoy cansada.  
 
    Y en tanto, nos damos los dos un largo abrazo que dura más de diez minutos, con apretón incluido. Sin embargo, ella tozuda, decide cortar el tema para irse de mi habitación. 
 
    ¬¡Joder tía! ¿Ya te vas? No he hecho nada malo. ¿Es que no te ha gustado el masaje? Si no te he dado tampoco ningún beso. ¿Por qué eres así conmigo? Ahora sí, ahora no. 
 
    ¬No es eso Iván, entiéndeme. Es mi situación. No me deja librarme. Pienso mucho, ¿lo sabes? ¬añade algo triste y cogiendo el pomo de la puerta para querer salir.  
 
    ¬A ver DYR, anoche que te dije. Que vivieras este único e irrepetible instante. Si me sientes y te gusto y poco a poco nos queremos, pues adelante. El tiempo lo cura todo, y de mí te olvidarás cuando salgas de aquí hacia tu querida Colombia. ¡Va! ¡Ven! Siéntate a mi lado en el suelo y cierra los ojos. Escucha el silencio de la selva, nada más que eso.  
 
    Al momento me siento en el suelo, algo sucio de polvo, aunque no me importa y no se nota mucho porque estamos casi a oscuras. Y ella cede. Se sienta a mi lado, se apoya en la pared de madera vieja. Cierra los ojos y se libera. Se deja llevar y veo que fluye. Es entonces cuando hago mi mayor gala de presentación: le pongo una canción de un “mantra espiritual” que llevo en mi móvil y los dos nos dejamos llevar. Sentimos la plena libertad y gozamos del momento durante varios minutos respirando a tan lentitud.  
 
      
 
    Acabada la canción, no aguanto más y la abrazo; ella hace igual.  
 
    Es un verdadero y completo abrazo de amor eterno. Nuestras almas se han vuelto a encontrar y corren por las venas de cada uno, notando cómo fluye esa energía misteriosa pasando de uno a otro. La verdad es que creo que somos almas gemelas... 
 
    Dejamos de abrazarnos y nos miramos mutuamente a la luz de una pequeña lampara que asoma desde abajo del jardín y, sin pensarlo dos veces, los dos... Nos besamos. Son besos de pura ansía y pasión, que nos hace tumbar en el suelo, sin importar cuan sucio esté todo.  
 
    Yo, tumbado y mirando hacia arriba del techo, y ella, encima mío, apoyando su trasero encima de mí..., y me abraza de nuevo. Nos besamos estirados. Nunca me han besado así y siento extrañas emociones. Ella se deja llevar y, en un momento dado, veo que comienza a ponerse más tierna y a excitarse. ¿Qué le pasa? 
 
    Me besa por las orejas con tanta energía que me mete la lengua por el agujero de ésta, llegando a excitarme a mí también. Es un momento tan fuerte que nuestros corazones están apunto de estallar, más el mío que siento cosquillas por el cuello mientras sigue saboreando mi oreja con la punta de su lengua... 
 
    ¡Oh nena! ¡Me estás dejando tan caliente que no tengo ni la menor idea de cómo bajar luego mi duro miembro! Estamos los dos demasiado ardientes, tú y yo, aquí y ahora, pero... 
 
    ¬¡Ivánnn! ¡DYRRR! ¡A comer! Ya podéis bajar ¬habla una compañera desde la cocina. 
 
    ¡Toc, toc! Pican en la puerta de mi habitación y yo me enfado en silencio. ¿¡Quién carajos será que nos ha jodido tal excitación!? Ya he escuchado la palabra mágica: ¡a cenarrr! 
 
    ¬¡Iván!, sé que estás ahí dentro. Ya está la cena. Dile a DYR que baje también. No la veo por donde está. ¿Tú sabes algo? ¿Y por qué tienes la luz apagada? ¿Estás durmiendo, o te encuentras mal? ¬pregunta nuestra compañera, la alemana, la chica de las rastas, o sea Cami.   
 
    ¬Mierda. ¡Ssssss! No digas nada ni hagas ruido DYR. Yo no diré nada, que se vaya ya. Siempre está ahí al lado de mi puerta sentada en el sofá... ¬le digo a DYR en voz baja.  
 
    ¬Vale, pero deberíamos de parar y bajar ya, se van a enojar con nosotros y a sospechar aún más de lo nuestro ¬y la niña se despeja, se levanta de mis piernas, y se coloca bien la ropa y se hace un nudo en su cabello moreno. ¡Qué rabia! Me han jodido mi escena favorita.  
 
      
 
    Pasan cinco minutos sin decir nada y, por suerte, ya no se oyen los gritos de ¡a comer!, y es entonces, cuando vuelvo a abrazar a DYR, bien fuerte para que no se escape ni diga ni piense en nada; ella, sin más, hace lo mismo y de nuevo nos dejamos llevar... 
 
    Me vuelve a besar con tanto entusiasmo que provoca que me caliente todavía más y me quito la camiseta para quedarme semidesnudo y tumbado ¡Quiero sentirla!  
 
    La niña se ha emocionado tanto que me está dando más besos y lamidos en el tórax, en mi estómago y en el ombligo, que con su lengua lo chupa y da vueltas alrededor de éste mientras me mira de reojo. ¡Buffff! ¡Me encanta! ¡Qué tierno, madre mía! ¡Qué gozada! Ella se pone tan caliente que respira con mucha profundidad, parece estar gimiendo de placer. Y yo flipando en colores. ¡Qué guay! ¡¡¡Qué nunca termine tal momento!!! 
 
    Acaricio su cabello y su cabeza mientras sigue en mi ombligo, y me dejo llevar por el excesivo calentón de mi querida y amiga DYR, que seguro notará mi duro… Y como los dos estamos sumidos en un frenesí imparable, la acaricio por debajo de su trasero y por las piernas y luego por los costados de la barriga notando su piel de gallina, tan fresca y suave hasta que... 
 
    ¬¡Para Iván! Por favor, para. Te lo digo en serio. No quiero más. Me he ido. He sentido cosas dentro de mí que ya no quiero seguir más. Déjame por favor. Lo siento. Vamos a cenar.  
 
    ¬¡No me jodas tía! Si estabas bien. Te has librado de todo mal pensamiento. Tu alma ha conectado conmigo y te has excitado. Es como si quisieras hacer algo más conmigo, como si quisieras hacer el amor y llegar al clímax. ¿Por qué me dejas así, tan calenturiento, y luego nada de nada? Sino hubiera venido Cami a molestar... 
 
    ¬No es eso Iván. Tú me gustas mucho pero no puedo avanzar en este tema. Son mis pensamientos. Pienso en él y en si estuviera haciendo lo mismo con otra ¬responde algo pensativa¬. De ahora en adelante, solamente abrazos y quizás unos besos, nada más. ¿Me entiendes Iván? Si sigues así, me excitas y siento cosas dentro de mí y no quiero que eso ocurra, ¿Ok? ¿Me lo prometes?  
 
    ¬Lo que te pasa es que no quieres tener unos buenos orgasmos aquí porque a lo mejor te pones a gritar y te transformas. Tu alma quiere hacerme cosas íntimas y llevarme al clímax, pero tu ego es más fuerte. Entiendo tu situación, pero te dije que: en la selva lo que ocurra, selva se queda. Respetaré tus decisiones aunque me va a costar mucho, entiéndeme a mí.  
 
     ¬¡Idiota! No es eso. Llevamos unos cuantos días medio juntos. No deberíamos de hacer estas cosas y no me gusta hablar del tema erótico. Lo siento. ¡Ya finito! 
 
    ¬¡Valeee!, pero no te enojes DYR. Ha sido muy bonito y bien que lo sabes, y la mejor experiencia por mi parte en la selva con casi dos días de alta emoción y pasión. Si no tuvieras esa especie de pareja, que por cierto, ¿cuánto tiempo lleváis juntos? ¿Lo hubieras echo conmigo, o harías el amor conmigo en nuestros días de voluntariado? ¬le pregunto pensativo.  
 
    ¬¡Mmmm! Déjalo estar ya. Son cosas privadas y no sé si haría sexo acá. Con mi supuesta pareja llevo algo más de un año. Al principio todo muy intenso y bonito, pero luego ya hay cosas que no me gustan de él. Es difícil. No te lo voy a explicar y no quiero hablar más del tema, ¿me entiendes? Hablemos de animales, de la selva, de la tierra, y de nosotros dos, pero sólo eso. No avanzar en temas que no deberían de salir a la luz.  
 
    ¬Perfecto doña DYR. A sus órdenes. No hablaré más del tema, pero si deseas tener algo de amor con alguien o cosas íntimas, como tener libido sexual sin hacerlo, me llamas y me buscas. Hoy ha habido tanto amor y placer, igual que el otro día, que lo volvería a repetir. Yo te quiero DYR, no vaya a ser que alguien nuevo se adelante y te conquiste en un par de horas, ¿eh? ¬le aseguro pensando en el nuevo voluntario, el tal Mat el colombiano.  
 
    Y para terminar la conversación y de hacer las paces, nos damos un amistoso abrazo, notando que las cosas de ahora en adelante van a cambiar radicalmente. Lástima. 
 
    Al poco, siendo una hora después del inicio atractivo, bajamos hacia la cocina y vemos que los demás ya están cenando, algunos ya han terminado, pero nadie dice nada; solamente sospechan de cosas, cosas que no existen.  
 
    Como final al gran día, un abrazo, un beso a recordar, y a dormir cada uno por su lado.  
 
      
 
    Un nuevo día amanece, pero los humos de DYR no están como para darle abrazos y besos. Se le nota en su mirada. Algo ha cambiado y habla muy poco conmigo. ¿Por qué?  
 
    Entonces me vuelvo a enojar y a sentir esa rabia, o esos celos, que no deseo decir cuando veo a Mat y a DYR reírse sin más en la bodega y a tan temprana mañana.  
 
    Hoy decido no hablarle e irme a realizar mis tareas preferidas que son alimentar a mis “nenes” y limpiar las jaulas, pero esta vez me toca con Mat para ir más rápido porque habrán muchos turistas a la espera de los tours guiados. Poco hablamos entre nosotros dos.  
 
    Entretanto van pasando las horas de tours de alimentación y de guía, y casi no veo a DYR; a ratos y a miradas cruzadas y asesinas, y así durante todo el día de trabajo. ¡Qué estrés! 
 
    Ayer y antes de ayer, tuvimos mucha atracción, tanto por la tarde viendo la puesta de sol en mi habitación, como la noche anterior haciendo de vigilantes de animales en la selva. Tanto magnetismo puede llegar a estallar y eso es lo que nos ocurre durante unos días... 
 
    …Solamente abrazos, unos besos en las mejillas, miradas sentimentales, mismas conversaciones y poco más. Además, las jefas y los demás compañeros ya se han dado cuenta de que estamos mucho tiempo juntos y eso ha provocado envidias y falsedades, tanto que nos han dicho de no hacer las tareas juntos porque demoramos mucho tiempo. Es entonces cuando me enfado de verdad y poco a poco voy dejando de lado a mi querida y amada DYR.  
 
    ¬Perdona niña, pero de ahora en adelante, si ves que no te digo nada y ni me acerco a ti cuando están todos o alguien a nuestro lado, ya sabes por qué. No quiero que los demás me agobien. Aún están con el tema del pecarí y la chica del accidente. Tienen mucho rencor e irán a por mí en cuanto puedan. Así que lo siento sino te digo nada, pero luego, por lo que más quieras, ven a buscarme, al menos para conversar. Ya llevo días y semanas que quiero irme, pero al estar contigo me has dado vida y las ganas de seguir adelante, porque tú también amas a los animales y veo tu felicidad y eso me transmite mucho. Te quiero niña. 
 
    ¬No pasa nada Iván, entiendo tu situación. Yo también estoy pensando en irme ya. No hago casi nada de veterinaria y no he estudiado cuatro años para ésto, para limpiar cacas y hacer tareas que no sirven de nada y que son capricho de las jefas. Yo vine con la ilusión de curar animales, pero claro, hay más voluntarias que llevan más tiempo y saben de veterinaria. Yo en cambio, llevo unas dos semanas y si me quedo seis meses, quién sabe si pondré en práctica lo que aprendí en mis años de formación, pero creo que ahora debo de aguantar y esperar el momento exacto a que las jefas me digan que ya puedo ayudarlas, más a Vale, tu querida veterinaria, que ya sé que te gustó al principio de cuando viniste acá porque me lo comentó una de las jefas, mi paisana... Vale anda muy ocupada con vigilar a todos los animales y que son  muchos. Yo podría ayudarla y sustituirla en su tiempo y día libre.  
 
    ¬Te entiendo. Pero escucha. Primero: lo de Vale, ejem, mejor me callo. Y segundo: hay mucha diferencia entre un cuidador y un veterinario/a. Yo me considero un cuidador aunque haya estudiado aquello que te dije de auxiliar de clínica veterinaria y que me encanta, y ojalá trabaje con animales, porque ahora siempre soy voluntario allá donde voy, pero te aseguro que siendo cuidador, conectas más con ellos, les hablas y los sientes y, también, te sienten. Aquí tú estás limpiando y alimentando, y te estás llevando la experiencia de ser cuidadora y de conectar con todos ellos, y que no lo harías como hace nuestra veterinaria que siempre debe estar al lado de las jefas en caso de emergencia y ayudando en recepción y administración. Ya tendrás tiempo de ser una experta en tu tema y oficio favorito. Ahora disfruta así limpiando cacas y mirando a los ojos de un salvaje.  
 
      
 
    Y como fin a estas conversaciones tan emotivas, entre nosotros dos existe una relación un tanto peculiar: ahora somos amigos con derecho a roce; ahora somos amigos que ni nos hablamos, no por el tema de los compañeros. Entonces y con gusto de DYR, creo que me trata como a un perro faldero. ¡Lástima! El amor es lo que tiene cuando uno da más de sí a su querida pareja que tanto ama.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    9- Como perro faldero 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De todos los momentos que disfruto en el proyecto, aparte de estar con mis nenes los animales, es, cuando estoy con DYR más pegado que nunca, mucho más ahora que hay algo especial entre los dos. Eso sí, a ella no le gustan los babosos pero sí le gusta ser caprichosa. 
 
    A veces, odio ese momento de ahora sí, ahora no; es lo que hay cuando uno está “pillado” por alguien poco receptivo, en mi caso, poco receptiva de mi honorable amiga.  
 
      
 
    Cuando los dos estamos en la bodega preparando frutas o haciendo ciertas tareas y, están los demás, sobre todo Mat, ella deja de tener conversaciones conmigo y no se deja seducir por  mí, aun teniendo un momento a solas en la misma zona.  
 
    En cambio, y supongo que será por lo que le comenté de no hablarle al estar cerca de los compañeros, aunque se lo dije porque sentía rabia por tal momento hacia las jefas y ciertas chivatas-cotillas, como su tutora voluntaria, ella, entonces, prefiere entablar mejor amistad con Iván el indígena y con su paisano colombiano, que éste, la hace reír con cuatro palabras mal contadas, incluso con el latín sex-appeal de Mat, consigue arrinconarla entre los plátanos para seducirla con esos ojos grandes y negros como el azabache, pero añadiéndole su voz de chulería acaba por atrapar a mi bella DYR, bueno, no es mía, ya me gustaría; prefiero que sea libre que ser atada por alguien. 
 
    Sin embargo, cuando él no está en el centro, ya sea por tener un día libre o irse a una comunidad indígena al otro lado del río para jugar al fútbol con los demás compañeros, DYR cambia de actitud y decide venirse conmigo a la escuela y ver los monos en tiempo libre o, ir hacia mi habitación para volver a conversar; tener mejor amistad; darle un trozo de chocolate y, por supuesto, a capricho de ella, y yo de hacer lo que sea con tal de tenerla contenta conmigo, nos sumamos en abrazos profundos, caricias escalofriantes y dulces y recordatorios besos en los labios, inclusive, con lengua. ¡Sí, con lengua!, de vez en cuando. Ya he superado una barrera más: puedo besarla de este modo cuando ella decida, no cuando yo quiera.  
 
    Y es así como me siento últimamente de una manera que no me llega a convencer. 
 
      
 
    En la cocina, después del día de trabajo y antes de la reunión semanal de todos los domingos, sobre las 6 de la tarde, los dos nos miramos y, sin motivo aparente, me abraza para después besarme en los labios, siendo un beso algo seco. No lo entiendo. ¿Esconde algo?  
 
    ¬DYR, ¿por qué cuando Mat está con nosotros, tú pasas de mí, y cuando estamos los dos solos, sin que nadie nos vea, me hablas, me abrazas y encima me vienes a buscar para darme un beso en mi boca? ¬la aparto de mi cuerpo que me tiene bien agarrado.  
 
    ¬No digas tonterías Iván. Sabes que tú eres especial. Me gustas y me apetece estar más contigo que con los demás y deja de hablar ya de Mat, sino dejaré de hablarte y los abrazos y besos se acabarán ya. Además, dijiste que mejor no hablarnos si hay presencia de todos. 
 
    ¬Tienes razón, pero también, quiere decir que te gusta un poco él. ¿Por qué me has dado un beso tan seco? Creo que me tratas como a un perro faldero. No entiendo tus caprichos.  
 
    ¬¿Qué es eso de perro faldero? ¬pregunta algo enojada y con el ceño fruncido.  
 
    ¬Es igual, déjalo. ¡Qué luego te enfadas por todo y ya ni me abrazas ni nada de nada!  
 
    ¬Me enfadaré si no me lo dices y dejarás de darme besos ¬responde caminando hacia la puerta de la cocina en señal de irse algo tensa. 
 
    ¬No te lo tomes a mal DYR, pero es que me tratas con capricho. Ahora quieres un beso, ahora no. Ahora un abrazo, ahora no. Y cuando estamos en momentos excitantes, va y me cortas el rollo y dices..., me voy a dormir ya y tú haz lo mismo ¬la dejo sin habla y yo encantado de sacar todo lo que llevo dentro, acumulado de hace más de dos semanas. Tanto callarse es malo para uno mismo y ahora ha sido el momento perfecto... pero falta más. 
 
    DYR cierra la puerta y se va a su habitación con nervio para luego a ducharse.  
 
    Mientras tanto, yo en la cocina, pienso en la situación de antes y en cómo me trata. Es posible que sea un perro faldero, sí, pero ¡joder!, estoy bien enamorado de DYR y haría lo que fuera por conseguir lo que sea, aunque sea un beso o una simple caricia por mi mejilla.   
 
    Ya después de duchados y justo antes de la reunión de las 7 de la tarde, veo a DYR en la cocina. No hay nadie más. Me disculpo por lo de antes y, sin más, ella me abraza con tanto entusiasmo que, además, me mira fijamente como si fuera su pareja perfecta y, entonces, la tía me da un dulce beso en los labios que me deja bien perplejo y sin habla, más bien, derretido. ¿Por qué esa actitud de la nada? No la entiendo, aunque ahora que pienso… es táctica. 
 
      
 
    Comienza la reunión y aparecen los demás, luego las jefas y por detrás y como último, al colombiano de Mat que da una mirada misteriosa a DYR y, ésta, al segundo, sonríe plácidamente ante la mirada atónita de un servidor. ¿Qué se llevan o se traman entre los dos? 
 
    La trama es: 
 
    Justo en la mañana de hoy mismo, a Mat y a DYR les han dicho que deben cocinar juntos en la cena, pero ella me dijo que no quería cocinar con él, que no le caía bien y no le gustaba su actitud de chulería y que deseaba cambiarlo, además, creía, supuestamente, que no bajaría él para cocinar; nunca baja con nosotros porque duerme en la casa de las jefas siendo una de ellas su hermana, que si bien, creo que lo ha escrito y mandado ésta para que los dos estuvieran juntos, conocerse más y así darle una novia a su hermanito de 23 años y, encima, con habitación privada y TV para el solo, como si fuera el rey del proyecto.  
 
    No obstante, lo que estaba tramando DYR era engañarme, si bien, ya lo intuía por esa emoción instantánea de darme un abrazo y un beso emotivo justo minutos antes de comenzar la reunión, y de cruzarse cara a cara con su paisano, convenciéndome de que no bajaría para tranquilizarme los humos, agobios y posibles celos que llevo acumulado desde que la conocí.   
 
    Pero ya adelanto, sí que bajó, tanto en la reunión como en cocinar los dos juntos... 
 
      
 
    Al acabar la tertulia, DYR va hacia Mat con señal de amistad y de ver qué pueden cocinar. Los dos se ríen, se miran mutuamente y un servidor lo capta todo, y comienzo a sentir una especie de rabia por dentro de mi mismo hacia ellos dos. Ya no quiero hablar más con ella, y odio por completo al chulimongui de turno. ¿Por qué me hace esto?  
 
    Entonces, salgo de la cocina sin avisar, subo las escaleras de madera, cruzo el puente que separa las dos casas, atravieso la sala de estar donde está el sofá que se sienta mi compañera la alemana de rastas y me encierro en mi habitación, sin ganas de cenar. Por hoy ya tengo bastante con galletas y chocolate, el quita-estrés número uno en el mundo, sólo me falta mi preciado helado, pero en la selva, todo se derrite... hasta mi amor por DYR...  
 
    Finalmente y a regañadientes, sí que salgo para cenar, pero de mal gusto, y al acabar me vuelvo a subir a mi habitación. No deseo ver a ninguno de los dos, juntos, de ninguna manera. 
 
      
 
    Al día siguiente, por suerte, él no trabaja y el cambio de actitud de DYR hacia mí cambia de nuevo. La veo más unida en mi presencia. Hoy parece que me quiere más que nunca. Cada día con ella es distinto. ¿Por qué ese cambio radical? Ayer no y hoy sí. Es casualidad y justo cuando su paisano le toca el turno de día libre.  
 
    Al final todo tiene sentido. Yo, pobre de mí, soy un perro faldero. Aunque hago lo que sea por conquistar y desear a DYR. Es irremediable cuando notas mariposas en tu estómago al acercarte y, ver que se acerca a ti, alguien especial que tanto quieres y estás queriendo como novel flechazo y te comportas como un completo estúpido. Yo soy así y lo admito, ¿y tú?  
 
    Finalizado el mediodía de trabajo, decidimos subir a la zona de la escuela para estar a solas y bien tranquilos, pero primero debemos de dejar al cerdo salvaje -Hamlet- en la zona de los demás cerdos salvajes y que siga con su periodo de cuarentena. Y segundo, estar los dos en la zona de las energías positivas, lugar que nos encanta y nos renueva como nuevas almas.  
 
    Como una pareja tan tierna, nos abrazamos, nos miramos y nos besamos. Luego me acaricia y hago por igual. Nada parece haber cambiado, ni lo de la tarde anterior en la reunión ni en la cena. Todo sigue de lo más normal, pero todo ésto, no me llega a gustar...  
 
    ¬DYR, me encanta cuando te pones así conmigo. Tan romántica y tan agradable que veo tus lindos ojos y brillan más de lo normal. Pareces una niña bien enamorada, pero no sé de quién, si de mí, de tu supuesto novio que no le ves o del nuevo voluntario, ya sabes.  
 
    ¬¡Calla ya Iván! Ni menciones a mi pareja que aunque no lo vea y esté algo mal con él, aún le quiero. Y olvídate ya de Mat, anoche sólo cocinamos y se fue a su casa bien rápido. Te estuve buscando para hablar contigo pero ya estabas durmiendo. Creí que estabas enojado.  
 
    ¬Bueno... más o menos. Son cosas mías. No le des importancia. Lo importante es que estamos los dos en la escuela, viendo la gran selva verdosa y estirados en la mesa, mirándonos, abrazándonos, y con gusto y eso espero, besándote. Te quiero tía ¬le digo olvidando lo que me hizo el día el anterior, sabiendo que cada uno es libre de hacer lo que desee con su vida, y ella es libre y puede elegir estar conmigo, con Mat o irse a Colombia a ver a su pareja y perdonarse para siempre. Yo, como bien, no pinto nada… o sí.  
 
    ¬Yo también te quiero Iván. Me gustas. Ya te dije que eras especial, mucho más que mi pareja. Pero entiéndeme, no puedo avanzar más contigo. No te enojes ¬se sincera de lo lindo.    
 
    ¬No me enfado, pero entiende mi posición. Nunca antes había encontrado alguien tan especial, tan bella y tan agradable con las personas y los animales. No fumas. No bebes. Tienes un cuerpo exuberante. Pones caliente a cualquiera. Y tus ojos... ¡Hay tus ojos! ¬un poco más y me pongo más tierno, sentimental y con ganas de hacerle el amor aquí mismo.  
 
    ¬No digas tantas bobadas. Soy normal. Y no me des tantos halagos... Cuéntame, ¿qué hay de tu familia? No hemos hablado aún de ello desde los primeros días. ¿Echas de menos a tu abuela? Me dijiste al principio de conocernos de que se había ido para siempre.  
 
    Y por unos instantes y unos minutos, dejo de hablar... Toca algo muy personal en mí.  Me giro para ver la selva y no mirar a DYR, y en eso, me pongo a llorar en silencio. El recuerdo más querido ha venido de nuevo. Ha tocado algo muy importante en mí.  
 
    ¬¿Estás bien Iván? Perdona por lo que te he dicho. No quería salir a la luz ciertos sentimientos. Va, déjalo. Hablemos de otra cosa ¬me comenta tranquilizándome con su palma de la mano derecha en mi espalda, notando su preciada energía cariñosa.  
 
    ¬Un día te contaré todo sobre ella, pero se fue en febrero de 2010 por culpa de un Ictus cerebral. Era más que una abuela y más que una madre. Era mi mejor amiga. Todo se lo contaba y me aconsejaba, incluso, en temas de amores y desamores. Siempre me decía: ya te llegará la mujer de tus sueños, ten paciencia y disfruta del momento de soltería porque luego te quedas atrapado y pierdes mucho de ti. Ganas y pierdes, pero el amor es así.  
 
    ¬Tuvo que ser una gran consejera ¬añade DYR algo triste¬. Iván, te voy a contar mi secreto ahora que ha salido lo tuyo, pero no puedo decírtelo todo. No quiero llorar más. 
 
    Se calla por unos segundos y me giro para mirarla a los ojos. La acaricio suavemente en la mejilla como señal de buen amor, y comienza a hablarme forzosamente.  
 
    ¬Es... sobre mi padre. Yo también le echo de menos. Mucho. Nos dejó hace poco tiempo y él era para mí más que un hermano. Mi consejero y mi alma gemela. Ahora ya no está con nosotros y todo es diferente, tanto en mí, como en mi familia, y mi madre lo pasa muy mal ¬me dice con la cara triste y secándose lágrimas derramadas, y un silencio se apodera del lugar¬. Dejemos el tema por favor, que no quiero llorar ahora y en breve toca bajar y me verán todos así, y tú también veo que has llorado, así que dejemos de hablar de sentimientos... 
 
    ¬Es bueno llorar DYR. Tú has hecho relucir ciertos asuntos sentimentales que tengo guardado en mi interior y que un día te los diré. No sé cuando… ¬y me quedo en silencio por unos segundos¬. Gracias por todo. Te voy a querer por el resto de mi vida, aunque seamos amigos y nada más. Contigo puedo hablar de muchos y mismo temas. Gracias pequeña.  
 
    ¬Yo también te quiero de verdad. No lo dudes. Me haces ser feliz. La misma felicidad que antes de irse mi padre. Pero con mi pareja no es lo mismo. Te recordaré siempre y te llamaré cada cierto tiempo, incluso, te iré a buscar allá donde vayas por el mundo. Recuerda que los dos somos almas unidas y los astros nos guiarán.  
 
    Y como ha salido a la luz ciertos temas sentimentales, nos levantamos y nos damos un fuerte abrazo que llega a notarse de verdad. Luego nos miramos con un brillo especial y me besa como a una autentica pareja. No sé si podría vivir sin mi querida amiga DYR.  
 
      
 
    Por la noche y después de la cena, todo parece ser aún más emocionante de lo normal. Sin ver a Mat, ella se siente más unido a mí. Y lo reluce de la siguiente manera... 
 
    Estamos los dos en su habitación, en su cama, juntos, hablando y mirándonos cara a cara mientras nos damos caricias y un suave masaje. Nuestros cuerpos entran en un estado de escalofríos imposible de controlarlos. Nos sentimos uno al otro. Nuestras almas vuelven a unirse y piden a gritos entrar dentro del otro, atravesando esas barreras corporales y esos egos tan dañinos. Volvemos a estar más ardientes que nunca. ¿Ocurrirá algo entre nosotros dos? 
 
    ¬DYR, me gusta mucho acariciar tu piel, es tan suave... Y adoro darte masajes. 
 
    ¬A mí también me gusta que me los des. Tienes manos especiales y energéticas. ¿Podrías dedicarte a ser masajista? Fijo que tendrías buena clientela de mujeres deseosas de ti.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Sí claro. Masajista erótico me haría yo, que aún te pierdes la parte más intensa y fascinante que sé hacer. Mis dedos son mágicos. Tú te lo pierdes nena.  
 
    ¬¡Calla! No digas eso. No me harás nada que sea erótico. Eso te lo aseguro yo.  
 
    Y sentado en el trasero de DYR, continuo con el masaje por toda su espalda; por los brazos; por las manos apretándolas con pasión. Doy masajes por la cabeza; el cuello; las orejas; bajo hacia las nalgas tocando un poco su culo respingón, sin que diga nada. Luego ya más motivado, comienzo a besarle por la zona de su cuello y las orejas muy lentamente, y ella empieza a sentir una extraña excitación y a respirar más deprisa. Veo que su piel se eriza y, sin pensarlo, se da la vuelta para mirarme cara a cara, en silencio... Me quedo petrificado. Y hablamos pero sin voz. Queremos hacer algo más pero no sabemos cómo...  
 
    Entretanto, sigo dándole masajes por la barriga, por los brazos, las manos, por el cuello, las orejas y vuelvo hacia la barriga hasta la parte de su vejiga. Ella cierra los ojos y empieza a sentirse más a gusto, más excitada y a respirar con mayor profundidad y a más velocidad. La noto. Yo, que estoy totalmente excitado y puesto encima, ya no de su trasero, sino en sus partes íntimas, veo que se emociona todavía más y sigue y sigue sin parar. ¡Buf! ¡Me voy…!  
 
    Los dos estamos en un momento de frenesí puro con caricias suaves que ponen el cuerpo de piel de gallina y, en tanto, parece que vayamos a desnudarnos y a hacer el amor toda la noche. Me encantaría, sí, pero en un momento en que ella se pone aún más estimulante y sin control, toma una decisión instantánea que me deja KO y sin palabras... 
 
    ¬¡Para ya, Iván!!! ¡Para! ¡Te lo digo por favor! No sigas más. Estoy sintiendo cosas dentro de mí y por ahí abajo. Cosas que me ponen bien tonta y me descontrolo. Quítate ya y sal de mi habitación. Es tarde y mañana tenemos que irnos pronto a la ciudad, que tenemos dos días libres y quiero celebrar mi cumpleaños. Por favor, no te enojes conmigo, entiende mi posición. Eres un encanto. Gracias por todo. Hasta mañana y dulces sueños ¬me contesta algo tensa cerrando los ojos y girándose para taparse con la sábana, sin mirarme. 
 
    ¬Ok DYR. Nadie entiende tu actitud... ¬y cierro la puerta enojado y tenso, además de muy pero que muy caliente. Y me dirijo hacia mi habitación, en silencio, para preparar algunas cosas, escribir el momento con DYR en mi diario de viajes, y ya después, tumbarme y contemplar la selva nocturna bajo un cielo estrellado.  
 
      
 
    Como remate a este círculo de hablar y no hablar, de verse y no verse, de excitarse y no hacer nada más, cosa que me siento un tanto confundido, solamente pienso en hacerle algo especial por su aniversario y salir los dos hacia la ciudad sin que nadie del proyecto nos vea, quizá allí ocurra algo peculiar, pero eso sí, si sigue con ese humor de ahora sí, ahora no, dejaré de hablarle, o no. Veremos qué sucederá… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10- ¡Feliz cumpleaños DYR!, o no… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Son las 6:30 de la mañana en el Amazonas de Ecuador, y ya bien despejado que estoy, me dirijo hacia la habitación de DYR, en silencio para no despertar a los demás. 
 
    ¡Toc, toc, toc! ¬pico en su puerta. 
 
    ¬¿Sí? ¬responde DYR intrigada. 
 
    ¬Soy yo niña, ábreme un momento ¬le hablo en voz baja apoyando mi cara en la puerta.  
 
    Entro por la puerta y la veo ya vestida, preparando su mochila y me mira asombrada. 
 
    ¬Toma mi regalo. ¡Feliz cumpleaños DYR! Ya tienes 24, un año más mayor, ja, ja. 
 
    ¬¡Mmmm! Sabes cómo hacerme feliz y sé que hoy será un gran día a tu lado y fuera del proyecto. Gracias por felicitarme y por tu exquisito chocolate. Me encanta ¬me responde feliz mientras va masticando y saboreado el dulce cacao que tantas veces le doy.  
 
    Acto seguido, me mira a los ojos y nos damos un emotivo abrazo, y como veo que se siente alegre en este instante, nos besamos de manera romántica, pero dura muy poco porque en nada tenemos que coger una canoa… ¡Nos vamos dos días de excursión! ¡Yupiii!  
 
      
 
    Subimos a la embarcación sobre las 7 de la mañana y vemos pasar por el río, más feliz que un cuento, a una nutria del amazonas, bien grande que nos mira atónitos siguiendo la dirección de la canoa motorizada. ¡Qué guapa y grande es! 
 
    Al poco llegamos al puerto, que es una especie de escaleras y piedras planas que hacen de apartadero para las canoas y personas. Caminamos cien metros alrededor de la selva y esperamos un tiempo hasta coger el autobús al cabo de media hora, junto a otra compañera del proyecto, pero ella solamente va unas horas a la ciudad, de compras, tal como hacía yo los viernes de cada semana antes de conocer a DYR. Al menos un día hay que ir a la ciudad.  
 
    Ya en el bus, le escribo una carta de amor de su nuevo y, tal vez, perfecto gran día, y como estoy sentado al lado de mi querida DYR, se la doy nada más terminarla.  
 
    ¬¡Oh Iván, qué bonita es! Me gusta mucho. Me haces muy feliz. Muchas gracias, la guardaré siempre en mi libreta de viajes. No te doy un beso porque está nuestra compañera detrás nuestro, pero en el hostal te daré uno, ¿te parece?  
 
    ¬De rien ¬respondo en un tono francés romántico de lo que aprendí trabajando en la vendimia francesa el año anterior. 
 
      
 
    Llegamos a la ciudad de Tena y de ahí vamos hacia la lavandería para dejar mi ropa y alguna cosa más de DYR. Me encanta mucho este sitio puesto que es un pequeño recinto con varias lavadoras y secadoras, que lo lleva una pareja de jóvenes enamorados con su hijo pequeño; son indígenas y, por supuesto, ella es sumamente bella, tanto que me gusta, pero ésta, nunca sonríe, además, me mantengo alerta cuando aparece su novio: un fornido chico de rasgos de la etnia kichwa, aunque éste, es más social y agradable, y compartimos algunas palabras y miradas pasivas que duran unos minutos al entregar y recoger la ropa. Ya me basta.  
 
    Luego llegamos al hostal que tanto me gusta y en donde le dí por primera vez un pico en los labios y se enojó, pero a partir de ahí surgió un amor especial. Dejamos las mochilas y salimos directo hacia la parada de autobuses, en otra parada y recinto, para coger uno de ellos hacia un lugar muy turístico en otra jungla tropical, de nombre “Misahualli”.  
 
      
 
    El nuevo lugar donde acabamos de llegar, y que ya estuve con la veterinaria y demás compañeras, es un sitio ideal porque hay una especie de playa donde se cruzan dos ríos grandes con forma de media luna, formada durante mucho tiempo por las corrientes que han modelado el terreno, pero lo más característico y al cual viene mucha gente, es, para ver a los monos capuchinos que pululan libremente por el pueblo y por la playa; más bien, están aquí porque la gente les da de comer de todo, y un día decidieron quedarse y formar familias, incluso, grupos sociales, con machos alfas bien robustos que son capaces de quitar la comida y ciertas cosas más a los turistas; tontos no son... 
 
    Lo que no me agrada, es ver a personas locales llevando encima a ciertos animales salvajes, como exóticas serpientes, metidas dentro de sus mochilas y sacarlas justo cuando un pequeño grupo de turistas deambula por la playa haciendo fotos a los monos, y todo para hacerse la típica foto y cobrar por ello; es un acto contra la conservación de la fauna -por suerte, hice unas fotos y gracias a una gran amiga y ex bióloga del proyecto, denunció el caso ante las autoridades y rescató a la serpiente, una boa constrictor, para luego, llevarla al centro de rescate en donde estamos de voluntarios. Suerte de los buenos contactos-. 
 
    Entretanto, los dos, paseamos por la arena y observamos a los monos en las copas y en las ramas de los árboles. La veo tan feliz y tan alegre que, incluso, brillan sus ojos cuando se comunica mirada a mirada con los primates. Amo a esta chica. Es tan mona... 
 
    Se decide hacer unas fotos a los nenes sin perturbar su presencia y, mucho menos, darles de comer ya que nuestra conciencia es sumamente alta. Y lo estamos disfrutando, pero, ¿qué pasa después? Que a los pocos minutos llaman a DYR por teléfono y veo cómo pone su cara de misterio, tristeza y en parte algo de alegría. Medito sobre el asunto y creo, por su mirada al vacío, que intuyo que es su novio que la llama para felicitarla, y es entonces cuando comienzo a rallarme y a pensar y a pensar, previendo un mal día. ¡Qué rabia!, todo parecía tan perfecto... 
 
      
 
    Al cabo de media hora la llamada termina y voy hacia DYR para saber quién era, pero como parece algo seria y confundida, de sus palabras sólo salen odio y me quedo tan perplejo, como si yo tuviera la culpa, y acabo por enfadarme. Y entonces, con más enojo que yo, se va sola caminando por la playa ya que necesita un tiempo de reflexión. Mientras tanto, yo no paro de auto-criticarme y maldecirme por mis palabras que hieren cuando siento rabia o celos por mi amiga, y decido no seguirla para no calentar más el fuego que acaba de comenzar.  
 
    Pero como no puedo más y no he venido para estar enfadado con ella, cojo y me voy caminando en busca de DYR, que la veo ya bien lejos al final de la playa, sentada en un lugar bien apartado del turismo y en una roca, contemplando el río, la arena y la gran selva.  
 
    Me acerco poco a poco disimulando coger piedras, hasta llegar a su lado... 
 
    ¬¡Ey DYR! ¿A qué mola el lugar? ¿Has visto los monos? Son grandes y robustos y muy espabilados ¬le pregunto haciéndome el tonto.  
 
    ¬Sí. Me gustan mucho. Oye Iván, perdona por lo de antes, estaba seria porque me ha llamado mi pareja y... bueno... seguimos molestos y no nos hablaremos durante un tiempo. Por ahora no quiero pensar en él y tampoco que te afecte a ti mi humor cambiante.   
 
    ¬¡Vaaaa! No te preocupes por mí, si yo no me enfado. Sólo quiero que seas y estés feliz. Por eso te he traído aquí ¬le aclaro engañando mis sentimientos¬. Ven, niña, vamos a hacer un ejercicio de energías, igual que la primera vez que nos dimos un abrazo tan profundo en la luna llena, allá en en el proyecto. Te irá de fabula.  
 
    Y los dos nos sentamos en las piedras del suelo, uno enfrente del otro, a modo de posición de yoga y juntos nos cogemos de las manos. Siento sus manos tan suaves... 
 
    ¬DYR, dame tus manos, cierra los ojos y respira poco a poco y en profundidad. No pienses en nada. Deja que tu mente y tu cuerpo fluya. Yo haré lo mismo y trataré de enviarte mi energía y la energía de la tierra. Al menos lo que leí en el libro de yoga, je, je. 
 
    Y comenzamos a respirar lentamente, en silencio, sintiendo verdadera paz y armonía que va recorriendo por las venas de nuestros cuerpos. Y notamos algo extraño entre los dos, como una especie de energías invisibles y un calor en aumento que va pasando de una mano hacia otra mano, de un cuerpo hacia el otro cuerpo... 
 
    Nos quedamos así durante unos diez minutos sin que el tiempo sea un impedimento.   
 
    Al poco, le digo de abrir los ojos para comenzar a ver el mundo de otra forma... 
 
    ¬Abre los ojos pequeña. ¿Cómo te sientes? ¿Mucho mejor? 
 
    ¬¡Ufff!, Iván. Me ha encantado. Siento algo por dentro de mí. Un calor diferente y veo las cosas de otra manera. Me siento feliz ahora mismo. ¡Lo veo todo más claro y bello! ¡Qué energías tan poderosas das! ¬responde algo más tranquila y con la cara relajada. 
 
    ¬¿Te has fijado DYR? Tu cara ha cambiado de golpe. Se te ve súper guapa y tus ojos... tus ojos brillan aún más. ¿Qué raro? Eso es porque tu alma está feliz en este instante.  
 
    ¬Eres tú Iván. Soy feliz contigo. Me das vida, me das energía, me das alegría, me das amor, me das todo lo que necesito en mi vida. Quiero olvidar el pasado pero es difícil.  
 
    ¬Nada es difícil niña. Ven, dame un abrazo y nos damos más energías... 
 
    Y nos sumamos en un fuerte abrazo, pero esta vez, se alarga mucho más tiempo de lo normal. No hay prisas por nada del mundo. Ni uno de los dos se quiere separar. Por tercera vez, nuestras almas se han vuelto a unir. Ya no habla el ego, si no nuestro verdadero interior. Ahora nos queremos de verdad, o eso creo yo; ella no dice nada, sólo se deja llevar.  
 
    Poco después, dejamos de abrazarnos y jugamos a lanzarnos piedrecitas y, luego, ella me mira fijamente a los ojos, y yo, sin pensarlo, le doy unas suaves caricias en su mejilla; le aparto el flequillo de su cabello moreno; me acerco a su cara notando un calor extraño y unas cosquillas en mi estómago y, sin más, la vuelvo a besar en los labios, pero ahora y con alegría para mí, nos besamos con lengua como si fuéramos una sola... ¡Una sola persona! ¡Qué bien! 
 
    Vuelvo a revivir el amor y la pasión junto a ella. No quiero pensar en que algún día volverá con su pareja y yo volveré a casa recordando tal momento sin su presencia… No, no quiero pensarlo de ninguna manera. Ahora no.  
 
    No obstante, el tiempo es corto en nuestro día libre de excursiones y DYR me dice de seguir con las visitas, y de comprar cosas para regalar. 
 
    ¬Venga niño, dejemos ya de besarnos que se nos pasa el mundo volando. Vamos a comprar unas cosas ¬me dice apartándose de mí y cogiendo las cosas para caminar. 
 
    ¬Sí, ya voy, pero espera que estoy algo cansado y me has dejado tocado y hundido. Ahora te alcanzo, ¡Ok! ¬y me quedo sentado, pensativo, pero en verdad no puedo levantarme porque tengo un calentón de los buenos y mi pene está bien tieso y no hay manera de bajarlo, así que pongo la típica excusa de estar cansado, ja, ja, ja.   
 
    ¬Ok, pero no pongas excusas. Ya me alcanzarás ¬la muy…,, se dio cuenta. 
 
      
 
    Una vez recuperado de mi reciente excitación, me levanto y voy corriendo hacía ella para cogerla por detrás, abrazarla y darle otro beso en la mejilla. ¡Qué feliz soy! Y así, caminamos juntos dándonos la mano hasta llegar a los puestos de artesanías. 
 
    Aquí, vemos algo especial. Muchas pulseras, collares, pendientes, ropa, figuras, etc., y como a los dos nos encantan las pulseras de tela hechas a mano y de cada país, ella busca la suya del nombre de su horóscopo y yo hago lo mismo con el mío. Y rebuscando encontramos algo que nos hace conectar y mirarnos fijamente... Las mismas pulseras son del mismo color, de un azul cielo con el nombre del horóscopo en rojo, naranja y blanco, pero con distintos signos para cada uno: yo soy Aries, ella Leo. Signos de puro fuego. Supuestamente compatibles y energéticos. ¡Qué ilusión! 
 
    ¬¡DYR! ¡Qué casualidad! La misma pulsera del mismo color en tu signo y el mío. Si es que al final estamos conectados hasta en las pulseras. Deberíamos de ser pareja para toda la vida. Va, te la regalo por tu cumpleaños. ¡Toma preciosa! Feliz aniversario. ¡Qué tengas un dulce y agradable día! ¬le comento comprando ya la pulsera. 
 
    ¬¡Oh! Pura conexión. ¿Me la regalas? Es mi mejor regalo a día de hoy. Pónmela tú y así sellarás tu vida y tu amor en mi presencia y en mi muñeca. Para siempre. Nunca me la quitaré, o al menos lo intentaré, aunque siendo veterinaria y en operaciones, puede que me la tenga que quitar, así no la mancharé nunca y tu recuerdo quedará bien sellado en mi alma.   
 
    ¬Pues yo me compro la mía y tú me la pones, así sellarás tu amor o lo que sientas de mí en mi muñeca. Yo tampoco me la quitaré. Es una pulsera del amor y de la amistad.  
 
    Y los dos nos ponemos las respectivas pulseras a modo de alianza, como si fueran anillos, y juntos pedimos un deseo: el mío ya se sabe qué es, pero el de ella, queda en silencio para la eternidad, nunca lo sabremos.  
 
      
 
    Un tiempo después de hacer más compras y como me gustan tanto los fenómenos meteorológicos, observo el cielo y presencio en pocos minutos una  nube gigante en forma de tormenta que se va acercando. Se lo digo a DYR y a los del puesto de artesanías para que recojan rápido, pero éstos, se niegan y me dicen que no va a llover. Pero a los pocos minutos, se escucha el primer trueno y, acto seguido... ¡zas!, las primeras gotas. Gotas tan fuertes que en nada cae un fuerte aguacero que hace que todo acabe bien inundado y la gente se esconda en bares, tiendas, casas... ¡Ni los monos salen a la calle! Yo ya lo sabía y ella se queda perpleja de mi intuición. Y contemplamos el espectáculo dándonos unos besos de amor, pero mejor decido grabar la tremenda tromba de agua en la jungla tropical. ¡Disfruto con la gran tromba! 
 
    Por suerte, o pena para mí, pasa muy deprisa y ya se puede ver más cosas y comprar aún más. Y comprar algo que coincide entre los dos: unos pantalones tipo hippy a rallas, muy típico de Sudamérica. Para ella de color rojo y para mí, de color azul, ya que tengo uno igual de color rojo que compré hace unos años al venir a Ecuador. Mismas coincidencias.  
 
    Luego se decide, a merced de la chica, ir a comer a un restaurante, algo caro, pero muy exótico con vistas al río y a la selva en donde hacen comida vegetariana. La niña come algo vegetariano pero con un toque de carne de pollo puesto que lo necesita. Yo, lo de siempre, arroz, papas, fréjoles y un buen batido de sandía. Y entre los dos, nos repartimos los batidos mientras nos miramos como si fuéramos una pareja y toca besarnos con más pasión.  
 
    Todo parece tan perfecto, pero en mi interior y en mis pensamientos, sólo pienso en que todo ésto es pura táctica, porque aquí ella no tiene amor de pareja y de esta manera tontea conmigo que sí le doy cariño, regalos especiales, amor de monos y de animales, etc., aunque me dejo llevar por las emociones del aquí y el ahora junto a ella. Es un ahora sí, ahora no. 
 
      
 
    Más tarde y ya de bien comidos y relajados, se decide pasear por el pueblo y observar y fotografiar a los monos y, entonces, veo la cara de DYR que cambia radicalmente.  
 
    Veo cómo se siente en la plena felicidad por ver a los monos y ver que está haciendo unas buenas fotos con su cámara y mi teleobjetivo. Y para reflejar ese estado de excitación, me da un fuerte abrazo y un beso en los labios que me deja perplejo e hipnotizado ya que siempre tengo que ser yo el primero en darlo. Posiblemente ha sentido un éxtasis de amor y desea aplicarlo conmigo, su nuevo chico-amigo-roce, quizás, mejor decir… su perro faldero.  
 
    Sin previo aviso, a las 3 p.m. llega el autobús que debemos coger para ir a la ciudad. Íbamos a realizar una larga excursión por las famosas cascadas que vi semanas atrás, pero como ha llovido a raudales, veo que es peligroso y decido dejarlo para otra vez. Ella acepta. 
 
    Ya en el bus, sentados los dos juntos, nos volvemos a besar continuamente durante todo el trayecto sin que nadie se queje. Pero tanto beso y abrazo, acabará por estallar, seguro que sí.  
 
      
 
    Llegamos a la urbe y al hostal. Me doy una ducha para renovar energías y ella hace por igual; cada uno por un lado, lástima, aunque me encantaría verla desnuda y pasarle el jabón por su cuerpo y hacerle el amor en la ducha de agua caliente, ¡aix!, me contento con seguir soñando mientras me ducho desnudo, pero sin hacer cosas íntimas en mi cuerpo, ¿eh?  
 
    Un tiempo después, nos vamos a comprar comida en el supermercado “TIA” y paseamos por las calles hasta llegar a la peluquería para cortarme el pelo que lo tengo a lo afro y con unas barbas que pa qué, y ya después, ir a cenar lo que sea, porque a capricho de DYR y como es su cumpleaños, quiere patatas y salchichas de frankfurt, fastidiándome de comer solo papas, porque en este bar no hay nada vegetariano por ser de comida rápida; por ella, por verla feliz y por tener más besos románticos en la noche y, tal vez, en la cama, hago lo que sea.  
 
    ¬DYR. Porque eres tú y porque me gustas y quiero estar a tu lado, de lo contrario yo ahora me iría a cenar al A-himsa, que ahí se cena de lujo, pero como no quiero que te pongas seria conmigo pues me pido unas patatas fritas y cerveza y a brindar por ti y por tu cumpleaños.  
 
    ¬Te puedes ir si quieres. Yo no tengo mucho dinero para pagar una comida cara y de solo vegetales, además, quiero comer carne porque hoy es mi día. Vete si quieres ¬responde un tanto chula mientras mira su móvil y escribe y escribe.  
 
    ¬Es igual niña, me quedo porque quiero estar a tu lado y celebrar tu gran día. ¡Va! ¡Brindemos por nuestra amistad, que sepas que te quiero de verdad! 
 
    ¬Yo también Iván. Brindemos por nosotros y por los animales. ¡Salud! 
 
    Y los dos levantamos la famosa cerveza de Ecuador, muy sabrosa al paladar, y brindamos por el amor entre los dos. Un sorbo y nos miramos y, al poco, nos besamos sellando algo muy especial... ¡y qué perdure! Pero al buen momento, por poco tiempo... 
 
      
 
    ¬Ring, ring, ring... ¬suena el teléfono de DYR. 
 
    ¬¿Aló?¿Aló? ¿Me oyes?... Hola, ¿qué tal estás? Gracias por felicitarme otra vez, antes no podía hablar contigo porque no había mucha cobertura y debo perdonarte por el enfado de la mañana. Tenemos que solucionar lo nuestro ¬DYR hablando con... 
 
    Ya comienzo a sospechar de la llamada y veo como la niña se aleja unos metros para seguir hablando, dejándome de lado con mi poca cena, mi media birra y la gente mirándome como si fuera un abandonado. Algo está pasando. Esas palabras que acabo de escuchar no son de buen augurio, y menos ahora que estábamos en un momento de romanticismo. Intuyo que sea su pareja que vuelve a llamarle ya hacia la noche y, encima, en el peor momento. 
 
    La llamada sigue y sigue, y comienzo a ponerme más nervioso y tenso, porque la especialidad de DYR es hablar por teléfono durante largo tiempo, incluso más de una hora.  
 
    Ya más tenso, me levanto, pago la cena, pagando lo de ella, y cojo mis cosas y decido ir hasta DYR con señal de irme al hostal haciendo ver que tengo frío, pero en verdad es porque me he enfadado mucho y no quiero verla ya por hoy. Su querido amado me ha fastidiado la buena noche que quería... Ella me sigue por detrás, pensativa y sin saber por qué he reaccionado de esta manera mientras va, aún, hablando por el móvil.  
 
      
 
    Ya en el hostal, me quedo en la habitación mirando Internet y hablando con mi mejor amigo consejero de Canarias sobre qué hacer y no hacer. Tengo todos los ases perdidos.  
 
    Al cabo de un rato, entra DYR por la habitación y me dice de ir a tomar algo. 
 
    ¬Iván, vamos a tomar ya un cóctel que tengo ganas de beber y quitarme cosas de adentro de mí. Estoy algo tensa ¬me comenta mientras da clics a su móvil ya con poca batería.  
 
    Pero no le digo ni una sola palabra, sólo un Ok. 
 
    ¬¿Qué te pasa? ¿Ya estás enojado? A ver... ¡Sí!, era mi pareja, quería hablar conmigo. Sabes que aún le quiero y lo amo, y él me va a esperar cuando yo regrese a Colombia. Entre tú y yo, es amistad, sólo amistad especial. Nada más. ¡Vámonos ya, por favor!  
 
    Y a regañadientes, nos vamos sin hablarnos, hacia el bar de cócteles donde un tiempo atrás se brindó por una nueva amistad al conocernos mejor, pero hoy y ahora, ya es distinto... hay amor y celos a la vez, y un perro faldero al que cuidar… y un ahora sí; ahora no.  
 
      
 
    En el bar pedimos las bebidas, pero ni uno ni otro quiere hablar. Yo sigo rallado por el asunto y ella hace que escribir y escribir en su móvil, pasando de mí, pero como no aguanta mucho, ella comienza a decir sus primeras palabras, que mejor estar callada, pero... 
 
    ¬¡Iván! ¿¡Qué carajos te pasa conmigo!? Antes estabas muy bien y me dabas besos y ahora estás que ni me hablas. Eres muy raro. No te entiendo. ¿Qué te pasa? ¬me comenta un tanto enfadada como si yo tuviera la culpa.  
 
    ¬Nada, no me pasa nada, son cosas mías, déjalo ¬le digo un poco tenso.   
 
    Y llegan los cócteles. Para mí, un buen cóctel con vodka porque me quiero emborrachar y ahogar mis penas y mis rabias en la bebida, así dejo de pensar en los demás y en mis actuaciones incontrolables; para la chica que más quiero, una cerveza y nada más.  
 
    ¬¿Brindas por mí DYR y por tu día? ¬le pregunto poniendo cara de estar triste.  
 
    ¬No sé yo. Cambias de actitud en cada momento y cada vez me gusta menos. Y cuando te callas, no averiguo por qué es. No hablas y te quedas mudo. Ya no tengo ganas de brindar. Me has fastidiado mi día, ¿lo entiendes? ¬se pone más tensa.  
 
    ¬Pero... niña... son cosas mías, ya te las dije el otro día. Déjalo. ¡Va! ¡Brindemos por tu feliz cumpleaños DYR!, o no... si así lo deseas ¬me hago el sentimental.  
 
    ¬¡¡¡No quiero Iván!!! ¬grita más enfadada viéndonos el camarero y jefe del bar.  
 
    Ni uno de los dos brindamos y nos quedamos en silencio durante un tiempo, contemplando cómo las demás personas del bar se lo están pasando de maravilla. Pienso en que el amor es bien jodido sino es bien recibido. Podría estar con mis amigos y nuevos contactos disfrutando de cada momento y, sin embargo, estoy aquí al lado de DYR, por amor y pasando un mal trago que ni me va ni me viene, ¿por qué?  
 
    Llegados a tal punto decido hablarle.  
 
    ¬DYR, ¿quieres hablar de algún tema o tomar algo más? 
 
    ¬¡¡¡NO!!! Más bien, no quiero hablar contigo, ni tomar nada más. Estoy cansada y quiero irme al hostal a dormir. Ya no es mi día. Me lo has fastidiado.  
 
    ¬¿Yo? ¿Cómo? Pero si eras tú que de golpe te vas, me dejas de lado y tu actitud cambia cuando hablas con tu novio. No hay quién te entienda tía. ¡Pues va! ¡Vamos al hostal y punto! 
 
    Y nos levantamos, pagamos el cóctel -esta vez no le pago nada más- y hablamos con el dueño del bar como si nada hubiera ocurrido, y ya despidiéndose de éste, vamos camino hacia el hostal pasando por el largo puente de Tena, allá donde la leyenda hizo nacer y desaparecer un amor entre dos indígenas, algo similar a nuestra amistad: ahora hablamos y nos queremos; ahora nos quedamos mudos y nos odiamos. Pero algo está a punto de estallar... 
 
    ¬¡Iván! ¡No te entiendo! Unas veces estás muy bien conmigo; otras ni me hablas. Y ya me voy cansando de tu jueguecito ¬me comenta rallada con el mismo tema.  
 
    ¬¿Juego? La que habla por dios ¬respondo con un tono de voz más fuerte. 
 
    ¬¡¡¡Estás jugando conmigo y me vas a ver muy enfadada y no quiero que eso ocurra!!! ¡Yo nunca me pongo así, pero hoy... hoy lo has fastidiado todo! ¬contesta más alterada.  
 
    ¬¡¡¡Qué dices!!! ¡Si estábamos bien, dándonos besos y abrazos hasta que te ha llamado tu “supuesto” novio y la ha cagado por completo! ¬grito en medio del puente mientras se acerca gente y yo separado de DYR a unos dos metros.  
 
    ¬¡¡¡Lo que pase entre él y yo, no es cosa tuya!!! ¡Si estamos enfadamos son por nuestras cosas, y no te metas en ello! ¬responde más tensa y casi gritando aún más fuerte. 
 
    ¬¿¡Quieres saber la verdad!? ¬le pregunto¬. Señora DYR. Te quiero. Te amo, Me gustas cada vez más y odio que te llame tu “pareja” cuando me estás besando y bla bla bla, y también me jode cuando estamos en el proyecto y pasas de mí porque te vas con el tal colombiano a vete a saber qué hacer y no me diriges la palabra. Yo sólo soy tu capricho. ¡Me tratas como a un perro faldero y estoy hasta los huevos de aguantar ésto! ¡Ahí te quedas niña! ¡Me piro al hostal yo solo! ¡Espabilate que ya tienes 24 años y si así lo deseas, sea acabo lo nuestro!  
 
    Y empiezo a caminar más deprisa con tanta tensión que cualquiera que me diga algo, estallo con furia. Hacía tiempo que no sacaba al demonio acumulado en mí, y justo sale ahora con la chica que mas quiero. ¡Se acabaron las mujeres en mi vida!  
 
    Mientras tanto, voy dejando muy atrás a DYR y camino deprisa y deprisa. Ya no quiero saber más de ella ni jugar al gato y al ratón. ¡Se acabó! 
 
      
 
    En la puerta del hostal, como es debido y a buen caballero que soy, más bien tonto, espero a que llegue para conversar y disimular mi enfado cuando entremos, sabiendo que estamos de maravilla, ya que el dueño del hostal me conoce muy bien y es él, el que abre la puerta a los huéspedes sea la hora que sea, y no quiero que me vea tenso y enfadado.  
 
    La niña se acerca a la puerta de la entrada, ya habiendo dejado de escribir por teléfono. 
 
    ¬DYR, quiero hablar contigo. Escúchame. No entres aún. Quédate a mi lado un momento ¬expreso algo más tranquilo, aunque en verdad quiero hacer las paces con ella.  
 
    ¬¿¡Qué quieres!? Estoy cansada y quiero irme ya a dormir. La noche no ha estado bien y mi cumpleaños se ha ido a la mierda. Y seguimos enojados mi pareja y yo, ¿y ahora tú...? ¬me dice sin dirigirme la mirada y con la cabeza gacha.  
 
    ¬Todo es por mi culpa. Quiero que me perdones, te lo digo en serio. No perdono fácilmente si no es por lo único que quiero salvar en estos momentos. Siento lo de hoy. Perdona que sea un gilipollas sin cabeza. Soy tonto, es lo que tiene cuando tengo celos por alguien quien amo de verdad, y esa eres tú. Quiero que me perdones. No te voy a molestar más. Y de ahora en adelante, sólo tu decidirás si darme un abrazo o no, pero yo no voy a ir a buscarte ni a molestarte para que me des un beso y un abrazo. ¡No! Yo quiero que seas feliz ¬la miro a los ojos pero ella solamente me mira de reojo y moviéndose de lado a lado, sin querer escuchar mis palabras de sinceridad que tanto me cuesta decir.  
 
    Con ella estoy aprendiendo a relucir mis pensamientos y sentimientos, y a expresar en voz alta lo que me trago cuando ciertas chicas dicen quererme y luego irse con otros hombres sin que yo me entere, y sus respuestas sean: me caes genial, eres un gran amigo y bla bla bla, pero es que ya he conocido a otro chico y nos estamos gustando… Y me trago el dolor año tras año, pero con DYR es algo diferente, me sale todo sin yo controlarlo y creo que con ella siento puro amor y por eso no deseo perderla nunca y hablo y hablo, y escupo y escupo...   
 
    ¬Estoy muy cansada como para responder a todo lo que me dices. Voy a entrar y ya mañana será otro día ¬añade casi sin haber escuchado mi conversación. 
 
    Y entramos sin más saludando al dueño que abre desde arriba con el mando electrónico.  
 
    Cada uno se va por un lado, yo me voy al baño a refrescarme mientras me miro al espejo diciéndome qué gran capullo soy por actuar de tal manera y qué gran cagada lo de esta noche. Si lo sé no digo ni una palabra y dejo de lado en pensar en si están mal o no ella y su pareja... Iván: controla tus emociones, me digo a mí mismo.  
 
    Luego voy hacia la habitación para descansar ya en mi cama, pero como tengo demasiados pensamientos y remordimientos, y no paro de pensar, quiero solucionar lo nuestro antes de cerrar los ojos hasta el día siguiente. La vida puede cambiar en un solo instante, lo aprendí de mi abuela cuando se fue de la noche a la mañana, con poco aviso.  
 
    DYR está colocando su ropa bien ordenada en la mochila y no me dirige ni una mirada.  
 
    ¬Al menos podrías darme un último abrazo DYR e ir bien a dormir y quitarme la tensión del día. Recuerda que hoy te di energías, ahora las necesito. Todo es por mi culpa. 
 
    ¬Estoy cansada y ya no reacciono a tus palabras. Toma un pequeño abrazo y fin, y ya mañana será otro día. El de hoy no ha estado bien del todo, más al final. Buenas noches... 
 
    Y me da un seco abrazo que hace que me vaya a dormir infeliz, pensando en que hubiera sido mejor celebrar su cumpleaños en la selva que en la ciudad, así podría yo evitar escuchar malas llamadas que hacen sentirme más agobiado, porque en el proyecto para encontrar buena cobertura debes ir hasta la escuela o al bar-recepción, y ella siempre sube sola cuando habla por teléfono. Yo tengo más suerte: en mi habitación cojo buena cobertura, je, je, je. 
 
    Sin hablarme, la chica de mis sueños se mete en su cama de arriba de la litera -yo abajo en una cama individual-, se tapa con la sábana, cierra el móvil y se gira para no verme, que, tal como estoy, triste y casi llorando, hago lo mismo y cierro los ojos para no pensar más.   
 
    ¿Cambiarán las cosas entre nosotros dos? 
 
    ¿Haremos las paces, o seguirá la guerra?  
 
    ¡Quién sabe! Ojalá todo sea perfecto… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    11- Bienvenida sean las paces 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un nuevo amanecer aparece, pero no en la selva; más bien, en la ciudad… 
 
      
 
    Me levanto de bien pronto, sin haber dormido bien debido a mil pensamientos y a un sentimiento de culpa que llevo dentro. Sé que ayer por la noche me porté mal con ella, y ahora asumo las consecuencias, pero no puedo remediarlo… quiero a DYR como si fuera la única mujer en el planeta, y me da rabia, digamos celos, cuando habla por el móvil con su supuesta pareja o de charlas misteriosas con Mat el colombiano. Es lo que tiene cuando uno está bien enamorado de la chica que más se quiere. Me siento como un tonto enamorado... 
 
    Al poco, decido ir al jardín para medio desayunar y hablar por el móvil con mis amigos, uno de ellos, mi gran amigo consejero de Canarias que sabe lo que es bueno y malo para mí, porque me conoce mejor que yo a mí mismo, y se agradece todos sus consejos; mi otra amiga es una chica de Palencia, experta en materia de parejas y de novios, y sabe cómo debo comportarme ante una mujer que, aunque tenga novio lejano, puede ocurrir algo especial con alguien muy especial, ese es mi caso, y mi amiga sabe cómo debo actuar y esperar; también es buena consejera, es más, los dos me dan buenos consejos sobre la relación de amistad entre DYR y yo y lo que ocurrió la noche anterior, y de qué hacer de ahora en adelante.   
 
    Unas charlas con ellos y ya no aguanto más y voy hacia mi cama, con la presencia de la niña moviéndose de lado a lado, pensando en que al despertarse me mirará y me perdonará, o eso creo yo.  
 
      
 
    Tumbado en mi cama, escribo en mi diario de viajes sobre anécdotas y momentos vividos los días anteriores, tanto con DYR como con la gente que se conoce, además de las horas disfrutadas y malheridas. De vez en cuando la miro de reojo y creo que todavía está bastante enfadada conmigo y, por ello, no veo que se levante para mirarme. Pienso, otra vez, en cómo la he cagado por completo y en que ya no hay vuelta atrás. Cada vez me pongo más tenso y noto una especie de dolor en mi estómago por todas las reflexiones que giran entorno a mi maldita mente. No descanso bien. Ya no me entran ni las galletas ni mis adorables trozos de chocolate. Y poner la mente en blanco es imposible en mí. Si tuviera que escribir cada pensamiento en hojas de papel, fijo que llegaría a crear el rascacielos más grande del mundo, y no miento, cada día me duele un tanto mi cabeza de tanto pensar y eso que en la selva me siento a gusto, imaginate en mi lugar de vida con tanto estrés y tensión diaria… 
 
     Y sigo esperando la mirada abierta al mundo de mi querida amiga DYR.    
 
      
 
    Un tiempo después, ella se despeja revolcándose en la cama y estirando sus músculos.   
 
    ¬¡Buenos días Iván! ¿Cómo has dormido? ¬responde moviendo los brazos y las piernas.  
 
    ¬¿Yo? De fabula. De lujo por la buena cama ¬en realidad miento, no he dormido casi nada¬. ¿Y tú? ¿Has dormido bien? ¬le digo simulando comer galletas que ya ni me entran.  
 
    ¬Sí, muy bien. Ayer noche pensé, me quité los pensamientos malos y hoy estoy bien. 
 
    Baja de la cama de arriba de la litera, se estira un poco hacia atrás para relajar la espalda y sus riñones, y la miro de arriba abajo viendo su adorable pijama a rallas que la cogería y... 
 
    ¬DYR, Quiero que me perdones por lo de anoche. Fui un completo gilipollas, pero que sepas que aún te quiero y me gustas, eso no me lo puedo quitar de mi cabeza. 
 
    ¬No te preocupes niño, ya te dije que cuando me voy a dormir dejo los malos pensamientos y me levanto como nueva, como si nada hubiera ocurrido.  
 
    ¬¿Me das un abrazo? ¬le pregunto con mi carita de perro hambriento.  
 
    ¬Obvio que sí tonto ¬y su mirada y su rostro expresan esa felicidad que tanto deseo ver.  
 
    Y la cojo al segundo, la abrazo y con táctica, la lanzo encima de mi cama del hostal, bien abrazados y estirados que estamos los dos. Me siento feliz y mi estómago vuelve a revivir y noto esas cosquillas cuando estoy con DYR. La acaricio por su mejilla, por el cuello y por la espalda con su piel tan suave por dentro del pijama, y que desearía arrancárselo para hacerle el amor durante toda la mañana. Los dos hemos vuelto a hacer las paces y, con suerte, me vuelve a besar en mis labios; el beso de buena mañana. ¡Qué alegría!, y ¡qué feliz soy! 
 
    ¬¡Bienvenida sean las paces querida DYR! ¬grito en voz baja mientras ella está arropada en mi hombro derecho con los ojos cerrados. La quiero tanto…  
 
    Y no dice nada, se ha quedado dormida en mi cuerpo y con mi achuchón energético. Parecemos una pareja de conflictos y amores para toda la vida. Y con este tierno momento, nos quedamos así durante media hora. Lo adoro, es uno de mis mejores momentos: es la reconciliación con mi alma gemela. Lo pasado, pasado está.  
 
      
 
    Poco después y ya en el jardín, mientras hablo de nuevo con mis amigos por móvil, sin decirles todavía que mi amiga se ha despertado feliz y cariñosa conmigo, de pronto veo salir a DYR recién duchada del cuarto de baño y con un espectacular pantalón blanco semitransparente que la hacen de una belleza sin igual. Y entonces, pienso: ¡Oh, dios, qué hermosa está, es como una diosa deliciosa! ¡La untaría con chocolate para luego…, mmm!  
 
    Y me mira así, de medio lado, vacilante, ¡guau!, me quedo hipnotizado. La bella latina de rasgos indígenas delante de mi presencia. No aguanto más y expulso lo primero que sale de mi boca, sedienta de amor y de ganas de…   
 
    ¬¡Madre mía DYR! ¡Qué pantalón! Estás muy buena. Se te marcan tus bragas naranjas, y joder tía, que cuerpazo. En la selva no se te ve así. Tu trasero es de lo lindo y encima estás muy sexy, y ves, tu cabello se ha alisado y pareces una modelo. ¡Me gustas! 
 
    ¬¡Calla bobo! No es para tanto. Soy normal. Y la verdad es que sí, me gusta mi pantalón pero me lo pongo muy poco porque es bastante atrevido, aunque no se ve nada intimo, y no mires más mi culo que me da vergüenza ¬responde tapándose la toalla. 
 
    ¬¿Vergüenza? Si es que niña, estás como para untarte con chocolate y saborearte enterita. ¡Aix! ¬le digo mirando sus zonas semitransparentes del pantalón blanco.   
 
    Me levanto y entramos en la habitación. Hablamos y nos miramos mutuamente y como no puedo resistirlo más, le pido otro abrazo -lo sé, sé que dije ayer que no le pediría más abrazos, pero ¡joder!, se presenta el amor de tu vida con un pantalón que te deja KO y no le vas a pedir un abrazo para sentir lo ardiente que está. Pues yo no aguanto y se lo digo-. 
 
    ¬DYR, ¿puedo darte un abrazo? Es que estás tan preciosa que solamente quiero abrazarte y besarte. ¬Vuelvo a poner cara de perro hambriento y de niño bueno.  
 
    ¬¡Mmmm! Tanto pedir…¬pone ojos fruncidos y cara seria.   
 
    Pero me lo da amablemente y los dos volvemos a pasar energías, nos miramos y volvemos a besarnos con más pasión. En ello, la acaricio por la espalda suavemente; luego un poco por encima de su trasero, y sigo y sigo, no me quiero quitar de su cuerpo, pero a los pocos minutos me aparto y me lanzo corriendo a mi cama, ¿y por qué actúo así sin previo aviso y de tal manera? Pues porque llevo un calentón que no podría ni disimularlo ni con tejanos bien apretados, tal como los llevo ahora mismo. ¡Si es que estoy tan ardiente que sólo que me toque con su dedo ya despierta a la furia de mi tercera pierna!  
 
    ¬Estoy cansado niña, voy a descansar un rato. Ahora salgo ¬le comento estirado boca abajo a modo de taparme para que no note nada de nada.  
 
    ¬¡Ok!, pero no pongas excusas. Las cosas como son. Yo me voy a hablar por teléfono ¬creo que lo ha notado porque cuando estaba bien agarrado a su cuerpo mi cosa salió a darle los buenos días estando dentro del tejano. Es incontrolable.   
 
      
 
    Y entre que yo estoy en la cama “supuestamente” descansado y ella hablando por móvil, se pasa el tiempo volando, y al poco, decidimos ir a desayunar a una cafetería enfrente del “Súper TIA joder”, comprando panecillos dulces y batidos de frutas tropicales muy ricos. 
 
    Al cabo de un tiempo y de haber ido a desayunar, a comprar, de ver Internet, de ir al banco y demás cosas, regresamos de nuevo al hostal para preparar las mochilas y seguir hablando sobre lo nuestro, pero como no puedo más, y en la calle me cohíbo, cedo mis pensamientos viendo a DYR tan preciosa y con un cuerpo que pa qué, y la vuelvo a abrazar. No obstante, para estar mejor, nos sentamos en la cama de arriba de la litera, donde durmió anoche, y nos sumamos en más abrazos, besos emotivos, suaves caricias, pequeñas conversaciones, íntimos secretos y lo bien que me siento, y así pasan las horas hasta que... 
 
    ¬¡Toc, toc, toc! ¬pican en la puerta abriendo sin más. 
 
    ¬¡Uy! Perdonen ustedes, creí que no habría nadie. Dejo las sábanas en la mesa y ya salgo. Disculpadme por no avisar bien ¬y cierra la puerta la señora de la limpieza.  
 
    ¬No pasa nada, puede dejarlas ahí mismo. Gracias por todo ¬respondo asustado¬. Madre mía DYR, nos ha pillado de pleno, menos mal que no estábamos haciendo nada malo… ya sabes. Justo nos ha visto hablando muy pegados. Vaya suerte tía.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Es que ha entrado sin avisar. Suerte que no hacíamos nada en serio, sino... 
 
    Y con las risas nos volvemos a abrazar bien pegados, a besarnos sin parar y a reírse del momento, pero veo algo en ella que está cambiando de actitud; su expresión no engaña.  
 
    ¬¡¡¡Iván!!! ¡Paremos ya de estar en la cama! No hacemos nada y perdemos el tiempo. Vamos hacia la estación de buses. Se nos ha hecho muy tarde y todavía no hemos comido aún. Tengo mucha hambre, lo del desayuno me ha servido de poco ¬me comenta sacando mi cuerpo como si quisiera empujarme, y se coloca de espaldas a la pared, apoyada a ésta y con la cara seria y cogiendo su ya famoso móvil.  
 
    ¬A sus órdenes jefa, pero no cambies de carácter de golpe, que parece que te hayas irritado así sin más... ¬no la entiendo y me levanto como ella apoyando mi espalda a la pared.  
 
    ¬Es que todo el día estamos abrazados y besándonos. Ya cansa. Hay que hacer otras cosas, como pasear, hablar más, etc., ya sabes, pero sin estar tan pegados uno al otro.  
 
    Al final los dos recogemos las mochilas, nos despedimos del jefe del hostal y salimos hacia la estación de buses caminando por las calles repletas de humo putrefacto y a carne hedionda ya que es la hora del almuerzo en todo Ecuador, más en Tena que hay stands como si fueran barbacoas al aire libre y por doquier, y el olor penetra como un rayo en mis pulmones y eso me afecta sabiendo lo que es.  
 
    Entretanto, esperamos y esperamos sin haber comido mucho porque se hacía muy tarde para ir a un bar, y DYR no quería gastarse más dinero de su bolsillo, y yo, por amor, me tengo que aguantar, aunque tampoco la quiero dejar sola en la ciudad. No me importa no comer bien, siempre llevo mi kit de supervivencia: muchas galletas, chocolate, frutos secos y agua. 
 
    Sin embargo, sentados y esperando un buen rato, y ya de los nervios, decido comprar unos dulces para quitarme el mono de comer más porque tengo el stand en mi cara y parece que me diga comprame y comprame…, y le compro a DYR un paquete de habas, a capricho de ella, pero como dice que no están buenas, las deja de lado; yo ya enfadado. ¿Y si está embarazada y por eso tiene esos caprichos? Yo aún no he tenido relaciones íntimas con ella…  
 
    No se sabe por qué, pero veo que comienza a estar más distanciada de mí y a estar más rallada de lo normal, y no la entiendo. Le trato con cariño y recibo eso: abrazos secos y unos besos sin sentido, ¿por qué? ¿Por qué ese cambio de actitud de la nada? ¿Quizás porque vuelve de nuevo al proyecto y ella no cumple con su deber de ser veterinaria y ya se pone nerviosa? Le doy unos mimos y le hago reír, pero su respuesta es indiferente y despreocupada.  
 
    Llega el bus, subimos a éste y, si bien o mal, se hace todo el trayecto casi sin hablarnos.   
 
      
 
    Finalmente llegamos al proyecto, y sin decirnos mucho, se va cada uno por un lado. Después de cenar, entablamos una pequeña charla en su habitación, que con gusto, me dice de quedarme a dormir con ella pero sin hacer nada de nada, sólo unos besos, medio abrazos y a dormir por separado. No obstante, no me convence de su actitud y decido irme a la mía para estar bien acurrucadito, aunque esté solito...    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12- ¿Y si los animales hablasen?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Algo está ocurriendo en la mente de DYR. Ya no es la misma.  
 
    Después de los dos días libres que tuvimos para relajarnos en la ciudad, veo que comienza a cambiar de actitud hacia el proyecto y se queda un tanto en su mundo de pensamientos. No la veo atenta al trabajo y en ocasiones se despista más de lo normal.  
 
    ¿Qué le ocurre? ¿Puede ser que se canse ya de mí y no quiera estar más en el proyecto porque estoy yo, o por el contrario, empieza a enamorarse de mí con la consecuencia de estar más despistada y desorientada? ¿O puede que quiera olvidarme, no hablarme, e irse con el nuevo colombiano? ¿O incluso puede ser que no esté a gusto en el voluntariado debido a no realizar tareas de veterinaria? Varias respuestas pero solamente una es la acertada. 
 
    Algo trama la niña de ojos misteriosos. 
 
      
 
    Son las 9 de la mañana de un viernes del mes de agosto de 2015 y, por fin, nos ha tocado un tour de alimentación juntos después de las críticas que nos dijeron las jefas respecto a nuestra amistad pegadiza tan empalagosa. Tal vez tienen envidia de nuestra bella conexión. 
 
    El tour es fácil y con ello se podrá hablar con los animales. Pero algo sucede... 
 
    Entramos en la jaula grande de aves exóticas, cerca de la bodega, en donde hay varias parejas de guacamayos, loros y unos pájaros coloridos de unos veinte centímetros de alto, bastante curiosos que para nada les gustan ciertas personas, o, ciertas mujeres.  
 
    Éstos, en el pasado, fueron capturados a modo de ser mascotas y el trato con estas aves podría no haber sido de buen augurio. Por lo tanto, con cerebro diminuto, llegan a tener bastante rencor hasta un largo tiempo de haber sido liberadas. Y aquí está una de ellas. Puede que sea un macho de chilicrece que le encanta atacar a ciertas damas, por lo que tienen entendido las jefas del proyecto que llevan muchos años en el centro de rescate y nos lo explican cada vez que entramos en sus jaulas a limpiar. Hay que vigilar.  
 
    Entonces, DYR, tan pancha y segura de sí misma, entra en la segunda jaula, la más grande, ya que hay dos en una misma grande protegidas entre vallas, y comienza a recoger los restos de compost de las mesas de apoyo, pero no parece estar muy concentrada.  
 
    No sé qué le pasa, no la veo muy atenta.    
 
    En un momento dado y sin que DYR y yo nos demos cuenta, aparece “don rencoroso” -el chilicrece- volando hacia ella y, sin pensarlo, le ataca por el cuello y hacia su cabello moreno rizado; por suerte, consigue librarse de golpe y asustada sale de la jaula para tranquilizarse. La noto nerviosa y eso no me gusta para nada...  
 
     ¬¿Estás bien DYR? No nos hemos dado cuenta del pequeño matón y tan seguros hemos entrado así por así. Hoy te veo diferente. ¿Seguro que estás bien? ¬le digo inseguro.  
 
    ¬Sí. Estoy bien. Por suerte no me ha hecho nada y me lo he podido quitar de golpe... Respiro hondo y entro de nuevo, ¿te parece? ¬me dice nerviosa y mirándose su cabello y tocándose el cuello que no parece tener nada malo. Solamente ha sido un susto.  
 
    Mientras tanto, DYR, ya más tranquila, me observa haciendo las tareas de recoger el compost, las defecaciones, limpiar las mesas con agua, el suelo, dejarlo todo limpio y, como premio, veo que las aves ya están algo más tranquilas, pero desde lo alto no paran de piular y gritar, como si hablarán entre ellas. Algo traman las muy puñeteras. Las conozco de sobra.  
 
    Le digo a DYR que ya puede entrar en la jaula grande, pero aun así, vigilando a las aves, aunque no encontramos al agresor; se esconde muy bien entre la maleza selvática.  
 
    Ella, algo tensa, comienza a poner comida en la primer mesa y todo parece ir viento en popa, pero, ya en la segunda y a unos tres metros de distancia entre ellas, vuelve a ocurrir... 
 
    ¬¡Ah! ¡Socorro Iván! Ayúdameeee! ¡Me está atacandoooo! ¬grita como una loca. 
 
    ¬¡Qué cabrón! ¡Estaba escondido! ¡Sal de la jaula rápido! ¬grito corriendo hacia DYR. 
 
    Me quedo mirando al pájaro que lo he lanzado hacia la pequeña piscina que tienen a modo de bebedero. A él no le ha pasado nada. Parece tan tranquilo e indefenso… ¿Pero y ella? 
 
    ¬¿¡Cómo estás DYR!? 
 
    ¬Me ha dado en el dedo y me ha hecho un tajo, sale bastante sangre y me duele mucho Iván. ¿Qué hago? ¬responde mirándose el dedo derecho que sangra a chorros y de golpe me entra una especie de escalofríos y, al momento, se me encoge el culo cuando veo su sangre brotar. A muchos le ocurre tal escena.   
 
    ¬¡Vete a enfermería y que te lo cure la veterinaria! ¡Pero rápido! ¬le grito asustado.  
 
    Ella se va corriendo a que la curen el dedo y yo me quedo mirando al inocente pequeñín que me vuelve a venir la misma imagen del pecarí atacando a mi ex-compañera, la chica de Menorca, y con una segunda vuelta de sentimiento de culpa. ¡Si es que soy gilipollas! La próxima vez lo hago todo solo.  
 
    Limpio el bebedero al lado de éste, y con la mente puesta en tocarlo, cómo no.  
 
    Parece tan inofensivo... Acerco mi mano lentamente hasta que pongo mis dedos en el suelo y cerca de él y, sin más, el ave se sube encima de mis dedos sin hacerme nada de daño ni picarme. Lo subo poco a poco encogiendo el brazo a modo de mirarle a los ojos y, acto seguido, me mira fijamente sin atacarme. ¡Es tan guapo y, a la vez, tan misterioso!  
 
    Luego, poco a poco, lo dejo en la mesa de apoyo y le doy un trozo de fruta exótica que agarra con suavidad y, ave que antes fue un atacante de los buenos, casi como un boxeador, ahora parece un angelito saboreando su preciada y dulce caña de azúcar.    
 
    ¿Por qué atacó a DYR y no a mí? ¿Le gustan los hombres antes que las mujeres? ¿Es posible que estas pequeñas aves, con cerebro diminuto, vean las energías de los cuerpos día a día? ¿Puede ser que vean el carácter personal de cómo se siente uno en cada jornada?  
 
    Yo creo que sí, y es entonces cuando recuerdo y medito lo ocurrido. Todo es por algo… 
 
      
 
    Después de preparar las frutas a bien temprana mañana -antes del ataque-, nos llaman a todos desde abajo del río para recoger la comida de la semana que será para los voluntarios y trabajadores, y que llega cada viernes de todo el año.   
 
    Mat el colombiano, como bien para mí, le toca el día libre.  
 
    Los primeros días libres que solía pedir él, se quedaba en la casa de las jefas durmiendo a altas horas de la mañana, pero como ahora ya ha entablado conversación con los demás y con la colombiana de nombre DYR, o sea, mi buena y amada compañera ¿eh?, se levanta de bien pronto expresamente para verla y hacerla reír con sus palabras tontas de buena mañana. ¿Por qué lo hace si tiene día libre? 
 
    DYR que se ha levantado de un humor diferente, sin hablar mucho conmigo, se alegra al verlo, y hablan juntos caminando hacia el río. Yo me quedo boquiabierto. De nuevo soy un perro faldero. Veo que su cara cambia radicalmente y se ríe más de lo normal con Mat. Yo entonces, no puedo ver ni escuchar sus conversaciones, más bien lo odio, y trato de no pensar en ello y apartarme, aunque me es imposible; los celos vienen de golpe cuando los veo juntos.  
 
      
 
    Una vez terminada la recogida de comida, volvemos a la bodega para seguir con la tarea de preparar frutas, pero Mat ya no se queda y se va hacia su casa a vete a saber qué hacer.  
 
    Mientras tanto, todos preparamos los cubos de fruta y una de las jefas viene a la bodega y nos dice a mí y a DYR de hacer el tour de alimentación juntos, pero la cara de DYR parece ahora más seria y sin reaccionar. La veo despistada y trato de actuar como quien no sabe la cosa y sin sentir rabia por algo que vi antes. No la veo muy convencida... 
 
    Al poco entramos en la jaula de aves exóticas, la primera, y... ¡zas!, la pequeña ave ataca a DYR, dos veces: una antes, al limpiar las mesas; y la segunda, al poner la comida en las mesas. ¿Por qué? ¿Se habrá enamorado de su paisano, y piensa y piensa y piensa en él? 
 
    Creo que si no estás con buen humor para trabajar con animales, mejor quédate durmiendo o coge día libre por obligación. Los animales ven y sienten las energías.  
 
    ¿Y si los animales hablasen? ¿Qué hubiera dicho el rencoroso chilicrece al atacar a DYR?, como un...  
 
    ¬¡Tonta! Deja de pensar y estar despistada que cualquiera te va a dar ¬diría el ave.  
 
    Por suerte DYR se cura bien la herida y todo pasa como una anécdota más y puede volver a trabajar conmigo. El humor vuelve a mejorar... Ya me habla y me agradece la ayuda dentro de la jaula y le respondo con un <<aha, aha, aha>> mirando las musarañas -bueno, mejor dicho, mirando la jaula de los tapires que nos toca limpiar ahora-. 
 
      
 
    En otro lugar, en la jaula de mi mono preferido -el lanudo de nombre “Martinito”-, cuelgo un balancín de madera que ya no utilizaba otro mono lanudo en cuarentena. Lo coloco en la parte de arriba del techo de la valla, dentro de la jaula de alimentación, y al poco se acerca mi monito preferido y se apoya con todo su cuerpo en la valla, que separa la jaula grande de ésta donde me encuentro yo y DYR, y como no puedo evitarlo porque me lo está pidiendo a gritos, le doy unas caricias y le hago cosquillas en su barriguita barrigona y el mono tan feliz hace su... 
 
    ¬¡Hu, hu, hu, hu! ¬me responde riéndose y ladeando la cabeza.  
 
    De nuevo me pregunto: 
 
    ¬¿Y si los animales hablasen...? ¿O hablasen en nuestro idioma?... ¿Qué me estás diciendo en estos momentos Martinito? ¬le hablo tocando su suave cuello.   
 
    Y DYR que está a mi lado, disfruta viendo el momento y me hace unas fotos y vídeos. Juntos reímos. El humor de la niña preciosa cambia rápidamente cuando estamos junto a nuestros adorables animales. Si fuera por nosotros, viviríamos con la fauna salvaje para toda la vida. Es más, pienso en crear un santuario a modo de rescatar y liberar animales de cualquier tipo y contando con mi amada compañera, pero claro está, en la selva, bla bla bla, pero en la realidad, cada uno vive a largas distancias y es difícil de crearlo sino se tiene bastante economía y buenos contactos que te ayuden en el comienzo. En fin, dejo de pensar... 
 
    Al poco, veo como el otro mono lanudo, algo más fuerte, robusto y de cara triste que enamora a DYR con su peculiar mirada, y que también está en la jaula grande, va hacia el balancín, lo huele, lo explora, se sube encima de éste y, sin más y con la cola prensil, comienza a balancearse tanto que disfruta moviéndose de atrás hacia delante, igual que solíamos hacer nosotros de bien pequeño. Y me doy cuenta que no soy una persona, que soy un mono, un mono más grande e inteligente y moderno, pero al verlo balancearse tal cual como nosotros, provoca que me sienta inferior a él. No soy nadie y soy el último en nacer en la tierra. Su mirada y su forma de moverse me dan la respuesta en temas evolutivos. 
 
    Sigo observándolo bien asombrado y veo cómo el mono goza con pasión y disfrute, y sus ojos cambian de la tristeza a la felicidad en cuestión de segundos. Y de nuevo me vuelvo a preguntar: 
 
    ¬¿Y si los animales hablasen...? ¿Qué piensas nene? ¿Qué quieres decir con esa expresión de felicidad? ¬le hablo mientras lo grabo todo ya que lo recordaré un tiempo después al rebuscar en mi baúl de los recuerdos, o quizás, cuando haga un estudio de primates.  
 
      
 
    Como recuerdo, y volviendo a la pregunta principal de sí los animales hablasen, tengo un gran y único instante irrepetible con la mona araña y su bebé -a título recordatorio, este momento está escrito en el capítulo 2-, en la zona de la escuela, de las energías positivas, cuando los dos se sientan a mí lado para contemplar la selva, y que la madre me abrace como si fuera su amado, inclusive, el pequeñín jugar con mi dedo como si fuera un chupete y me contemple con una mirada de asombro, posiblemente pensando en qué mono más mono. Ese día fue uno de los mejores para mí. Y como dice DYR con su dulce voz colombiana: 
 
    ¬¡Qué bellezaaaaaa! ¬de una voz latina y cariñosa.  
 
    Ella y un servidor, sentimos una predilección especial por nuestros queridos animales que cuidamos, y cuando nos tocan los tours de alimentación juntos, no dudamos en estar más unidos, abrazados y, con suerte, darnos unos besos emotivos en los labios como símbolo de reencuentro entre almas, pero estando bien lejos de las mil miradas y de la presencia de ciertas personas que odio.  
 
    Y esto, los animales lo ven y lo notan y, por casualidad, otra mona araña, tan especial como Gima y su bebé, pero más loca y divertida, de unos cuatro años que vive libre en el centro pero siempre cerca de sus padres enjaulados -el padre es un asesino de monos y debe estar siempre en cautividad con su única pareja criando a un pequeño travieso de un par de años-, de nombre Lola, se acerca a nosotros dos cada vez que nos ve y nos tiende la mano para tocarnos, como si viera con sus ojos redondos y negros las buenas almas, como las nuestras.  
 
    Al llevar más tiempo aquí, conozco bien a esta mona de rasgos traviesos y, sin pensarlo, decido alargar mi brazo para tocarla. Al momento y sorprendido, la mona hace igual y los dos nos sumamos en un apretón de manos-monos, con excitación por parte de ella y con emoción por mi parte. DYR hace las fotos para recordar tal momento y se queda estupefacta de lo que está viendo en directo. Cree, incluso, que doy más amor a los monos que a la gente... 
 
    Mirándola cara a cara con la presencia de su padre a mi lado y dentro de su jaula grande, vuelvo a preguntarme de si los animales hablasen ¿qué nos dirían? Tanto ellos dos como en los anteriores, expresan sentimientos y pensamientos que solamente podemos averiguar si miramos detenidamente su mirada y sus ojos, es como una respuesta al mundo sin voz. A veces me pregunto si ellos tienen un sentido de la telepatía e intuición, como un sexto o séptimo sentido que nosotros como personas olvidamos hace ya mucho tiempo pero que en algunos bien que lo tienen.  
 
     Cada vez que estoy con primates, siento que yo también pertenezco a su mundo, el mundo de los monos y simios. El apretón de manos con ella y el abrazo de mono con Gima, me dicen de que no estamos solos, de que hay seres ahí a la vuelta de la esquina muy parecidos a nosotros y debemos amarlos como si fueran nuestra propia familia.  
 
    Mirar a un primate es como mirarse al espejo… ¡nos vemos reflejados! 
 
    Como bien, me quedo tan feliz dando la mano a la mona mientras su padre, con más de veinte años de vivencias y locuras, me mira de reojo sacando su mano y vigilando de que no haga nada malo a su hija. Yo la respeto y él me respeta, y no me dice nada, más siendo un mono de alta inteligencia y táctica de ataque que conoce de bien a todos los animales que viven en el proyecto, ya que hubo un tiempo que atacaba a todos los machos de la especie que fuera y se escapaba de la jaula, abriendo incluso los candados, para gobernar el poder… con el tiempo se supo de sus tácticas de ataque y escapada, y lograron cerrar las puertas con dobles cerrojos, pestillos y dobles vallas en la jaula grande. Pero ahora, desde adentro, emite unos extraños sonidos que hacen dirigir a los demás monos araña de la inmediata embestida hacia otros monos más pequeños; creo que sigue siendo el jefe del proyecto, en versión primate. Y me digo a mí mismo: nunca subestimes el poder de los monos... 
 
      
 
    Por lo bien, seguimos hablando con otros animales que también adoramos. 
 
    Disfrutamos poniendo enriquecimiento ambiental en la jaula de coatís y viendo cómo la hembra Lila, la pelirroja, se sube por nuestro cuerpo queriendo jugar y que la acaricien y le rasquen su barriga a modo de cosquillas. Vemos que se ríe a carcajadas con su peculiar voz chirriante mientras expresa emoción insuperable, es por eso que nos gusta a los dos. Vuelvo a preguntarme... ¿de qué manera ellos nos están hablando con todo lo que expresan? 
 
    DYR es experta en dar cariño, no solo a la gente, sino a estas especies que tanto necesitan amor que un día el humano les robó. Y mientras lo da, les habla como si fueran su propia familia o sus mascotas preferidas; yo hago por igual pero no tanto como ella que parece que se los vaya a comer a besos. 
 
    Mi dulce compañera ama mucho a los animales, creo que incluso más que yo. Pienso en que podría ser la mujer de mi vida, si no tuviera…, ya se sabe qué, pero como es tan bella y sexy, cualquiera puede ligársela, más aquí habiendo uno de su tierra...  
 
      
 
    Como bien a los buenos instantes que nosotros dos disfrutamos con los animales, hablando y dándoles cariños, siempre que podemos y estamos en las habitaciones, a tiempo libre, decidimos hablar de ellos, del proyecto, de las vidas y del futuro, pero cuando conversamos en temas de fauna salvaje los dos nos queremos más, todo ello sino está el colombiano de por medio. Por suerte, en este momento no está y los dos nos divertimos de la siguiente manera… 
 
      
 
    Nos encontramos solos en mi habitación, allá sobre las siete de la tarde, algo tarde debido a que DYR le tocaba realizar ciertas tareas extras mientras yo estaba escribiendo en mi diario de viajes y viendo la puesta de sol, pero en principio tenía que venir antes y se demoró en trabajar y en charlar con las chicas. Ahora, amablemente, decide venir a verme y a ofrecer su ayuda para encontrar mi tarjeta SD de la cámara puesto que no la veía por ninguna parte -están las fotos de la excursión en la playa de los monos y ciertas fotos más antes de conocerla-, y como ella tiene buenas energías y hay perfecta conexión y sincronía entre los dos, dicha tarjeta aparece escondida en uno de los bolsillos de la mochila de color gris, la más pequeña que llevo en mis viajes. Menos mal.  
 
    Con suerte y agradecimiento, le doy las gracias y la perdono por ser como soy con el tema de los celos y de cualquier motivo aparente. A lo que ella me responde con sumo agrado. Necesito la vibra de mi querida amiga. Ahora la veo feliz y, juntos, vemos las fotos que hicimos días atrás, y es entonces cuando reímos mucho más.  
 
      
 
    Al instante, la miro y me mira y no nos hablamos, no se dice nada, sin embargo, no aguanto más y le digo todo lo malo de por qué soy así... 
 
    ¬DYR, debo decirte que siento esa rabia, que no me gusta decir celos, hacia Mat cuando está contigo. Tengo miedo de perderte niña. Te quiero mucho, mucho más que a otras chicas de mi pasado y no he luchado tanto por una chica, incluso, dejando de lado muchas cosas como mi tiempo libre para estar contigo. Amo estar a tu lado, pero me jode cuando cambias de actitud y no me hablas cuando está... ya sabes quién. Y perdona por decírtelo, pero que sepas que no me iré del proyecto. Quiero quedarme contigo, al menos hasta septiembre que me caducan los tres meses de Visa gratis de turista; luego ya viajaré. Dejame estar a tu lado... 
 
    ¬¡Oh, niño! ¿Cómo dices eso? Pero se que te vas a ir, y es por ello que paso menos tiempo contigo para luego no sufrir. No quiero sufrir y sentir pena por dos personas, ya sabes.  
 
    ¬DYR, ya te dije una vez... Déjate llevar y actúa en el aquí y en el ahora. No pienses en el futuro ni en el pasado. Estamos ahora mismo los dos solos. En mi habitación. Con las paces hechas. Yo te quiero y creo que tu también, pero estamos ahora, aquí, juntos. ¿Entiendes? 
 
    ¬Iván. Yo también te quiero, pero... 
 
    Y le tapo la boca con mi dedo y nos miramos sin decir nada de nada, pero al poco... 
 
    ¬DYR, túmbate y deja que te mire y te de unas caricias ¬le digo un tanto pícaro.  
 
    La cojo y la tumbo en mi cama que se apoya en mi almohada a la luz del anochecer.  
 
    Los dos nos miramos fijamente, nos sentimos y nos abrazamos con mucha ansia, y por cuarta vez, nuestras almas se han vuelto a conectar. Se quieren y se aman. Le digo que sienta su cuerpo dejarse llevar. Que se deje transportar por las emociones del momento y que libere la mente y el ego que tanto nos hace parar.  
 
    Y entonces, la beso con más pasión y con mayor delicadeza; ella cede y me besa cerrando sus ojos negros y achinados. Me acaricia y la acaricio y, al poco, volvemos a abrazarnos... Pocos minutos después, conversamos. Me siento feliz a su lado. 
 
    ¬Iván, pareces un monito. Haces cosas de monos y actúas y miras como ellos ¬me comenta mirándome a los ojos mientras da caricias a mi cabello castaño-negro que me deja tierno y relajado. ¡Aix! Sigo queriendo a la bella colombiana.  
 
     ¬¿Es bueno o malo ser así? ¬le respondo sabiendo ya mi respuesta.  
 
    ¬Es bueno y a mí me gusta mucho. Sacas tu lado natural. Tu verdadera personalidad y te encanta dar cariño a las personas; más si te dan cariño. Eres un mono. Mi monito. De ahora en adelante te llamaré “monito” ¬me dice pasando su mano suave por mi cabeza.    
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Y yo te llamaré mi “monita”. Y juntos seremos monitos.  
 
    ¬Prefiero estar contigo acá que con las chicas, que hablan de tonterías ¬me comenta.  
 
    Y así, con la conversación de monos, nos volvemos a mirar en silencio para luego volver a abrazarnos mientras estamos estirados en mi cama. Y al final, nos damos más caricias sin decirnos nada de nada. Solamente conexión corporal... 
 
    Le doy pequeños masajes por la barriga, por los costados, por los glúteos, las piernas, los pies y vuelvo a subir. Siento el cuerpo de DYR en mi cuerpo. Con mi brazo derecho rozo suavemente por encima de su vagina -con el pantalón puesto, claro está, aunque ejem… ya me gustaría no tenerlo puesto-, y no dice nada, mientras ella está con los ojos cerrados respirando en profundidad y sintiendo sus emociones internas. No sé sabe en quién piensa, si en mí, si en el colombiano o en su “pareja”, pero veo que cada vez se excita más, y eso hace que me ponga bastante cachondo. Es cuestión de feromonas...   
 
    Luego la giro boca abajo y le doy masajes y caricias por la espalda, rozando y tocando su trasero sin que diga nada. ¡Qué bien! Ya he superado ciertas partes del cuerpo. Cada día que pasa nos queremos más, a pesar de ciertas cosas; y nuestras almas se quieren más, no el ego tan puñetero. Sueño con provocarle buenos orgasmos mientras doy suaves caricias y tiernos masajes por sus zonas secretas que la hacen liberar de todo mal pensamiento. Me gusta verla así, yo encima y ella debajo, en mi cama por dentro de la mosquitera a la luz de un bajo atardecer o principio de anochecer, tan felices y calientes, que, al momento que está a punto de ponerse más lujuriosa y tierna, la muy…, decide cortarme el rollo... 
 
    ¬¡¡¡Para, Iván!!! ¡Ya está por favor! ¡Otra vez siento cosas ahí abajo y ya sabes que me emociono y no quiero que eso ocurra! Entiéndeme. ¿No crees que estamos bien así, solamente abrazos, besos y ya está? Te vas de las manos niño y aunque me encanta, no puedo seguir así.  
 
    ¬Siempre haces igual y no te dejas llevar. Yo quiero provocarte buenos y exóticos orgasmos latinos. Quiero ver cómo te pones “cachonda” conmigo... En fin… 
 
    ¿Qué carajos hago yo contigo, aguantando tu humor de capricho y luego no me das lo que me apetecería recibir? ¬me cuestiono pensativo y tenso mientras me aparto de su lado, porque la verdad, no la entiende nadie… si se pone así, que siga; de lo contrario, que no comience, que mi cuerpo está, ejem... 
 
      
 
    Y como fin al día, y ella ya recuperada del ataque, de la excitación y ahora de darle mi amor, dejamos de la lado estos emotivos instantes para que cada uno se vaya por un lado y descansemos sin hablarnos mucho, eso sí, hasta que volvamos a conectar otra vez juntos, más con los animales, o mejor dicho, con los monos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13- Y los monos escaparon 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un nuevo día, pero no será nada bueno. 
 
    Como todas las jornadas, los voluntarios deben ir a la bodega a bien temprana mañana.  
 
    Algunos días son buenos, otros no tanto, sobre todo para mí, que cuando no está Mat, me va mucho mejor, pero cuando aparece en la bodega para trabajar, algo tarde para variar, ya predigo un mal día; a veces, y, mucho más cuando se va a por DYR para enamorarla con dos palabras que ni él mismo las entiende.  
 
    ¿Por qué yo, con 31 años, tengo celos de un chaval latino de 23 años? Pues porque no tengo ni el arte de seducción ni la sangre latina. Pero al menos tengo mi amor por los animales que en ello si sé que soy un gran experto, o lo intento.   
 
      
 
    Como bien al nuevo día, comienzo a sentir ira por verlos juntos y, que además, ella se ría a buen gusto, cosa que conmigo solamente me mira con seriedad y sin decir muchas palabras, incluso estando los dos solos. En ello, la actitud vuelve a cambiar. ¿No será por lo de ayer en la tarde que la besé y la excité en mi habitación? ¿Ya se habrá enfadado de nuevo? 
 
    Esto provoca que esté más despistado de lo normal, siendo así con mucho enojo realizar las tareas diarias que corresponden para cada uno. Por lo tanto, la tarea principal de limpiar y alimentar, me toca exactamente con DYR, ¿casualidad?, y no veo con gusto trabajar con ella, aunque me guste mucho.  
 
    Y encima nos ha tocado un tour bien duro con animales peligrosos, pero muy queridos por los dos. Haremos el tour de los monos. Veremos cómo saldrá... 
 
      
 
    El comienzo con nuestros monos preferidos, incluido a “Martinito”, marcha sobre ruedas. Vamos teniendo mejores charlas, algunas risas y nos miramos mucho mejor entre ambos, pero no entiendo el cambio de actitud cuando aparece Mat, y es por ello que me enfado con facilidad. DYR juega con uno y con otro.   
 
    Menos mal que conseguimos dar vida a los animales y éstos saben verlo y valorarlo.  
 
    No obstante, en un momento en que los dos estamos teniendo una agradable charla amistosa, va y me llaman para que vaya a realizar un tour guiado con unos abuelos de España. ¡Qué mala suerte! No quiero ir, pero…, las normas y obligaciones hay que respetarlas. Entonces, voy sí o sí. DYR se queda sola limpiando las jaulas hasta que venga alguien.   
 
    El  tour guiado, es ameno, fácil y de buen rollo, pero deseando acabar rápido para irme con mi amada “ficticia” en ayuda de limpieza y alimentación. Los abuelos me dan consejos y me animan a seguir adelante por los animales y a respetar la tierra y a luchar por lo que uno desea. Le doy las gracias y con agradecimiento me despido corriendo para ir a buscarla… 
 
      
 
    Pero DYR ya no está. ¡Nooo! Le han sustituido ya que le ha tocado otro tour guiado en español y ha dejado de lado las tareas en la zona de los monos preferidos. Vuelvo a la bodega para pedir ayuda en la limpieza y en abrir las jaulas -se necesitan al menos dos personas para entrar en las jaulas; uno entra y el otro vigila de posibles escapatorias-. Y como bien, me mandan una nueva voluntaria de Alemania que no habla español, solamente unas palabras de nada, pero que con signos todo se aprende; más o menos se va haciendo.   
 
    Allá por el final del proyecto, en una zona donde viven los felinos de nombre “tigrillos”, mis adorables mininos, y cerca de ellos, está la jaula de los monos barizos en cuarentena por ser peligrosos para los demás monos de la misma especie, ya que suelen atacar mucho. En esta jaula nos toca limpiar y alimentar con mucho cuidado y con altas dosis de atención...  
 
    Comienzo primero. Ya conozco bien a los monos pero hoy no estoy de buen humor y parezco algo más despistado de lo normal, y como no vigilo de los pies a la cabeza a la nueva voluntaria, ésta, va limpiando cerca de las vallas y sin que yo me entere... ¡Zas! Se lleva un buen susto con la consecuencia de un arañazo; eso sí, no tan grave como el pecarí, por parte de un mono de edad mediana y de ojos malignos. A mí me respeta, pero a la nueva no.  
 
    Con el susto en el cuerpo, la alemana de nombre “Lou” se va corriendo a enfermería a curarse y avisar de la ayuda de otra voluntaria para mí. Mientras tanto, yo, con sumo cuidado y más tranquilo por estar solo con los animales, cosa que adoro porque no tengo que dar explicaciones a nadie, siento más conexión con estos traviesos. De lo que más disfruto es viendo y alimentando a tres pequeños monos que están en una segunda jaula grande, a modo de protección para evitar que les ataque el macho alfa. Los tres enanitos ponen caras de asombro y se esconden en la caseta de madera, mientras el mono humano, o sea un servidor, voy limpiando con avidez y quitándome de encima a miles de mosquitos que pululan por mi nariz, los ojos y por cualquier zona de la ropa. Suerte que llevo una braga-pañuelo puesta en mi cuello y consigo que no entren en mi boca o nariz. Es insoportable.  
 
    Y llega la otra voluntaria. Mi amiga de rastas, la alemana, Cami, que con alma de mandar, me comenta que no puedo trabajar en solitario con los monos, que necesito ayuda. ¡Ya!, pero conozco de sobras la personalidad de cada animal. Yo llevo más tiempo que ella.   
 
    Por fin, y viendo que todo está correcto, terminamos el tour de alimentación, algo tarde para los primates, y vamos a por las demás tareas extras. Después toca almorzar como suele decirse en Sudamérica, y ya en el tiempo de descanso, me subo a la zona de la escuela para liberar tensiones y coger energías, pero esta vez, DYR no me acompaña.  
 
    Va dejando de lado a su “monito” para estar con otros “monitos” de origen humano. Bueno, me da igual… o no. En la escuela lo disfruto con gusto puesto que van viniendo cada vez más unos cuantos monos araña a visitarme, tanto Gima con su bebé, como su hermana con su otro bebé, y algún travieso jovenzuelo que se apodera de la mesa para tumbarse...  
 
    Los dos pequeñines, uno más inquieto que el otro y siendo primos, juegan encima de sus madres que permanecen estiradas en el suelo para reposar. Los peques van a explorar zonas corporales y olores ajenos al día a día. Son tan monos que lo disfruto, lo grabo y lo capto todo en mi mente. Soy feliz ahora mismo. Me gustaría que estuviera aquí DYR, a mi lado, sentados, abrazados y besándonos, pero las cosas han cambiado de la noche a la mañana.  
 
      
 
    Como fin al descanso, vuelvo a la bodega para preparar las frutas y va y me encuentro con mi amiga “monita”, sola y algo seria, y decido conversar con ella.  
 
    ¬¡Ey DYR! ¿Qué haces toda sola? ¿No estabas con los demás o con Mat? 
 
    ¬De Mat, no tengo ni idea de donde está. Los demás siguen en la siesta. Yo quería subir y preparar algo de frutas para mi cerdito Hamlet. ¿Y tú dónde estabas? 
 
    ¬Niña, sabes adónde me voy cada día después del almuerzo, y ahí te espero pero ya no apareces. Es en la zona de la escuela. Lo olvidaste ¿eh? 
 
    ¬Ya me imaginaba que estuvieras allí, pero para no subir sola me bajé a la casa. 
 
    ¬¡Excusa! ¿Cómo te han ido los tours guiados? A mí me ha tocado con gente de España, y después alimentar a los nenes con la nueva, pero..., no veas, un mono barizo la atacó y le arañó en la mano. Vaya susto. Hoy parecen estar más agresivos y debemos ir con mucho cuidado.  A ver luego cómo están.  
 
    ¬Pues vaya. Mis tours muy bien, nada que contar. Veremos cómo va con los monos.  
 
    Y al momento aparecen los demás, y con cara de dormido, entra el colombiano para ir directo a DYR, hacerla reír, provocarme celos y volver a comenzar como en la mañana. ¡Buf! 
 
      
 
    Una hora después de haber preparado las frutas, de nuevo se va cada grupo a sus respectivos tours de alimentación. DYR y yo, juntos otra vez, pero ya no nos hablamos.  
 
    En la zona de aves exóticas, otra jaula mucho más grande que la del chilicrece que atacó a DYR, en donde hay parejas de guacamayos, loros y cotorras, y ya de haber terminado de limpiar y poner comida, yo mismo, así por así, encierro en la jaula de entrada a DYR para charlar de lo que está pasando entre nosotros dos... 
 
    ¬DYR, no vas a salir hasta que no me digas que te pasa. Llevas todo el día mal conmigo. Ayer besos, hoy ni me miras y encima estás de lujo con Mat. ¿Ya te aburro? ¿O te estás enamorando del colombiano? ¬pregunto con las llaves en la mano y el cerrojo puesto. 
 
    ¬¡¡¡Ábreme ya, Iván!!! ¡Me voy a enojar mucho como sigas así y no te voy a hablar nunca más! ¡No sabes quién soy yo y no quiero enfadarme! ¡Abre ya! ¬grita bien seria.  
 
    ¬Antes de nada y como siempre... ¡Perdón, perdón!, y perdón por ser tan raro cuando te veo al lado de tu amigo colombiano. ¿¡Qué quieres tía!? Siento celos por veros a los dos felices en la bodega o por ahí. Me gustas y sabes que lo paso mal. Además, ¿por qué hay momentos que me besas y luego ya pasas de mí? 
 
    ¬Iván. La verdad. No podemos seguir así con lo nuestro y por ello voy distanciándome de ti. No deberíamos de darnos más besos, ni estar en la cama estirados y haciendo cosas que no deberían hacerse. Me gustas, sí, pero pienso mucho en mi pareja. Y por Mat, ni lo nombres. No me gusta para nada y me va cayendo cada día más mal. Lo mío es por mi pareja. Lo siento Iván. Deberíamos dejar de lado nuestra amistad de roce por el bien de los dos. Sólo ciertas charlas y, así, todo irá de maravilla.  
 
    ¬¡Mmmm! OK. Tú mandas, pero que sepas que en algún momento que te vea feliz, porque tu cambias de actitud a cada hora, te daré un abrazo y quizás un beso. Es difícil olvidarte. Me gustas mucho, que lo sepas, pero también te odio. ¿¡Qué quieres que haga!? 
 
    ¬No ocurrirá y lo vamos a dejar ya. Por mi parte finito. Y ahora, ábreme por favor. 
 
    ¬OK. Tus deseos son concedidos. Hasta nunca DYR ¬y le abro la puerta y me giro para no dirigirle ni una palabra. 
 
    Bastante tenso, caminamos y bajamos por unas escaleras, cerca de monos arañas, para ir hacia los peligrosos monos barizo. Por detrás va ella que debe ayudarme, pero ya ni le hablo.  
 
    Entro en la jaula y limpio con mucha ira y energía, y veo que los monos se acercan más de lo normal. Intento hablar con ellos y tranquilizarlos, pero se mueven de un lado para el otro rápidamente. Parecen muy alterados y psicóticos. No me gusta nada de nada.  
 
    DYR está afuera vigilando y cogiendo las cuerdas de seguridad para evitar que abran la puerta. El macho alfa, un barizo todopoderoso y con cuerpo de “Hulk” debido a las hormonas en época de celo, está intentando abrir la puerta y gritando con tal furia que su sonido penetra en los oídos como neumáticos chirriantes. ¡Está endemoniado!  
 
      
 
    Por fin, acabo de limpiar y poner la comida en las mesas de apoyo, pero como estoy algo más despistado por la furia del mono y la tensión con DYR por lo de antes, se me olvida de coger una de las cuerdas de seguridad, y al salir por la puerta, de cara a la puerta y no de espaldas a ésta mirando a los monos, en un momento y sin previo aviso y en décimas de segundo, se abre la puerta de la jaula grande por detrás mío y...  
 
    ¬¡¡¡Ah!!! ¡¡¡Puñetero mono!!! ¡Me está atacando! ¡Cabrón!!! ¬grito con el susto encima y saliendo lo más rápido de la jaula sin poder cerrarla de golpe.   
 
    Y el mono más poderoso, el jefe fornido, que ha salido con tal furia por la puerta para atacarme por la espalda y por el cuello, sale hacia afuera del recinto y, sin pensárselo dos veces, me vuelve a atacar cara a cara. Del suelo da un salto de trampolín hasta mí, pero con suerte consigo apartarlo con el brazo izquierdo con tal rapidez que lo lanzo varios metros al suelo y a distancia. Por un momento me salvo... 
 
    ¬¡Correeeee DYR! ¡Vete de aquí que te puede atacar! ¡Ya me encargo yo de él! 
 
    ¬¡Pero si te va a hacer daño y está muy furioso! ¬responde muy nerviosa. 
 
    ¬¡Por mí no te preocupes, no quiero que te pase nada ni te ataque! 
 
    Y el mono se levanta, se vuelve a girar tan veloz y da otro salto de trampolín, atacándome de nuevo hacia mi cara, pero con muchos reflejos, lo vuelvo a lanzar, por instinto, contra la jaula y hacia adentro, aun así, sin hacerse nada de daño. Y otra vez, vuelve a saltar contra mí. Pero de nuevo, ya los dos dentro de la jaula, consigo empujarlo hacia el fondo contra la segunda valla, y con mucha rapidez cierro la puerta sin que el mono pueda salir. Eso sí, el macho alfa salta hacia la puerta y empieza a gritar como un loco con tal furia que es capaz de arrancar la misma valla. Sus hormonas se han alterado y su cuerpo se ha triplicado. Momento de lo más tenso. Menos mal que he cerrado ya el pestillo y atado las cuerdas de seguridad bien fuerte, pero al poco comienzo a sentir miedo, fuerte tensión y flojera en el cuerpo. Puede ser por el exceso de adrenalina instantánea...  
 
    El mono se tranquiliza deambulando por la jaula de alimentación hasta que coge un trozo de plátano y se va hacia el recinto grande y, al segundo de verlo, le cierro atando la cuerda de seguridad al árbol cercano, pero sin cerrar el pestillo, de lo contrario, no podría entrar a comer ni él ni los demás monos.   
 
    Me relajo por unos instantes y decido ir a ver a DYR que está a diez metros de mí. 
 
    ¬¿Estás bien DYR? ¿El mono se ha hecho daño? Yo creo que no. ¡Buf! Estoy temblando mucho y me sale el miedo de golpe. Nunca me había ocurrido. 
 
    ¬Tranquilo Iván. Yo estoy bien, pero... ¿tú? ¿Tienes heridas? ¿Te ha atacado mucho?  
 
    ¬Por lo que veo, no tengo ninguna herida, ni daño. Por suerte he podido esquivarlo y empujarlo hacia el suelo y luego hacia la valla, si no… me hubiera arrancado la cara. Seguro. Estaba muy furioso y loco. Al menos ya está adentro. Han sido mis peores momentos.  
 
    ¬Sí, ha sido muy duro, pero ahora tenemos otro problema. Se han escapado dos monos más, uno pequeño y el otro mediano, y van subiendo por el techo de la jaula grande intentando subirse a los árboles.   
 
    ¬¡Mierdaaaaa! ¡No por favor! ¡Qué se metan ya que si no va a empeorar y la bronca que me van a dar las jefas será...! Y encima es uno de ellos, el mamón que atacó está mañana a la nueva voluntaria. ¡Carajos de vida! ¡Todo me pasa a mí! Antes el cerdo y ahora los monos. ¡Me voy del centro y nunca más volveré a venir! ¬grito bien fuerte y maldiciéndome.  
 
    ¬Tranquilo Iván, relájate. Verás cómo bajarán y todo se va a solucionar. Estate tranquilo y en silencio. Enséñales comida a ver si bajan.   
 
    Y los dos monos van subiendo por la valla, lentamente, descubriendo nuevas zonas. No parecen asustados, más bien, se mueven con agrado y libertad. Si por mí fuera, los dejaría libres por la selva, ellos dos no hacen daño a nadie, es el macho alfa el más peligroso...  
 
    En un momento dado, me acerco a la jaula grande, cojo un trozo de orito que estaba en el suelo y se lo enseño al mono mediano, el atacante. Éste, va bajando lentamente por la valla hasta que ve el plátano y lo lanzo al interior de la jaula para luego retirarme. Con sumo cuidado, él entra adentro como si no ocurriera nada de nada y... ¡¡¡Pum!!! Con mucha rapidez, cierro la puerta y el barizo da un salto de metro debido al susto del golpe, a lo que se oye, no muy de lejos, al macho alfa gritar con furia contra la valla, como si quisiera proteger a su compañero de vida.   
 
    ¬Ahora falta uno, el pequeño, y éste, parece aún más asustado ¬le comento a DYR.  
 
    Mientras el mono mediano coge la fruta e intenta entrar hacia la jaula grande, que con disimulo le abro la puerta con las cuerdas de seguridad en mi mano, y escaparse a tierra segura y encontrarse con su superior, cierro la puerta de golpe. Menos mal. Uno menos.  
 
    El otro Barizo veo que se ha quedado solo y va bajando poco a poco viendo como le voy enseñando los oritos y se los lanzo hacia el techo de la primera jaula, más pequeña que la grande. Éste, comienza a comer unos trozos, pero a los pocos segundos, vuelvo a coger otra fruta a modo de engañarle y se lo enseño de nuevo con dirección hacia dentro.  
 
    El mono se asoma por el techo y ve que el orito está pegado en los agujeros de la valla de la puerta, y con suma delicadeza va entrando poco a poco hasta coger su orito y meterse adentro con muy pocos movimientos, pero, en segundos, no cierro la puerta de golpe, sino que muy lentamente para evitar que el pequeño se asuste, que ya, por suerte, está metido dentro y puedo cerrar las puertas y atar las cuerdas de seguridad al respectivo árbol. ¡¡¡Bien!!!  
 
      
 
    Segundos después, caigo desplomado al suelo; sin reaccionar.  
 
    Sentado, respiro pausadamente casi llorando y maldiciéndome, pero DYR, que ha visto toda la escena a distancia, se acerca con delicadeza para tranquilizarme con su bellas palabras. 
 
    ¬Iván, lo has conseguido. ¿Ves como al final todo se soluciona? ¿Estás bien? 
 
    ¬¿Tú qué crees? ¬respondo rendido y con las piernas temblando.  
 
    ¬Lo has hecho muy bien. Otros no hubieran podido y ya estarían avisando a las jefas que mientras tanto, ya se hubieran largado. Tú tienes gran coraje enfrentándote a esos monos, más al macho alfa que podría haberte hecho mucho daño. Estoy muy orgullosa de ti. Hoy me has demostrado tu verdadera valentía y poder de solución. Feliz por ti y por los monos que ya están dentro sanos y salvos. No tienen heridas ni daños… Ven, vámonos ya de acá y te despejas. Te veo muy tenso y blanco. 
 
    ¬DYR. Por favor. Que nadie se entere de lo ocurrido. Nunca, por favor.  
 
    ¬Palabra de honor. Esto queda entre tú y yo, y nadie más los sabrá. 
 
    Y juntos, más tranquilos, caminamos por el sendero que va hacia la bodega, no sin antes hacer un visto bueno girando la cabeza y mirando hacia la jaula de los peligrosos monos barizo, o al menos al peligroso Hulk, que ahora parecen estar comiendo felices y relajados. No obstante, debo dar las gracias al mundo por haber rescatado a estos monitos, y a DYR por estar a mi lado en cada momento y confiar en mí. Tengo una gran deuda con ella. La quiero mucho, aunque ya no haya besos de amor... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    14- Sin besos no hay amor 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Normalmente, la mayoría de días que disfruto y no disfruto en el proyecto de animales, me levanto con grandes dolores estomacales, unas veces debido a la fiesta anterior de ron y jugos azucarados; otras, por malestar físico debido a causas de acumulación de estrés por amor y tensión. Es así como me despierto en el día a día. Menudo soy yo.  
 
    El amor puede más que la fuerza interior. Y si no hay amor, acaba uno por sentirse mal.  
 
      
 
    Al día siguiente de la escapada de los monos y de volver a mejorar un poco las paces entre DYR y yo, veo que me despierto así así debido a mil pensamientos y a mil dolores.  
 
    Por culpa de ello, no me acuerdo que tengo la importante reunión de todos los lunes a las 7 de la mañana con las jefas, los fundadores del proyecto, los guardabosques y con los demás voluntarios, y subo hacia la bodega como todos los días, más dormido de lo normal, y veo a DYR que está afuera en el pasillo de la cocina y de la oficina de las jefas. 
 
     Me pregunto que hará allí. Sin embargo escucho algunas conversaciones que vienen de adentro y pienso en…, y justo en el camino, aparece Mat el colombiano saludándome y recordándome la obligada reunión que se tiene que asistir sí o sí aunque se tenga día libre. 
 
    ¡Carajos, la reunión! 
 
    Entro hacia la cocina y veo a los demás. Saludo a DYR, pero veo que hace el gesto de pocas palabras hacía mí. En cambio, al ver a Mat, ella sale afuera y cierra la puerta de la cocina estando yo adentro, y observo cómo los dos se quedan hablando. Ella disimula quitándose las botas muy lentamente pero sus ojos de amor a primera vista, delatan que quiere algo más. Mat con dos palabras ya la tiene bien atrapada. Y entran los últimos a la reunión. Ya comienzo a estar tenso y un tanto enfadado.   
 
    Terminada la reunión, bajamos todos a recoger las frutas que traen las señoras indígenas en el río y al embarcadero, y ellos dos, DYR y Mat, bajan juntos dejando de lado mi presencia. No la entiendo. Ella parece estar más feliz y se interesa por sus palabras, igual que hacía conmigo al principio cuando me quería conocer y se quedaba con esos ojos brillantes al escuchar mis conversaciones agradables. Ahora hace lo mismo pero con otro chico.  
 
    Mat me comentó que no le gusta DYR, que es pequeña, delgada, con pocos pechos, pero que en cambio, es muy guapa y sexy, aunque hay más chicas de su país mucho más bellas que ella. Él sólo juega con las compañeras, pero lo que yo veo, es un intento de conquistarla por la forma en la que actúa… ahora se pone tonto; ahora no, y ella hace igual.  
 
    Por suerte, me toca un tour guiado en español con varias familias de Barcelona y, con ello, evito ciertos agobios mientras se sube las frutas y se preparan en la bodega con todos los voluntarios, aun así, seguiré sintiendo celos sabiendo que estarán juntos y acaramelados.   
 
      
 
    El tour lo hago muy bien y puedo despejarme y volver a sentir a mi rincón de la ciudad. Incluso escuchar a la gente y a la jerga callejera que tanto gusta a los demás, aunque aquí lo voy perdiendo por copiar el acento latino. Por fin puedo oír un: ¡Joder tío, qué pasada!, de uno de ellos, y con emoción grito dando las gracias al chaval. Es que se ha pegado tanto el ¡Joder tío!, en el proyecto, que ya no parece lo mismo con otros acentos. El nuestro, es verdadero.  
 
    Y sigo disfrutando con el tour demorándome un par de horas, cosa que normalmente se hace en una hora rápida y de bien guiado. Pero como hablamos de todo y nos reímos bastante, sigo explicando lo que sea, y gracias a ello, me dan muchos ánimos, mucha fuerza, unos consejos y nos hacemos unas fotos con todo el grupo como si yo fuera un guía de alto prestigio. Lo adoro porque sé que transmito un amor por la tierra y por la fauna. Si por mí fuera estaría aquí o en un santuario de animales por el resto de mi vida o, incluso, como guía de safaris con felinos y primates; eso sí, la vida da muchos cambios, más viviendo en un lugar que hay poca fauna salvaje y en libertad, pero me dejaría convencer por trabajar en un zoo y mejorar el bienestar de cada uno.  
 
    Terminado el tour, voy directo hacia la bodega y veo que los demás están también en tours guiados y toca mucho por hacer, tanto en limpiar las jaulas como en alimentar a los nenes. ¡Qué estrés! No obstante, esta vez me toca otra vez el tour de los monos con....  
 
    ¬¿Qué haces aquí DYR? ¿No tienes tour guiado? 
 
    ¬Aún no. Debemos de hacer ya el tour de los monos que se nos ha hecho muy tarde y los demás están guiando. Nos faltan voluntarios.  
 
    ¬Ok, pues vamos ya, que luego se nos ajunta de todo.  
 
    No sé yo, pero veo que entre nosotros dos no parece comenzar muy bien la amistad, pero la obligación de alimentar a los animales es necesario y los dos debemos estar bien de ánimos, si no ya se sabe qué puede pasar; algún animal puede atacar. Ya pasó ayer...  
 
      
 
    En la jaula de nuestros monos preferidos, tal como en Martinito, comenzamos a  conversar un poco mejor y a jugar con los tres monos desde la valla, y sentimos esa conexión entre los dos cuando estamos con los nenes. En el fondo, nos buscamos, pero sólo si hay la presencia de animales, no de personas alrededor. Es un juego llamado ahora sí, ahora no.  
 
    Ya las conversaciones siguen siendo las mismas: animales, limpieza, alimentación, un qué tal estás, charlas ajenas y unas risas para hacer reír a la perfecta DYR, y ya se sigue un rol diferente a los anteriores días. Algo no va bien y no me gusta nada de nada.  
 
    Finalizada la larga tarea de limpieza y alimentación de todo el tour de monos, le digo de sentir, al menos, un pequeño abrazo para volver a conectar con ella. Amablemente, acepta. 
 
    ¬DYR, ¿puedes darme un abrazo? Te veo diferente conmigo. Algo te pasa. Te vas distanciándote de mí y eso no me gusta. ¿Seguro que estás bien? No te tomes muy en serio lo de ayer en la jaula de aves cuando te encerré. A veces no soy yo. Son mis raros enfados.  
 
    ¬Estoy muy bien contigo. A mí no me pasa nada. Quizás eres tú que ves las cosas de otra manera. Piensas mucho y te imaginas cosas que no son. Puedes llegar a tener problemas serios con esa actitud. Libera tu mente, tanto que me lo dices tú a mí. Yo estoy bien. Y lo de ayer,  sin comentarios, ahí se queda bien guardado por si algún día... 
 
    ¬Sin palabras, solamente te pedía un abrazo, no tu verdadera opinión hacia mí. Ya sé que tengo que cambiar y mejorar, pero, ¡joder tía!, te veo rara conmigo…, no sé.  
 
    Y por obligación, nos sumamos en un abrazo poco profundo. Yo se lo doy más fuerte porque quiero sentirla; ella no tanto. Por desgracia, ya no hay besos.  
 
    Y así termina el tan esperado abrazo y nos vamos hacia la bodega, y de ahí, a comer. Ahora más que nunca pienso en que <<sin besos no hay amor>>. Y tengo razón...  
 
    Si no nos besamos, la cosa entre los dos, no fluye, no parece ir viento en popa. Y ya no sirven ni los abrazos, que son más secos de lo normal. Quizás, pronto todo termine, aunque es con la única compañera que he entablado una seria y agradable amistad, tanto que he llegado a enamorame de verdad, eso sí, con poca reciprocidad. Lo doy todo. Ella en cambio, hace el  AS; AN (iniciales de ahora sí; ahora no). Llegados a este punto, lo ideal sería que llegase una nueva compañera para conocerla y darle algo de celos a DYR; sólo sueño con eso. 
 
      
 
     En la comida, veo que se pone nerviosa y no come bien y, encima, mira todo el tiempo hacia afuera como buscando algo. Es raro, sólo estamos los dos solos comiendo en la cocina, pero casi ni nos hablamos. No la entiendo.   
 
    ¬Te pasa algo DYR. Miras mucho tiempo afuera. ¿A quién buscas? ¿A las jefas? 
 
    ¬No me pasa nada Iván. Y no busco a nadie. Me gusta mirar por la ventana, ¿¡o es que no puedo mirar afuera!? ¬responde con voz nerviosa y vacilante.  
 
    ¬¡Tranquila jefa, ya no te digo ni una palabra! Como te pones...  
 
    ¬No es eso. Déjalo estar ya. Quiero comer tranquila.  
 
    ¬¡Vale! Pues ahí te quedas niña  ¬seguro que piensa en Mat y lo busca.  
 
    Acabo de comer, limpio los platos y salgo caminando hacia la escuela, olvidándola.   
 
    Más tarde, con un buen descanso en mi zona espiritual, me dirijo de nuevo hacia la bodega a preparar las frutas, pero al poco, se juntan todos y ya la energía cambia...  
 
    DYR y Mat, juntos otra vez. Veo que se ríen, hablan mucho y se rozan con sus cuerpos latinos. Se pone “tontita” igual que hizo los primeros días de amor conmigo, al cual, lo veo todo mientras corto plátanos a la una de la tarde. Me deja de lado.   
 
    Subiendo éstos a los ganchos, a modo de protegerlos de los insectos y que se maduren, vemos todos cómo Mat intenta ligar con DYR, a lo que ella responde con ojos brillantes. Es posible que le guste, y eso quiere decir, que conmigo ya no hay vuelta de hoja... 
 
    Enfadado y tenso, y ¡sí!, celoso, termino mis tours y mis tareas, y ya a las 5 de la tarde cogiendo mi snack de merienda en la cocina, vuelvo a ver a Mat ligar con DYR, y todos los demás lo ven y parecen más contentos por la actitud de éste, incluso su hermana que parece estar más a gusto por verlos unidos, y es entonces cuando aprecia mucho más a DYR de lo normal; la trata como a una hermana; es su paisana favorita, ¿casualidad? 
 
   
  
 

 Llegado a tal punto, decido ir a mi habitación, sin ver a nadie, ni a DYR, para descansar hasta la hora de la cena y a pensar en las ganas de marcharme… Sin embargo, algo nuevo ocurre y en ello todo cambia. Estoy en el jardín y mi deseo se ha cumplido… 
 
    ¡Ha llegado una nueva voluntaria! La veo y la escucho. Por desgracia, no habla español, pero sí inglés y alemán. Es de Leipzig, Alemania y trabaja en un zoo como cuidadora.  
 
    Me quedo sin habla, boquiabierto. Siento de golpe una tremenda sensación de paz y un cosquilleo al verla cara a cara frente a ella, y consigo hablarle, lo justo: 
 
    ¬¡Hello! My name is Iván, ¿and you? ¬respondo con unas palabras de inglés básico. 
 
    ¬¡Hi! My name is Mari. I'm the new volunteer, from Germany. ¿And you? 
 
    ¬I'm from Spain, from Barcelone. Nice to meet you ¬añado yo encantado.  
 
    ¬You too ¬igualmente dice Mari.  
 
    ¬Good luck in the project Marí ¬le respondo sin poder recordar más palabras.  
 
    ¬Thank Iván. 
 
      
 
    Y bien tonto que soy, me voy un rato hacia mi habitación para despejarme de tal encuentro emotivo, sintiendo flojera en mi cuerpo, y al subir me cruzo con DYR. 
 
    ¬¡Bua tía! ¿Has visto a la nueva voluntaria? Me ha encantado. 
 
    ¬¿Así? ¡Pues ala! ¡Ya te puedes ir con ella! Otra chica para conquistar y decirle cosas sobre los animales. Seguro que a ella le gustan mucho.  
 
    ¬¿Tienes celos? La verdad es que me ha cautivado nada más verla. Es de una extrema belleza. Me hace recordar a una vieja amiga de la escuela ya que tiene la cara fina, suave y preciosa, y con ojos grandes y marrones. ¡Buff! Te dejo que me voy a mi habitación a despejarme. Luego bajo a cenar. 
 
    Y entro en mi cuarto, medito un tanto, escribo las fuertes emociones en mi diario y vuelvo hacia la cocina un tiempo más tarde. No obstante, me vuelvo a cruzar otra vez con DYR en el puente de madera que separa las dos casas.  
 
    ¬¡Iván! ¿Has visto todo el tatuaje de la nueva, que se llama Mari? 
 
    ¬No, no lo he visto y ya sé que se llama Mari. Tan guapa la chica. ¡Qué putada que no hable español, y yo mierda por no hablar inglés! ¡No podré comunicarme con ella! 
 
    ¬Pues su tattoo te va a encantar. Tiene una gran selva en la espalda que rodea el brazo izquierdo y tiene dibujados varios monos y aves exóticas de Borneo. A mí me ha encantado y he pensado en ti. Te gustará verlo. ¡Ah! Lo malo. Tiene novio y es muy feliz. Lo siento Iván. 
 
    ¬¡Joder! ¡Siempre igual! Cuando encuentro a alguien especial, va y tiene novio. Me voy a hacer ermitaño en lo alto de una montaña, así dejo de pensar en mujeres. 
 
    ¬¡Ja, ja, ja ! Será lo mejor para ti. 
 
    ¬¡Capulla! 
 
    Y los dos bajamos hacia la cocina para cenar y escuchar las conversaciones de la nueva, que poco me entero de ello porque todo es en inglés y en alemán, pero al menos la miro, la observo con delicadeza y siento que su mirada me deja bien derretido. Es un bellezón.  
 
    Y finaliza la cena, pero... 
 
      
 
    Antes de dirigirme de nuevo a mi habitación para dormir y despejarme de un sueño real de ver a una nueva y exuberante voluntaria; otra vez, me vuelvo a cruzar con DYR, y me dice de hablar un rato en su misma habitación, a lo que yo, algo pensativo, cedo por ser tan amable y, quizás, provocarle celos hablándole de la nueva… voy a jugar con ella... 
 
    ¬Iván, quiero hablar contigo un momento. Tengo que contarte unas cosas. Ven a mi habitación y hablamos ahí.  
 
    ¬OK. A sus órdenes guapa.   
 
    Y entramos los dos en su habitación. Me pongo encima de la hamaca para balancearme y escucharla mientras ella va colocando ordenadamente la ropa en las estanterías. No sé por qué, pero vuelvo a sentir algo especial con DYR. Claro que todavía la quiero, pero como las cosas han cambiado, trato de pensar en la nueva, al menos como una amiga de nuevas conversaciones y quitarme los agobios acumulados. 
 
    ¬DYR, es increíble la nueva, ¿eh? Me gusta mucho. Es amable. Tiene una dulce y tierna voz. Se la ve tan delicada, y encima, es muy delgada, veremos cómo aguanta con las frutas. Tendré que ayudarla sí o sí, ji, ji, ji. 
 
    ¬Tú como siempre. Tratas de ayudar a las chicas para luego ligártelas, ¿eh? Ya veo por donde vas. En verdad eres listo don Romeo.  
 
    ¬¡Calla celosa! ¬respondo en la hamaca mientras la miro con amor. 
 
    ¬¿Yo? ¿Celos? ¿De quién? Si sabes que tengo pareja  ¬responde chulita y concisa.  
 
    ¬¡Sí claro, claro…!  ¬le digo bravucón.  
 
    Y finalizada la charla de pequeños conflictos-celos, se me acerca a la hamaca, un tanto provocativa, y yo, sin pensarlo, la cojo de la cintura y le digo lo guapa que es y que desearía estar con ella siempre. Es imposible no contentarse ante un cuerpazo como el de DYR.  
 
    ¬DYR, con la nueva no voy a tener nada de nada. Quien me gusta eres tú y lo sabes. Te quiero mucho, tanto que haría lo que fuera por ti y te daría celos con tal de que luego vinieras a buscarme. Sólo pienso en ti y me da mucha rabia, y perdón por decírtelo otra vez, que cuando te veo con Mat y os reís mutuamente, es como si te olvidarás de mí. Entiéndeme. 
 
    ¬Iván. No va a ocurrir nada entre Mat y yo. No me gusta. Solamente juego con él. Para nada es como tú. Tú eres un ser especial y único, y cada día me lo demuestras. Y me distancio de ti porque sé que te vas a ir pronto y no quiero sufrir y luego llorar por tu vacío en el centro. No será lo mismo sin ti. Te voy a echar mucho de menos. Y sí, me gustas cada vez más, pero... 
 
    ¬¡Oh niña! ¿Cómo dices eso de mí? ¡Jooo! Por ti me quedaba siempre, pero la Visa se acaba y quiero viajar por la costa de Ecuador y luego a otro país... ¡Va! ¡Abrázame! 
 
    Y me abraza. Nos abrazamos muy fuerte. Con buena y pensativa intención, ella desprovista, la cojo de las piernas y la subo conmigo a la hamaca, gritando ella del susto. La tranquilizo, la relajo, le doy unas caricias en el cabello y en las mejillas, y nos miramos en silencio. Como un cumplido y un gran premio… ¡¡¡nos volvemos a besar en los labios!!! 
 
    ¿Qué ocurre? ¿Por qué cambia de actitud de la nada? ¿Es verdad que DYR me quiere, o, sólo juega al ahora sí; ahora no (AS; AN)? ¿O me da celos por amor? 
 
    ¬Iván. Siento cosas en mi cuaerpo que son sobre ti. Nadie me había tratado tan bien, excepto mi familia, pero mi pareja... ya sabes, a veces bien, a veces regular. Y contigo me siento muy feliz, más cuando estamos con los animales y esa conexión que tenemos con ellos y que me lo enseñaste tú...  ¬se confiesa mientras mueve una pierna para balancear la hamaca.  
 
    ¬DYR. La mayoría de charlas que hacemos, casi siempre son iguales a nuestras vidas. Conectamos en casi todo. Yo juraría que nosotros dos somos almas gemelas que se han encontrado en un lugar donde se rescata animales, y nuestro deber es amarlos igual que a nosotros dos. Tu alma me quiere, me ama y la mía hacia ti, también. Somos una sola persona.  
 
    ¬Yo creo que también, pero por ahora no puedo estar contigo. En Bogotá me espera alguien, aunque tengamos que solucionar nuestros problemas, pero sé que me espera. Contigo conecto más que con él. Me siento libre y feliz a tu lado y me tratas con mucho amor y te quiero, te quiero mucho. De verás que lo siento mucho, ya sabes lo que hay. 
 
    ¬Siempre dices lo mismo, pero por amarte haré lo que sea ¬agacho mi cara bien triste. 
 
    Luego nos levantamos y nos tumbamos en su cama para seguir conversando, eso sí, yo me pongo encima de ella, cara a cara, cuerpo con cuerpo, alma con alma. 
 
    ¬Eres toda una belleza a conquistar querida DYR ¬la miro fijamente apoyando mis brazos contra su cama y encima de su bello, fino y suave cuerpo. 
 
    ¬¿Y la nueva qué? También es muy guapa.  
 
    ¬Pero tu más y a ti te quiero de verdad  ¬me confieso derrochando toda mi verdad.  
 
    DYR me mira fijamente y me da otro abrazo en profundidad.  
 
    Hemos vuelto a conectar por quinta vez. Nos volvemos a querer.  
 
    Me acaricia por la espalda y baja hasta mi trasero, qué tan feliz, siento excitación y escalofríos al sentir su suave mano por mi culo, aún con el pantalón puesto. Y me dejo llevar. De nuevo nuestras almas se vuelven a amar, pero el ego... ¡Aix!, ese maldito ego.  
 
    No obstante y sin seguir más el calentón, porque ya se sabe que... <<¡para de golpe Iván>>, terminamos la noche cada uno por un lado. Yo en mi habitación pensativo por la nueva y por la vieja DYR que ahora me quiere y le gusto, y ella, como siempre, a dormir tan fresca como una lechuga, sin pensamientos ni miramientos; yo, todo lo contrario.  
 
    Y pienso: vaya, vaya… sin besos, no hay amor… ¿y cuando hay celos? ¿Qué hay? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    15- Yo te doy CELOS y tú me das AMOR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DYR y yo somos como dos gotas de agua: 
 
    Unas veces nos damos celos; otras veces nos damos amor.  
 
    Unas hablamos; otras ni nos miramos.  
 
    A veces nos queremos; otras nos odiamos.  
 
           En cada momento mandan los astros, es el famoso juego del AS; AN. 
 
      
 
    La mayoría de días, la señorita DYR, sin ella imaginárselo, me provoca un tanto de celos yéndose con Mat a vete a saber qué hacer, y toca más que aguantar y darlo todo por amor. Ahora, como novedad ante el milagro caído del cielo del día anterior de ver a una nueva voluntaria, que me ha cautivado con su extrema belleza y sus tatuajes de selva, han hecho de mí que vaya más con Mari, la nueva alemana, en tanto que mi amiga colombiana no parece estar muy contenta. ¡Vamos entonces a jugar, a ver si DYR me quiere de verdad! 
 
      
 
    Mientras Mat se va ligando a DYR en bodega y viendo cómo ella se ríe de sus tonterías, con una risa un tanto peculiar que no se sabe si es por amor o por quedar bien, voy recordando la escena de anoche en que se tuvo la renovada conexión con nuestras almas; tantos besos, tantas caricias. Yo por amor; ella…  
 
    Hoy, y como cada día, todo cambia cuando está su querido paisano que aunque me diga que no le gusta, no me convence. Por lo tanto, con una táctica de dar celos, decido cambiar de actitud y acercarme más a Mari, aún sin manejar bien el inglés, pero por ella hago el esfuerzo.  
 
    Pasan los minutos y no puedo dejar de mirarla. Es mucho más guapa y sexy que DYR. Tiene la piel suave y blanca, y sus ojos son muy abiertos y de un color marrón. Creo que es un verdadero ángel puesto que sus movimientos son tiernos y delicados, aunque con mucha fuerza en los brazos. Y tan delgadita que es. 
 
    Escuchando la conversación entre las chicas y la nueva, entiendo que Mari tiene 26 años y lleva muchos años trabajando en el zoo de Leipzig. Es cuidadora de la sección de primates y adora y ama a los animales. Su personalidad expresa alegría, al menos, el primer día de voluntariado; veremos cómo le va los próximos días ya que todos los voluntarios pasan por las mismas fases: primer y segundo día de emoción, alegría y aprendizaje; demás días de agobio, cansancio, estrés; y finalmente, los últimos días, si llegan, caras de no saber dónde se está, mucho agotamiento acumulado, alta tensión social y ganas de irse ya.  
 
    Yo paso por la segunda y tercera fase, en la frontera, eso sí, si cada cierto tiempo es un plus de renovación social y animal, pienso en quedarme una larga estancia más, aunque odio ya el juego de <<yo te doy celos y tú me das amor>> que suele hacer mi querida amiga DYR, aunque yo también sé jugar.  
 
      
 
    Como renovación extra y a disfrute, me toca el tour de los monos con Mari. ¡Qué bien!, pero me fastidia. No nos hablamos mucho debido al idioma, aunque me esfuerzo lo bastante por conversar y de hacerle señas de cómo se debe trabajar con estos monos, algunos peligrosos, otros cariñosos. Le presento a mi querido lanudo, a “Martinito”, que viene lento con su cojera crónica y moviendo la cola prensil de lado a lado, y saludándonos con su llamada de mono “hu hu hu hu”, a lo que respondo por igual.  
 
    Le explico en señas la historia y vida del mono, y ella, con su suave voz que enamora a todo el mundo, se pone a hablar con los primates como si los conociera de toda la vida. ¡Aix, me encanta! Pienso, incluso, en pasarme de bando y dejar de lado a DYR, más que nada porque la alemana es de Europa, igual que yo, y la colombiana es del otro lado del charco, difícil para vernos más de una vez. Sin embargo, falla el idioma, aunque los gestos sean el idioma universal, y odio por completo, y Mari también, no tener una larga conversación. Fijo que nos llevaríamos de lujo. Es como si fuéramos nuevas almas gemelas, pero por desgracia, la bella chica, el ángel caído del cielo de la noche a la mañana, ya tiene pareja.  
 
    Pasadas las horas y de hacer más tareas extras, me toca llevar a cabo la tarea de subir, alimentar y bajar más tarde, al cerdo salvaje de Hamlet que cuida DYR, pero como ella ha tenido muchos tours guiados, me comenta que se siente cansada y me dice de si lo puedo hacer yo para que pueda descansar un rato. A lo que respondo con un: 
 
    ¬Vale, pero lo hago por ti, porque quiero estar más contigo y quiero verte feliz. 
 
    ¬Ok, muchas gracias Iván. ¡Qué amable! Te debo una ¬responde alejándose así por así. 
 
    Pensativo, pienso de nuevo en que soy un perro faldero. Un capricho de amor.  
 
      
 
    Finalizado el día de trabajo, bajo para darme una ducha y descansar un rato, y me la encuentro sentada en las escaleras cerca de la casa de los voluntarios que da vistas al río. 
 
    ¬DYR ¿me puedo sentar a tu lado un momento? 
 
    ¬Claro, faltaría más. ¿Qué tal con “Hamlet”, mi cerdito, aunque lo llamo mi Marranito? 
 
    ¬Bien, lo subí a buscar y luego lo llevé a su caseta, y ahí ya comió de lujo. Se ensucia mucho. Hoy, sabes, he tenido muchas tareas y mucho trabajo. Estoy reventado. Menos mal que mañana miércoles tengo día libre. 
 
    ¬Y yo también tengo día libre. Yo hice muchos tours guiados. ¡Ah! Muchas gracias por lo de ayudarme con mi Marranito.  
 
    ¬DYR, cuando acabe el día, ya a la noche y después de cenar, ¿podemos hablar un momento a solas y de paso te doy mi chocolate? 
 
    ¬¡Ay tu querido chocolate! No sabrías ligar sin él. Obvio que podemos hablar. 
 
    ¬¿Sabes qué? No me convence mucho tu amigo Mat. No veo que trabaje bien y a veces se escaquea y deja de lado a los demás. La mayoría de veces lo ves en el río refrescándose, mientras otros a trabajar mucho. ¿A ti te da igual que haga lo que quiera, no? Como se os ve más juntos de lo normal… ¬le digo un tanto celoso sin que se dé cuenta y mirando al río.  
 
    ¬¡Ya estamos con el tema de Mat! Piensas más de lo debido Iván. Y sí, a veces no trabaja y nos deja de lado; ya no me gusta actitud. Tengo muchos pensamientos en mi cabeza de no saber qué hacer acá. Luego te los digo… ¿Y tú? Te veo muy bien con Mari ¿eh? 
 
    ¬¡Mmmm!, mejor no hablo de ello. Está buena, sí, pero… ¡maldito idioma! 
 
    Y a los pocos segundos, aparece por sorpresa y como un fantasma que viene del río, al mismísimo Mat el colombiano y nos deja atónitos a los dos. 
 
    ¬¡Ostras DYR! Si estaba en el río. ¿Cómo nos haya escuchado hablar sobre él? 
 
    Y se acerca hacia nosotros.   
 
    ¬¡Qué pasa huevón! ¿Ya terminaste? Anda, métete un baño que está muy buena don “Joder tío” ¬responde acercándose con chulería y enseñando todo su cuerpo musculoso. 
 
    ¬¡Qué va tío! Estoy reventado y me voy a la ducha y a descansar. Os dejo solos. ¡Qué vaya bien DYR! ¬me levanto y miro a la niña con una mirada de decirle: aquí está tu amado.  
 
    Y hago ver que me voy, pero en verdad voy corriendo hacia mi habitación a espiarles desde mi ventana que da vistas a las escaleras y al río. No lo puedo remediar.  
 
    Escucho algunas charlas no interesantes y veo que al momento DYR se levanta y le dice un adiós a Mat, a secas, y se mete en la cocina, toda sola. El colombiano sube por las escaleras sin saber el porqué de dicha actitud de su paisana. Sube parsimonioso. ¿Qué habrá pasado? ¿Y si ahora pasa de Mat y yo le gusto más por trabajar con la nueva? No sé yo.  
 
      
 
    Ya en la cena, y como me gusta conocer gente, intento hablar más con Mari y a mirarla más de lo normal, pero todo parece no funcionar mucho si hay muchas chicas alrededor y no manejas el idioma extranjero. Por desgracia, toca fastidiarme y hacer ver que entiendo sus palabras con un <<aha aha aha y un good, good>>. DYR lo ve todo, se ríe y decide no hablarme, así por así...  
 
    Entonces, pensándolo mejor, voy a sacar mi nueva táctica de ligar: deseo provocar celos para luego recibir amor. Lo he comprobado durante unas semanas con nuestro trío Hispanoamericano. Ahora, como novedad, se puede decir que hay un reciente cuarteto de nombre “Eurolatino”.¿Funcionará? 
 
    Después de la cena, y ya todos en sus respectivas habitaciones para descansar y dormir, decido ir a buscar a DYR a su habitación e intentar charlar un rato; nada mas que un rato.  
 
    ¬DYR ¿podemos hablar? ¬le pico en su puerta que está entreabierta. 
 
    ¬Obvio. Pasa, pero hablemos en voz baja que ya están algo dormidos.  
 
    ¬Pues entonces ven a mi habitación que ahí puedes hablar mejor y no te escucha nadie porque las demás habitaciones están libres y, además, está cerca del baño y de la sala de estar. 
 
    ¬Vale Iván, ahora iré que coloco unas cosas, me pongo el pijama, me lavo los dientes y ya paso por tu habitación. Dame unos diez minutos.  
 
    ¬Ahí te espero guapa ¬que bien se lo ha tomado. A ver qué juego me hace ahora.  
 
    Y me voy un tanto feliz y un tanto de incertidumbre, ya que algunas veces me ha hecho lo mismo: hablar y luego cerrar su habitación con pestillo y decirme... ¡Estoy durmiendo ya! 
 
      
 
     Pasados los minutos, pican a mi puerta y respondo... 
 
    ¬¡Toc, toc, toc! Soy yo, DYR. 
 
    ¬¡Ey! Pasa y cierra la puerta con el pestillo, por si acaso alguien viniera ¬¡ha venido! 
 
    Y comenzamos a conversar del día; de las tareas; de los animales; de los compañeros; de la nueva voluntaria que algo se enoja DYR cuando la menciono; de Mat y vuelve a enojarse porque no quiere escuchar ya su nombre, etc. Pero cambio de tema y decido hablar de lo mío. 
 
    ¬Niña. Que sepas que no me gusta la nueva. Sólo la veo muy guapa y muy trabajadora, pero contigo, ya sabes. Cada día y cada vez, me gustas más y te quiero de verdad. Es como tener que luchar constantemente por conseguir algo o a alguien. Eres toda una batalla a conquistar. Y sabes que me duele al verte con…, ya sabes quién y que no me dejas mencionar. Y sé que tienes algunos aprietos con tu pareja, pero ya te he dicho mucho que aquí te dejaras llevar, si así querías ver un cambio en ti y no pensar en el pasado. 
 
    ¬Lo sé niño. Es que... “Joder tío”. Son tantos pensamientos que veo que acá no soy yo. Me agobian ciertas cosas y una de ellas es que no crezco como profesional. Iván, yo soy veterinaria, no debería de limpiar cacas todos los días y encima que no me dejasen hacer mis deseadas curas. Pienso en irme ya, pero no sé cómo van a reaccionar las jefas sabiendo que les dije de quedarme seis meses y, solamente, llevo casi un mes.  
 
    ¬No te preocupes pequeña. Estás conmigo. Yo te escucho y te apoyo en todo lo que hagas y en todas tus decisiones.  
 
    ¬Ya… Pero... 
 
    ¬Mira DYR. Relájate ahora mismo. No pienses en nada. Fluye. Túmbate en mi cama y cierra los ojos. No me importa que te duermas, yo dormiré en el suelo con mi saco de dormir. Por una vez en tu vida, podrías dormir conmigo, como si fuéramos súper amigos o una fiesta pijama de hablar y hablar. Tengo galletas, té, ron, chocolate y entre tú y yo, pues... no sé...creo que hay amor. Bueno, a veces me das unos celos que pa qué, pero luego trato de buscarte para conseguir amor, darte mi amor. Y veo que tú también cuando hablo con la nueva ¿eh? Es como un juego: yo te doy celos, y tú me das amor. Es curioso. 
 
    ¬No siento celos por ti. Ella es muy sexy y me gustaría que estuvieras con Mari. Yo en nada, quizás, me vaya de acá. Y no te doy celos porque no estoy con Mat. No me gusta.  
 
    ¬Bueno, es mi modo de ver la situación. ¡Va! ¡Calla ya y relájate! Deja fluir tu mente y tu cuerpo. Siente la vida en tu interior.  
 
    Al segundo, nos sumamos en un estado de silencio y relajación. Ella tumbada. Yo sentado en mi cama pero mirándola. ¡Desearía volver a sentirla!  
 
    ¬DYR. Mírame. Te quiero. Sólo pienso en ti y en cómo sería nuestra vida si fuéramos pareja y trabajando en un proyecto de animales, como ahora, siendo amores para toda la vida.  
 
    ¬Yo también me lo imagino y, además, hablando con los “nenes” como sueles decir. Somos soñadores, pero la realidad es sumamente distinta. 
 
    ¬Lo sé. Deja que te dé un abrazo. A veces va bien renovar energías. 
 
    Al poco, nos obsequiamos con un profundo y extenso abrazo...  
 
    De nuevo, estirados en la cama, nos damos nuevas caricias. Nos miramos fijamente. Tocamos nuestros cabellos con pequeños y suaves masajes y como surge la calentura, volvemos a besarnos, pero esta vez ¡más duradero y con lengua! Nuestras almas han conectado por sexta vez. Se quieren tanto que olvidan el ego y los malos pensamientos. Hay tantos mimos que los dos somos “monitos”. Parecemos dos adolescentes empalagosos.  
 
    ¡Nos excitamos cada vez más notando nuestros cuerpos mucho más calientes de lo normal! Ella cierra bien los ojos y se deja llevar. No sé en quién piensa, pero me besa con tanta pasión que gime nada más inspirar y expirar. ¿Es amor de verdad o es pura excitación?  
 
    Ya en un momento en que la niña se pone cada vez más tierna y empieza a sentir cosas ahí abajo, decide parar de golpe como tantas veces ha hecho, y vuelve a cambiar de actitud. 
 
    ¬¡Ivánnnn! ¡Paraaaa! No sé que me pasa. Cuando estoy contigo siento cosas por dentro de mí y sabes que me pongo. Y ahí abajo...  mmm… ya sabes. ¡Paremos ya!  
 
    ¬¡¡¡Otra vez!!! No habrá manera de provocarte orgasmos niña y menos hacer el amor contigo. Mil veces déjate llevar y sentir. Todo lo que ocurra en la selva, selva se queda.  
 
    ¬Ya… pero… entiéndeme. Son mis pensamientos que me atacan. Si estoy muy feliz y a gusto a tu lado, pero...  
 
    ¬Es igual DYR. Yo te voy a complacer cuando quieras. Búscame si así lo deseas. Y al menos, quédate a dormir conmigo que mañana no trabajamos. Podríamos ver juntos el amanecer desde mi ventana. Es muy lindo. Desde la tuya no se ve porque da vistas a la pared de la selva, ¡je, je, je! Va, quédate, verás que renovación tendrás mañana y te despierto con chocolate. ¿Qué más quieres? Te trato como a una reina. Soy tu servidor. 
 
    ¬Está bien, me quedaré, pero sólo por hoy y porque ya no tengo ganas de levantarme e ir a mi habitación. La tuya es buena y da buenas energías ¬responde ya algo dormida. 
 
    Y dormimos juntos por primera vez. Abrazados. Sin besos. Únicamente presencia.  
 
      
 
    Al día siguiente, me levanto algo más pronto de lo normal y veo a DYR acurrucada con mis sábanas pegadas al cuello Durmiendo tan feliz que yo mismo soy muy feliz de tenerla a mi lado. Siento que podría ser su pareja para toda la vida y dormir noche tras noche con una bella veterinaria como es ella. La amo de verdad. La trato mucho mejor que a mí mismo y sé que no es bueno. La quiero más que a mí mismo. Es lo que tiene sentir el verdadero amor.  
 
    Veo que comienza a moverse de un lado para el otro.  
 
    Al poco, oigo cómo suben los voluntarios a trabajar y se escucha de cerca a Mat el colombiano decir sus típicas palabras y, acto seguido, DYR se ríe aún con los ojos cerrados.  
 
    ¬¡Venga nenas, a trabajar ya, que sois más vagas que un perezoso! ¬comenta él. 
 
    ¬¡Calla pesado. El vago eres tú! ¬se oye de lejos responder a una de las compañeras. 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Es que... ¬se ríe DYR con los ojos cerrados.  
 
    Y yo, mirándola, veo cómo su cara pasa de dormida a la felicidad en cuestión de segundos por escucharle. Un nuevo día acaba de comenzar. Comienza el juego del AS; AN.  
 
      
 
    Unos minutos después, DYR se despierta, me mira, sonríe, se estira por toda la cama y la miro deseando cogerla de buena mañana, desnudarle por completo y hacerle el amor durante horas. Se la ve feliz. No sé si por haber dormido conmigo o, por haber escuchado a Mat, pero esa felicidad no hay que dejarla escapar.  
 
    Me acerco a su cara y la miro fijamente con pasión.  
 
    ¬¡Buenos días preciosa! Aquí está tu primer amanecer. Toma mi primer beso del día y mi querido chocolate en tus labios finos y sabrosos.  
 
    Y le doy un emotivo beso en los labios como símbolo de un gran amor que tengo hacia ella. DYR hace igual, pero no responde mucho al acto de gracia y se despeja para ver ese supuesto amanecer quedándose sin palabras. Ya lo decía yo.  
 
    ¬¡Mmmm, qué bueno! ¡Precioso niño! ¡Qué suerte tienes de verlo todos los días! 
 
    ¬La suerte es mía de tenerte a mi lado hoy, y juntos contemplarlo. Abrázame por favor. 
 
    Y juntos nos abrazamos viendo el amanecer. Y nos volvemos a besar en los labios.  
 
    Poco después, nos despejamos y cada uno se viste por un lado. Preparamos nuestras cosas y ya en la habitación de DYR, para verla de nuevo, volvemos a besarnos otra vez con más pasión, pero no dura mucho porque los dos tenemos un hambre de los grandes y deseamos desayunar rápido. Sin embargo, yo tengo miedo. Es un nuevo día y el día que ella vuelva a ver a Mat, y el cambio de personalidad puede venir de la nada. Es así a cada hora... 
 
    Por casualidad y como coincidencia, y mala suerte para mí, nos encontramos con Mat en la cocina de arriba y DYR cambia de actitud. ¡Lo sabía! Veo que pasa de mí y se va con él a charlar a solas. Hoy habíamos planeado un tour de fotografía pero al verlos ahora juntos, decido no hacerlo; le diré que me pondré a leer el libro de yoga. Nunca la entenderé.  
 
    De nuevo los celos, pero... el amor, ¿para cuándo? Bueno, sí, lo hubo ayer y hace poco, pero es que... ¡Jooo! ¿¡Es que nunca puede durar el amor eterno!? 
 
      
 
    Al final, con algo de tensión, nos quedamos los dos a leer y a escribir en las hamacas de la sala de estar. Ella con sus apuntes de veterinaria, y yo leo buenos y sabios consejos sobre malos pensamientos y de cambiar la mente y de dejar de lado los agobios, enojos, ira, celos, etc. Y como señal a un buen cambio, decido hablar con ella.  
 
    ¬DYR. Ven. Levántate. Quiero que leas estas frases del libro de yoga. 
 
    ¬No me las puedes leer tú, que no me quiero levantar de la hamaca. Estoy a gusto.  
 
    ¬¡Nooooo! ¡Quiero que te levantes y que vengas aquí a mi lado! Por favor. 
 
    Y ella se levanta con parsimonia, se pone justo a mi lado, me mira y, al instante, la cojo de la cintura como señal de amistad, y sin que se de cuenta, la agarro con mis brazos entre sus piernas mientras ella grita del susto y... ¡zas!, la pongo encima de mi cuerpo. A los pocos segundos, los dos estirados, nos reímos y jugamos a hacernos cosquillas. Ahora se nos ve juntos como dos enamorados mientras nos balanceamos para leer frases de sabiduría y de no estrés y del vivir el aquí y el ahora. ¡Qué momentazooo! 
 
    ¬Iván. Nunca en mi vida me he sentado con un chico en una hamaca. Eres el primero. Con mi pareja, cosas así no se hacen. ¿Sabes? Tú me das vida y tienes mil ideas e iniciativas para hacerme reír y ser feliz. Eres único niño. Me haces muy feliz. 
 
    ¬Eso es por lo del libro. Estaba mal por ti, ya sabes. Y al leer esto, cambié de actitud.  
 
    Y los dos con en el vaivén, nos miramos y volvemos a besarnos otra vez con mucha pasión. Al poco... tengo ya un buen calentón y debo poner el libro de yoga encima de mi pene, ya erecto, mientras la niña lo va leyendo sin que se dé cuenta de ello. Estrategia oculta.  
 
    Instantes después, comienza a llover a raudales y miramos la lluvia caer bajo un gran manto de selva y un río crecer. La viva imagen más bonita de dos “supuestos” enamorados en la jungla tropical, pero aparece un tercer personaje que lo fastidia... 
 
    Se oyen pasos en la escalera de cómo va subiendo una persona, y de la nada, se asoma una gran cabeza por la ventana de tela y los tres nos miramos boquiabiertos.  
 
    ¬¡Ey, hola! No sabía que estabais acá ¬responde con asombro Iván el indígena. 
 
     ¬Bueno, sólo estamos leyendo un libro de yoga ¬comento yo siendo Iván el terrible. 
 
    ¬Ok, ¡Hasta luego! ¬y se va hacia el baño de al lado sin mencionar más palabras.  
 
    ¬DYR, creo que está enfadado por vernos así juntos. Va a sospechar, y que sepas que él, también va detrás tuyo y te quiere ligar. Le gustas y te quiere llevar al huerto. Eres toda una modelo de rasgos nativos a conquistar. Tienes a tres pretendientes, ¡ja, ja, ja! 
 
    ¬¡Calla bobo! No va detrás mío. Solamente hablamos y ya está, pero ahora que lo dices, cada día habla más conmigo y de querer aprender kichwa cuando estamos solos en la cocina.  
 
     ¬¡Lo ves! Pronto te va a llevar al huerto, o, al rincón de la selva ¡ja, ja, ja!  
 
    Y entre que reímos; nos abrazamos; hay más besos y luego leer y conversar... pasan las horas muy rápidas y toca subir, de bien tarde, para comer, habiendo un cielo bien despejado. 
 
      
 
    Después de comer, vamos hacia la jaula de las dos coatís, para jugar un rato con “Lila la pelirroja”, que es tan juguetona y bonita que la tendríamos como mascota, pero al ser salvaje, por bienestar, está prohibido. Unas cosquillas, caricias y ya la dejamos con su otra compañera, pero al poco, bajamos hacia la casa y de ahí cogemos nuestras cosas, dinero, las cámaras..., y nos vamos por la tarde de paseo por un camino selvático que dura una media hora, parándose para hacer fotos en árboles enigmáticos con vistas al río, pero como todo está embarrado, acabamos por hundirnos los pies y caemos al suelo. Y de fotos, como que no. Unas risas a carcajadas por tal instante, y nos volvemos a abrazar y a besarnos. Siempre hay momento para un beso de amor, o eso creo yo, o mejor dicho, eso espero.  
 
    Minutos después, pasando por riachuelos, saltado troncos, ramas, rocas, plantas gigantes, viendo las bellas flores de las bromeliáceas…; llegamos al proyecto de turismo ecológico que tiene el centro -aquí es donde trabaja la alemana que quiso “ligarme” en el baile indígena-. Es un lodge con casas para turismo de alto standing, con una zona comedor muy grande en donde sirven comidas y cócteles a la luz de las velas y al silencio de la selva.   
 
    ¿Qué más se puede pedir? Sí. Una extensa y agradable charla con DYR sobre nuestras vidas. Viendo el atardecer caer bajo un serpenteante río tranquilo, y a los lados, la gran jungla, unas veces primaria; otras secundaria. Y el amor surge como la vida misma. No hay celos acá.   
 
    Ella se renueva por completo y yo también. Adoro estar a su lado viéndola tan feliz.  
 
    Una vez se oscurece, se decide ir al bar a tomar un buen cóctel y nos sentamos en un banco de madera a la luz de las llamas de una fogata brillante. Vemos que hay más gente por aquí entre nativos y extranjeros. Menos mal que hacen poco ruido.  
 
    Nos ponemos a charlar, y a los pocos minutos, ella comienza a sentirse triste y a llorar, tanto que yo también me pongo triste a la vez, y de sus lágrimas derramadas las voy cogiendo con las yemas de mis dedos para sentirlas. La quiero tanto que las limpio delicadamente rozando su preciada piel fina.   
 
     ¬Niña, ¿por qué lloras ahora? ¿No te ha gustado ver el atardecer?  
 
    ¬No es eso. Sabes que todo lo que hay acá me encanta. Y estoy muy a gusto y feliz contigo. Pero no sé si puedo continuar en el proyecto. No es por nadie ni por mi pareja. Es… ¬le doy un pañuelo y termina de hablar para sonarse y quitarse las lágrimas derramadas. Nunca la he visto así. Ahora la siento como si yo fuera ella.  
 
    ¬Suénate, limpiate las lágrimas, respira hondo y deja fluir todo lo que llevas dentro. 
 
    Y estamos unos segundos en silencio, mirando las llamas de la fogata en la sala de estar. 
 
    ¬Iván. Quiero irme del proyecto. No soy yo. No hago cosas de veterinaria. No curo animales y ya me canso de limpiar todos los días y de hacer tareas caprichosas. Dudo que aguante seis meses acá, y solo llevo casi un mes. Es un voluntariado para cuidadores, no para gente que quiera aprender de veterinaria aunque Vale tenga mucho trabajo, pero a mí no me dicen nada y no lo entiendo. Y de Mat, ya me voy cansado con sus tonterías. Quiero irme. En serio te lo digo, pero no sé cómo. Debería de hablar antes con mis profesores… 
 
    ¬DYR. Mira. Yo este viernes voy a comprar a la ciudad, como cada semana y para hablar con mi familia. Vente conmigo y te conectas a Internet y le comentas esto a tus profesores y ver qué solución te pueden dar. ¿Quizás te manden a otro proyecto? Va, vente. 
 
    ¬Estaría bien irme el viernes y hablar con ellos y qué decisión tomar ya que antes de venir acá estuve apunto de seguir estudiando porque tuve plaza para entrar en un posgrado de parasitología, pero como mi vida no estaba por buen camino, decidí irme a la selva y a Ecuador, y ahora, en parte, me arrepiento un poco. Ojalá me acepten de nuevo en la formación y pueda salir con permiso de todos. Pero si no hubiera venido acá, no te hubiese conocido... 
 
    ¬Tendrás suerte, confía en mí. Hablaré con los astros y ellos te guiarán… Va, brindemos con nuestro exquisito cóctel y dejemos de lado todo mal pensamiento. Estás conmigo. 
 
    Brindamos y, de nuevo, nos reímos.  
 
    Más tarde, se decide irse al río, a oscuras, para ver las inmensas estrellas, la vía láctea y la luna creciente y, ahí, surge de nuevo el  amor y los besos. ¡Qué momento tan romántico! 
 
    Pero no todo es duradero, y toca volver a la casa, abrazados como dos tortolitos para evitar caernos en la jungla nocturna, que si bien, puede ser peligrosa. 
 
      
 
    Ya en la casa, allá sobre las once de la noche, y antes de irnos a dormir cada uno por un lado, la niña, con una actitud un tanto energética y marimandona, decide hacerme unas palomitas y unos dulces de su país, tipo creps, que debo comerlos por obligación porque si rechazas su dulce cena favorita, ya puedes correr millas. ¡Se enfada como un demonio! Pero como me gusta hacerla rabiar, le digo en broma que sus dulces son muy fuertes y las palomitas llevan poca sal, a lo que me contesta con un: 
 
    ¬¡Vete al carajo! ¡Ya no te hago más la cena de bien tarde! ¡Yo lo hacía con toda mi ilusión y tú, va, y lo fastidias! Es que… ¬me dice rabiosa con el ceño fruncido.  
 
    A lo que yo me quedo perplejo, me río de tal acto y vuelvo a comer palomitas porque las adoro. De sus dulces, sí, están muy buenos, pero por la noche prefiero no comerlos.  
 
    Al poco de la cena dulzona y para tranquilizar los humos, la abrazo con mucho cariño y le doy unas caricias en su mejilla mientras la miro delicadamente. Ella, bien tierna y feliz por haber comido dulce, me besa en mis labios con tanta pasión que no sé quién está más derretido, si yo o la cena-postre que ha hecho anteriormente. 
 
    A posteriori cada uno a dormir en sus respectivas habitaciones. Ya no será como anoche.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    16- Un día con “Marranito” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una de las tareas principales que mandan las jefas a los voluntarios de larga estancia, mínimo de seis meses a un año, es cuidar a un cerdo salvaje de nombre Hamlet. Es como un jabalí pero en el idioma local Kichwa se llama “Huangana” (Tayassu pecari), muy parecido al pecarí de collar blanco, aunque se diferencia de éste por tener la barba blanca en lugar de un collar blanco como tiene el otro; por lo demás, son muy parecidos las dos especies.  
 
      
 
    El día que llegó DYR le mandaron ya la tarea de cuidar a Hamlet la huangana, ya que es un animal de estatura media pero con la mente de un niño pequeño. Lo trajeron al proyecto cuando lo rescataron, posiblemente porque a su madre se la comieron y a él, siendo un bebé macho, lo llevaron al centro para que lo cuidasen.  
 
    Como bien, al día siguiente de su primer día de estancia, ella comenzó a cuidarlo y a limpiar sus dos jaulas: una, la que vive por la noche; y dos, la que se encuentra en periodo de adaptación cerca de los demás cerdos salvajes para que comenzasen a aceptarlo y poder vivir libremente por la selva; todo durante el día, y así se les puede vigilar de vez en cuando. 
 
    Pasadas las semanas, se inició una inolvidable experiencia entre una humana y un tipo de jabalí salvaje. El amor y el enamoramiento fue explosivo, tanto que cada día yo creía que DYR amaba más a Hamlet que lo que me decía a mí de quererme.  En parte tenía celos hasta con un cerdo salvaje, ja, ja, ja… 
 
    Como le gustó tanto, y sé que la buena especialidad de DYR es llamar a la gente o a las cosas que tanto ama de verdad con nombres diminutivos tipo “monito” como a mí; llegó a nombrar a este mismo cerdo como si fuera su mascota ideal en el voluntariado: 
 
    “Marranito”, y cada día decía con un <<vamos a ver a mi Marranito>>, y yo detrás de ella como un <<perro faldero>> siguiendo sus órdenes y mandatos. Lo hago por amor, aunque ya cansa un rato, pero a veces me lo paso genial viéndola en la jaula diurna con su Marranito mientras limpia los desperfectos y residuos inorgánicos, mejor dicho, sus cacas y, además, ensucia la piscina de bebederos que lo usa como piscina de barro puesto que se revuelca y se tumba encima de ésta con un goce que mejor no molestarlo, un buen mordisco te lo llevas seguro. Todavía no muerde fuerte, sólo hace que marcar, eso sí, se nota.  
 
    Su niño travieso tiene un año -2015- y todos lo adoran. En verdad, al principio de llegar al proyecto y que lo cuidaba otra compañera -una alemana bien fornida y guapa- como si fuera su amor incondicional durante los seis meses de estancia que estuvo ella, no me llegó a convencer del todo porque no dejaba limpiar sus jaulas y lo dejaban libre por unas horas en el jardín de la oficina de las jefas y de la cocina, y cada vez que entrabamos a una puerta u otra, el muy…, entraba y directo hacia la basura a coger todo lo que pillaba por delante suyo que fuera comestible, y luego costaba sacarlo hacia afuera; poco a poco empezó a pesar cada vez más siendo un glotón y muy mimado por los demás. Yo le tenía respeto y no le mimaba como suelo hacer con mis nenes los monos… hasta que llegó DYR…. 
 
    … Todo cambió, y yo cambié. Es lo que tiene cuando se quiere de verdad y yo bien tonto que lo fui. A partir de ahí, estaba cada día con Hamlet hasta llegarlo a quererlo porque su actitud hacia nosotros es como de un perro bien consentido. En parte, me gustó. Y aquí viene nuestro gran día con Marranito: 
 
      
 
    Entramos en la jaula grande, la diurna, allá sobre la una de la tarde, y justo después de la comida, para entregar los restos alimenticios que nosotros ya no queremos o que la señorita DYR, pidiendo permiso, o en secreto, coge buenos trozos de carne o pollo -gallinas que cría la cocinera y que luego, ejem, las ves ahí metidas en el horno o descuartizadas dentro de una gran olla a vapor, y yo sin querer mirar la escena-, y coge todo lo que sea comestible para su niño mimado y lo sube en un plato. Su zona está más arriba del bar-recepción pero más abajo de la escuela, digamos en medio de los dos lugares, casi cerca de la zona de anaconda en un lugar que nadie te puede ver si deseas, ya sabes, conquistar a alguien, tal como hago yo con mi querida amiga colombiana.  
 
    Ya su nene nos escucha subir las escaleras y comienza a hacer si “oing oing oing” en la misma puerta de entrada y salida. Está súper emocionado porque han pasado varias horas desde la última vez que DYR lo subió allá sobre las 9 de la mañana antes del medio desayuno o, renovador de energías para nosotros, que si bien, a esa hora ya hemos preparado las frutas y limpiado las jaulas y alimentado a todos los animales. 
 
    El suelo es de barro, tierra, piedras y protegido por vallas a cuatro costados. Tiene un rincón a la derecha de la entrada, en el fondo, para que pueda sentarse o se puedan sentar los voluntarios mientras lo vigilan. DYR siempre se sienta ahí, es como una especie de silla de restos de valla en forma cuadrada; va bien, pero está muy sucio. En este mismo lugar se puede proteger de la lluvia gracias a una chapa de aluminio viejo, pero no de las fuertes lluvias torrenciales que acechan casi cada día en la época húmeda; el nene se moja seguro. 
 
      
 
    DYR abre la puerta con el cerrojo a doble seguridad y yo le ayudo a sostener el plato de comida, que por lo bien, veo que lleva algunos vegetales y lo demás carne y pollo. Se va a poner las botas, o no, porque juega con la comida cuando no le gusta y lo deja todo por ahí bien desperdigado por el recinto y, claro, la niña bonita lo tiene que coger y limpiarlo todo, je, je; ¡venga Hamlet, ensucia toda la jaula, más trabajo para tu querida dueña, ji, ji, ji! 
 
    Entra primero ella, se lleva al cerdo al fondo para que pueda comer y, al momento, entro yo. Él me ve pero no viene hacia mí, prefiere quedarse comiendo mientras está pegado a las piernas de DYR. Yo me siento en el asiento sucio del material de la valla. No es cómodo pero algo hace, y los observo a los dos de lo contentos que están, como sino se hubieran visto en meses y eso que hace unas horas de nada. Ahora entiendo lo mimado que está y lo bien que lo mima ella. ¿Por qué no me mima a mí de tal manera?  
 
    Acabada su comida y como tenemos aún unos 45 minutos de descanso, se decide por estar al menos un cuarto de hora con él para luego subir a la escuela y volvernos a amar, je, je. 
 
    DYR se aparta del cerdo y se viene hacia mí para sentarse a mi lado. Yo aprovecho y le doy un abrazo y un buen beso en su mejilla; mejor respetarla y no darle ya uno en sus labios. Pero como su cerdo salvaje es muy activo y hace horas que no ve a ningún humano, decide venirse con nosotros y se revuelca entre las piernas y las botas de la niña bonita, más bien bonita no, porque está más sucia que el mismo jabalí. Yo me aparto de los dos, no sé quién huele más si él o ella, pero me mantengo a distancia, y con la escena que veo, decido coger mi videocámara pequeña que la llevo a todos los lados y grabarles mientras DYR va hablando. 
 
    ¬Mira mi “Marranito” como le gusta que le rasquen su barriguita. ¡Aix!, me tiene enamorada, ¡qué ricura! ¬va rascando la barriga de Hamlet mientras éste se tumba dormido como si fuera un perro y DYR se ríe por la escena. 
 
    Yo sigo grabando sin que ella se dé cuenta.  
 
    ¬¿Estás haciendo un vídeo Iván? Deberías de hacer fotos desde otra toma y lugar ¬y me mira sonriendo tan bella y feliz al estar con su Marranito que le da unos masajes que lo deja al cerdo KO y dormido. ¿Por qué a mí no me hace esos masajes? Ya tengo celos.  
 
    ¬Sí que estoy haciendo un vídeo, es para el recuerdo, por si algún día no nos vemos más o te enfadas de mí, así, te lo vuelvo a enviar para que vuelvas a recordarme, bueno, a recordar tal escena porque en mi caso yo no salgo... 
 
    Al escuchar la palabra vídeo, deja de hablar a la cámara. No le gusta que le graben, como mucho acepta fotos y ya está y eso que su voz es tan linda…  
 
    Pasan los quince minutos y decidimos dejar tranquilo a su Marranito para que descanse mientras nosotros dos nos vamos a la zona de las energías positivas, allá por la escuela. 
 
    ¬Adiós mi Marranito. Adiós Hamlet. Luego vendré a buscarte sobre las 4 o 5 de la tarde. Tú a descansar o a conversar con las otras huanganas ¿eh? ¬le dice mientras lo acaricia por la cabeza y éste solo hace que menear su cabeza entre las piernas de DYR. A veces le mete su hocico por las partes íntimas de la señorita mientras yo lo veo todo, maldiciendo al cerdo de tener la suerte que tiene porque yo, ejem, ni tocar esa zona… ¡Quién fuera su Marranito para rozar su…!, y me quedo con las ganas.  
 
    Salgo primero y a los pocos segundos ella, mientras pongo una pierna en la puerta para evitar que se escape y no haya manera de cogerlo. Es muy veloz. Al instante, cerramos la puerta con doble seguridad, por si acaso. Le decimos un <<Hasta luego nene>> y, acto seguido, subimos por las escaleras directo a la escuela, mi zona favorita.  
 
      
 
    Sentados en la mesa de madera de la escuela y contemplando la bella jungla verdosa, se decide por volver a abrazarnos y darnos unos besos emotivos y felices en los labios, hoy sin lengua, !qué pena!, y en las mejillas como señal de amor y cariño. Al poco conversamos. 
 
    ¬DYR, ¿qué va a hacer tu Marranito el día en que te vayas? Te quiere tanto como a su ex dueña la alemana, pero a medida que crece, más cariño da a quien le cuide, y ahora eres tú. ¿Cómo se lo tomará? 
 
    ¬No digas eso aún. Estoy acá y lo veré, aunque no sé qué hacer. Con los animales estoy muy a gusto y los quiero mucho, más a mi nene Marranito y también a los dos monos que me miran con pasión ¬uno de ellos es el capuchino y el otro, un mono lanudo más fornido y de mirada de niño bueno que vive con mi Martinito¬. Por ellos me quedaba. 
 
    ¬Bueno niña. Por ahora dejemos de hablar y pensar en ello. Yo tampoco quiero saber cómo será el día en que no nos volvamos a ver, ya sea si me voy yo o te vas tú. Ahora no.  
 
    Y los dos volvemos a abrazarnos y a mirarnos fijamente como señal de que nunca nos separaremos pero veo algo en su mirada que no me llega a convencer. Ya no es la de antes como cuando la conocí los primeros días con su extrema felicidad al llegar aquí, y la ilusión de participar. No sé, pero creo que ha cambiado desde que me conoció y la besé en la luna llena. Día a día fue cambiando, unos días buenos; otros malos, pero no es como en la primera semana. ¿Y si tengo la culpa de haberla conquistado y darle mi amor aún sabiendo que su pareja la esperará en su querida Colombia? Por ahora no quiero ser culpable de nadie ni nada. 
 
    Entretanto, pasan los minutos de descanso y toca volver, con pesadez y agobio por lo de siempre, hacia la bodega para preparar las frutas, alimentar a los nenes, hacer las tareas extras y ya como fin volver a recoger a Hamlet y llevarlo a su recinto nocturno, momento para los tres sin que nadie nos vea puesto que los demás, excepto las jefas y la veterinaria que permanecen en la oficina, ya están en la casa de tareas extras o a descansar por hoy...  
 
      
 
    Nos encontramos en el recinto pequeño de Hamlet que es utilizado hacia la tarde noche, en donde cenará y dormirá de lujo ya que nadie puede entrar a molestarle, siendo una jaula cuadrada de unos 25m2 protegido por vallas y chapas contra la lluvia, y con varios troncos en el suelo para sentarse y rascarse; típica conducta de los jabalís como un marcaje y masaje en sus lomos y cabeza. Además, hay un neumático grande que lo usa como asiento para tumbarse encima, eso sí, está más sucio que él. También hay un bebedero en donde cada día se debe vaciar el agua marrón -lo ensucia mucho- y añadir agua limpia y fresca, cosa que lo adora porque vuelve a ensuciarlo y a refrescarse sin beberlo; y otra vez agua marrón. 
 
    Su recinto está al lado de cuarentena y cerca de la oficina de las jefas, y en el mismo jardín en donde hay gallinas y gallos libres que luego servirán para… mmm… comer; yo no. Cerca hay la sala de veterinaria, con lo cuál siempre es vigilado, pero al tener ya un año es mejor dejarlo ir y que haga su vida por el recinto del jardín, aunque tan malcriado que es, que requiere la presencia de la gente, más los que le dan caricias y cariños, como hace DYR. 
 
    Al entrar dentro, ella se sienta en el tronco y corriendo su Marranito se sube encima de éste y comienza a restregarse por el costado y brazo derecho de la niña bonita. Su nene trata de morderle y marcarle los brazos; sólo es un juego, pero a más edad hay que vigilar ya que no es bueno que se acostumbre, yo no lo hago pero DYR sí porque lo trata como a un niño mimado. Es su Marranito.  
 
    Cojo mi cámara y comienzo a grabarlo todo y veo que Hamlet me mira de reojo mientras hablo con ella y, al segundo, el muy…, va directo a mis piernas a restregar todo su lomo baboso; menos mal que tengo botas verdes bien altas, sin embargo, no sé cómo lo hace que consigue meter su lomo entre mis piernas y tocarme los h…, cosa que me asusta y me da cosquillas. Por un momento le dejo, pero al segundo, DYR lo llama y va corriendo hacia ella a meter el lomo entre su…, y a restregarse en sus botas cortas de color azul. 
 
    Ella se agacha, y el nene listo con su boca llena de babas, dientes duros y su hocico largo, consigue tocar los pechos de DYR y menear su morro entre éstos, y yo mirándolo todo; ¡qué suerte tiene el jodido! Yo aún no he tocado nada de eso, ¡¡¡quién fuera Marranito!!! 
 
     No para de menear su cabeza por el cuerpo de la colombiana, parece un perro mascota y creo que él lo disfruta mucho más que otros canes. Veo que DYR le da varios besos en su  boca y en la cabeza y me quedo un tanto ¡buf!, ¡qué luego no me dé un beso por favor! 
 
     ¬¡Ala tía! Luego si te pido un beso ni me lo llegues a dar. Estás llena de… 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! ¿Iván? ¿Me das un besito guapo? Va, que quiero besarte, ja, ja. ¬será mala la tía que se levanta expresamente hacia mí para darme un beso. Pues ahora no, imposible.  
 
    ¬¡Quita niña! Mejor me lo das una vez duchada que ahora hueles de lo lindo. 
 
    Y ya cansados los dos y bien mimado que él está, se decide dejarlo con su comida y su cama nocturna de barro, para cerrar la valla con doble pestillo. Le decimos un <<Hasta mañana>>, y ya contentos los tres bajamos ella y yo a la casa para descansar por hoy...  
 
    El día con “Marranito” terminó.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    17- El significado de DYR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras estamos en la bodega, de bien temprano, veo que hay pocos voluntarios en ayuda y no presencio la llegada de Mat y de DYR en el lugar, así que... 
 
    ¡Comienza la mañana y el día con enfado! 
 
    Una de las compañeras me comenta que ellos dos están en el río con las mujeres indígenas que traen las frutas para vender, y a merced de una de las jefas, los han mandado a organizar y comprar las frutas ya que así van aprendiendo cómo funciona la compra. 
 
    ¡Qué casualidad que los dos estén juntos!, cuando Mat debería de estar cortando frutas con nosotros, más con los plátanos que pesan mucho, pero la táctica de su hermanita de ligarse a su paisana, lo dice todo. Ya pillo la indirecta. En fin… 
 
    Entretanto, observo a la nueva, Mari, de lo bien que trabaja, lo fuerte que es y lo bien que organiza todo de manera ordenada. ¡Me encanta! Con pocos días ya suele mandar con las tareas, pero eso a mí, que ahora soy uno de los antiguos voluntarios junto a tres más que van a su bola, no me gusta para nada su actitud, aunque siendo muy bella deseo entablar alguna pequeña conversación para quitarme los celos entre aquellos dos colombianos; entonces, con amabilidad, dejo que mande y organice todo el trabajo. Creo que me gusta un poco.  
 
      
 
    Por desgracia, un rato después, nos toca bajar para recoger las frutas del río y llevarlas hasta la bodega, y ahí veo a los dos “supuestos tortolitos”, o amigos con derecho a roce escondido, que hacen negocios con las mujeres indígenas, y al lado, la querida hermana-jefa.  
 
    Todos observamos desde arriba y cerca de la casa de los voluntarios, cómo Mat intenta ligar con DYR y toquetea y acaricia la barriga de ésta, sin que ella diga nada. Un servidor lo ve todo con ojos de pura rabia. No la entiendo. ¿A qué juega la niña bonita que tanto amo? 
 
    El resultado de todo ello, es la diversión y la risa que siente DYR cuando le toca Mat.  
 
    Esa imagen entre los dos, me provoca que yo esté más enfadado de lo normal, tanto en el trabajo como con ella, y durante largas horas, pero trato de no pensar mucho cuando me dicen de hacer el tour de los monos con la sexy y guapa Mari, que cada vez la veo con ojos de una dulce ángel. A veces pienso que DYR es una mezcla de ángel y de demonio a la vez, pero con la alemana, es todo un ángel, y tan delicada que es. ¡Creo que me paso de bando!  
 
    En el tour le ayudo en ciertas tareas pero la energía de la chica, hace que sea autosuficiente y no vea peligro alguno. Desde aquel día con el ataque del pecarí salvaje o de los monos escapar, vigilo cualquier detalle cuando me toca trabajar con alguien, más siendo nueva/o, incluso con DYR que la vigilo también. De ahora en adelante, siempre estoy atento.  
 
    Con mala suerte, me toca un tour guiado y no puedo seguir trabajando con la chica y  debo dejarla sola, pero al poco, corro hacia la bodega para pedir que la ayuden. Nadie puede hacer un tour de alimentación con los monos de manera solitaria, excepto si ya se lleva mucho tiempo aquí. Los nuevos siempre en constate vigilancia. 
 
    Mi tour es totalmente pésimo. Más de 30 personas con poco interés por los animales y por la jungla, y eso que son latinos; sólo han venido de paseo de como si fuera una excursión más, como un parque de atracciones en un día feriado. Lo doy todo por guiar de manera perfecta y sensibilizando ya que ellos viven en un país con enorme y exuberante selva.  
 
    Allá donde vivo, no hay selva, sólo unos pocos bosques bien apartados de la imparable urbanización, y para ir a un bosque, de pinos y plantas enmarañadas, similar a una pequeña jungla, debo recorrer una media de cinco a diez kilómetros a pie desde la costa, viendo a mi paso varios puntos de vertederos ilegales que la gente deja sin pensar. Odio ese entorno. Y en la selva, al verla tan grande, limpia y bella, deseo que cualquier turista se hipnotice ante mis palabras por un mundo mejor y menos destructivo. ¡Ojalá el mundo cambie! ¡Ojalá! 
 
      
 
    Al acabar el tour y ya en recepción, me cruzo con DYR y, sin más, le pido perdón... 
 
    ¬DYR, ¿cómo estás? ¿Cómo llevas la mañana? Yo, una m…, pero que se va a hacer. 
 
    ¬Yo muy bien, el otro día se cumplió lo que deseaba hacer y que te dije en el lodge cuando me puse a llorar. He comenzado curas de veterinaria con varios bebés monos y un ave rapaz que han traído los del ministerio. ¡Son tan guapos! Deberías de verlos. Hay que hacerles curas intensivas y darles el biberón. Hoy me siento muy feliz, pero contigo estoy enojada.  
 
    ¬Ya veo tu felicidad. Yo he hablado con los astros para que te ayudasen, y por lo que veo y me dices, han recibido mi propuesta y te han dado una oportunidad de oro. Ya me dirás que vas a hacer al final. Y me debes perdonar por lo de antes, ya sabes... os vi juntos y riendo, que pensé que entre tú y yo, ya nada de nada. Lo siento niña. No me culpes por mis celos... 
 
    ¬Luego lo hablamos en la escuela. Te dejo que voy a la sala de veterinaria. 
 
    ¬¡Ah! Si te toca un tour guiado, por favor, vigila y diles a tus turistas que vayan con cuidado en la zona del bar, en Tucanes y en Anaconda. Hay miles y miles, por no decir millones, de hormigas legionarias que ocupan todo el terreno. ¡Es espectacular! Ocupan gran parte de la zona y los turistas deben pasar por otro lado, porque quién ponga los pies o las botas en su recorrido, acabará por convertirse en picadillo. ¡Arrasan con todo! Yo admiro a las poderosas legionarias. Van en grandes manadas y a toda velocidad. ¡Cómo lo disfruto! La verdad es que cada día en el centro es un día diferente; en tema de fauna ¿eh? 
 
    ¬Sí que es verdad. Voy a verlas un momento y luego voy a la sala. Nos vemos luego. 
 
    ¬Ok. Ten cuidado, no vaya a ser que se coman ese cuerpo dulce y no me dejen para mí. 
 
      
 
    Terminadas las tareas de la mañana y ya después de comer, DYR y un servidor, decidimos subir a Marranito para que continúe su periodo de adaptación con los demás. Y aquí volvemos a hacernos unas fotos, más vídeos para el recuerdo, unas risas que menguan la tensión anterior, más abrazos, y ya de nuevo, volvemos a besarnos en los labios. ¡Qué bien! 
 
    Al poco, subimos a la zona de las energías positivas de la escuela y nos sentamos tumbados en la mesa contemplando toda la jungla amazónica. Uno se renueva al ver todo esto.  
 
    ¬DYR, como sueles decir tú... ¡Qué bellezaaaaaa! ¿De verdaddddd? 
 
    ¬¡Tontooo! ¬responde cerrando los ojos bien estirada en la mesa.  
 
    ¬No lo decía por ti, sino por la gran selva que vemos, bueno, que veo la mayoría de días aquí sentado y, encima, hay mejor cobertura en los móviles que en la casa. Si es que aquí hay súper energías positivas. Me quedaba siempre sin pensar en volver a mi casa ni a la ciudad.  
 
    ¬Yo igual. Este lugar es mágico y me renueva mucho. Y a tu lado, todo es más perfecto ¬comenta la niña cogiéndome del brazo como símbolo de amistad. 
 
    ¬Te daría un beso que no desearías quitarte de mí nunca ¬le digo un tanto pillín.  
 
    ¬Hazlo, a ver qué pasa ¬añade con ojos misteriosos. 
 
    Y, al segundo, me acerco delante de su cara. La miro fijamente a los ojos dejándola derretida y, acto seguido, la beso... La vuelvo a besar con pura pasión durante diez largos minutos. La quiero tanto... y ella... no sabremos si es el mismo sentimiento de amor hacia mí. Es igual.  
 
    ¬Iván. Para. Te voy a contar una cosa que tú y yo, somo ahora. Somos uno solo. 
 
    ¬¿El qué? ¿Somos ya pareja? ¿O futura pareja…? Síííi, por favor, que así sea. 
 
    ¬¡Nooo! ¡Tonto! Por ahora eso es imposible, ya sabes por qué. Es sobre mi apodo. ¿A qué no sabes que significa DYR y no te lo he dicho todavía? 
 
    ¬¡Anda! Pues es verdad. No tengo ni idea. Será algo como vida, felicidad, ser libre o algo respecto con veterinaria. No sé tía. No me dejes con la intriga niña. 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Pues te lo diré el último día que me vaya, por insistir. 
 
    ¬¡Idiotaaaa! No me dejes así. Bueno, pues me da igual. No me interesa saberlo. 
 
    ¬¡Bobo! No te hagas la víctima que sé que lo quieres saber. Te lo digo porque te aprecio y muy pocos saben qué es y qué significa.  
 
    ¬¡Pues dímelo yaaaaa! Va, y luego te doy un masaje en los hombros y te doy mi querido chocolate. 
 
    ¬¡Mmmmm! Pues ves a buscar ya tu dulce chocolate y te lo cuento. 
 
    ¬Si hombre, digo mujer. Como que estoy yo ahora para bajar y subir por tu capricho.  
 
    Y los dos nos quedamos en silencio por un par de minutos.  
 
    Después, ella vuelve a reanudar la conversación. 
 
    ¬Iván. Tú y yo, somos DYR. ¿No te has dado cuenta que actúas como un DYR? 
 
    ¬¡¡¡Y qué carajos es DYR!!!  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Me gusta cuando te pones tenso. Resaltan tus ojos de color marrón verdoso. Son como la propia selva. Por dentro hay una estrella de color marrón y por fuera es todo verdoso. ¡Qué ojos! ¡Me encantan tus ojos! ¬responde mirándome con pasión.  
 
    ¬Ya, claro. ¿Para cuando el saber de DYR? 
 
    ¬DYR... es... mmm… una palabra en Noruego. La vi y me gustó mucho. Es sencilla y yo lo soy. Tú también lo eres. El significado de DYR es... ¿te lo digo? 
 
    ¬¡Qué síííííí pesada! ¬ya comienzo a ponerme tenso. Juegos así no me gustan para nada.  
 
    ¬No te alteres Iván. Relax. Mira, DYR significa... “animal” en el idioma noruego. DYR es la palabra animal. ¿A qué es chula? Y los dos somos DYR. Somos animales.  
 
    ¬¿¡Todo el rato para esto!? ¡Para una simple palabra!  
 
    ¬Significa mucho para mí y quería que la compartieras conmigo, porque tú ya eres parte de mi vida, mucho más que otras personas. Te quiero ¡joder tío! y te quiero por ser DYR. 
 
    ¬Bueno, en verdad si soy un animal y la palabra es ¡guay! Y enigmática para quien no sepa noruego… Por ti y por tu palabra, me haré un tatuaje. ¡Somos DYR. Somos animales! 
 
    ¬No tienes lo que hay que tener ¬me dice la niña girándose hacia el lado contrario. 
 
    ¬Claro que sí... ya te lo enseñaré cuando llegue a mi casa y por Internet, o antes…  
 
    Y entre que nos ponemos a hablar del significado de DYR y de otras cosas más, acabamos por abrazarnos y besarnos. No obstante, el mal siempre llega y toca volver a bajar con el ya famoso juego del ahora sí; ahora no.  
 
    Y así así, termina el día de la misma manera pero con una lección de aprendizaje nueva, y es que la palabra DYR, es un tanto enigmática y a la vez, bella, como si fuera una especie de leyenda… 
 
    ¿Y si en verdad me hago un tattoo que ponga DYR, en honor a ella? Estaría guay, pero, quizá, en años posteriores ya no tendría el mismo significado… ¿o sí? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    18- ¡De juegos nada, o a la calle…! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sentado en el banco de afuera de la oficina y cerca de la cocina y de la sala de veterinaria, me encuentro acariciando a una dulce gata atigrada con ojos tan verdes como la propia selva, además de grandes para ser normal. Adoro y amo a esta gata bien gordita y de pelo tan suave de color marrón claro. Justo al acariciar su cabeza por el lado de las orejas, ella se inclina y hace su peculiar ronroneo que hace que me tranquilice después de una primera mañana bien dura en la bodega preparando las frutas, y después alimentando a todos los animales y, por si fuera poco, algún que otro tour guiado por el mismo camino del tour de alimentación. ¡Estoy agotado! Menos mal que ella me da energías y obtengo un estado de paz y armonía hasta que, como pesado que soy con los gatos de tanto acariciar y molestar, acaba por enfadarse y me lanza un bufido y un buen zarpazo, pero lo esquivo; ya la conozco de sobras. Llevamos casi dos meses y cada día me encanta más. Es la gata de las jefas. La guardiana, y espera siempre ahí para que la cocinera, indígena de la etnia kichwa, le dé su ración de pollo y pienso seco que tanto adora. Es amiga de los humanos pero no del perro que también hace de guardián. Odia a los canes y, con los monos libres, se mantiene bien alerta… 
 
    Sale la jefa principal por la puerta de la oficina, dueña de la gata y del can, y nos comenta que debemos ir a recoger material nuevo para que los tres indígenas locales -uno de ellos Iván el indígena- sigan construyendo más jaulas de alojamiento puesto que cada “x” veces traen más animales del tráfico ilegal decomisados por la policía o donados por particulares. Este centro tiene más de 20 años de vivencias. Uno de mis favoritos.  
 
    Bajamos yo, DYR y los demás compañeros, en especial el alemán guaperas y extrovertido de 22 años que cautiva a la veterinaria Vale, de nombre “Nic”, y casi todo el día está de buen humor y haciendo juegos con todos. Ama mucho a los monos y lleva casi un año de voluntario junto a su gran amigo alemán de 18 años ya que vinieron juntos al proyecto. Por suerte, hoy, Mat el colombiano le ha tocado día libre y ella... sí, mi querida DYR... está más unida a mí, pero veo que mira mucho a Nic y le habla más, tal vez quiere alguien nuevo a conquistar o, tal vez, quiere darme celos o molestarme como suele decir ella.  
 
    Ya en el río cargamos el material pesado de arena, cemento, piedras y demás cosas para la construcción. Para eso somos voluntarios en un centro de fauna salvaje. Los animales mirarlos, sí, pero no tocarlos, o lo justo. No me importa. Yo disfruto así, y en secreto sí que los toco, ya lo habéis averiguado ji, ji.  
 
    Pasado un tiempo de haber subido y bajado tantas veces como para hacer una maratón -bueno no tanto, aunque uno se cansa aquí de lo lindo-, el juguetón y extrovertido Nic, con una mirada de saber que va a hacer una de las suyas y a las 11 de la mañana con un calor y un bochorno infernal, coge a una de nuestras compañeras por la cintura -otra alemana de carácter fuerte y de una fuerza superior a la mía, y que lleva unos 10 meses de voluntaria y que al principio fue mi tutora hasta que ya reconocí todo el lugar de nuevo- y, sin más, el muy puñetero, la lanza al río medio embravecido y arenoso con toda la ropa de trabajo. Entera y “al agua patos”. Con un grito bien enfurecido sale la alemana del agua, de complexión delgada, fibrada y de un metro sesenta, y corriendo va hacia Nic, pero, éste, más listo que nadie la esquiva y la vuelve a coger y a lanzarla al agua. Los demás vemos tal escena y una de ellas, otra alemana de igual edad, se ríe a carcajadas, y en tanto, Nic, al verla, salta corriendo y la captura, y sin que la chica pueda reaccionar, la empuja con tal velocidad que da un ¡plof! al agua y, ésta, queda bien empapada. Las dos le maldicen y le odian pero él se ríe de lo lindo y comienza a mojar a los demás chapoteando el agua con sus fuertes manos, a lo que salimos todos corriendo de ahí...  
 
    Unos minutos de descanso y de secarse, y no sé por qué, que justo veo a Nic que me mira de una forma distinta a la de cada día. Conozco de sobras las miradas humanas, más cuando llevo tiempo con ellas, pero él ahora me está diciendo un… ¡Ven Iván, acercate que quiero hablar contigo! Me da que no quiere hablarme pero por respecto me acerco…. 
 
    Unos pasos en dirección a él y, de pronto, el muy puñetero sale corriendo hacia mí pero como yo fui atleta popular en mi época de juventud y todavía conservo rasgos y memoria de runner, salgo “pitando” de ahí sin que él me llegue a coger. Conmigo no se puede luchar. No tendré fuerza, pero correr, vamos que si corro. Al igual me lanza al agua con toda mi ropa y el móvil en mi bolsillo. ¡Imposible! El muy tenaz sigue y sigue y ya nos vemos a mí, a Nic y a otras compañeras que también me persiguen, corriendo por la zona del jardín de nuestra casa de voluntarios a la orilla del río saltando troncos y ramas de grandes árboles en la selva tropical. No me canso y sigo y sigo...  Al ser veloz, me escapo como una presa. Ni en broma me van a lanzar al agua, mucho menos en la mañana… 
 
    Pasados unos minutos de tal alboroto y yo bien lejos de mis compañeros, deciden parar el juego y subir por las escaleras en dirección a la bodega ya que si demoramos tiempo, vendrán las jefas y se armará una buena… Yo sigo esperando... Nic me mira de reojo mientras va subiendo con las chicas. Tonto no es… Veo que DYR no ha querido jugar; se quedaba subiendo material y, además, aprovechaba la ocasión para ir a su habitación y descansar por un rato mientras había el espectáculo de las chicas en el río.  
 
    Como fin al juego, se vuelve a reanudar el trabajo y toca la tarea de colocar los plátanos en los ganchos y protegerlos con bolsas y sacas para que maduren rápido y evitar que entren bichos, aunque dentro de éstas, cada día te encuentras de todo, incluso las enormes cucarachas americanas del tamaño de un dedo humano que corren a toda prisa en cuanto las sacas de la bolsa de las frutas. A mi me encantan. Tan grandes… ¡Es que estoy en la propia selva! 
 
    Una vez terminado de colocar todas las frutas y de limpiar toda la bodega y, ya afuera de ésta, nos vamos limpiando con la manguera de agua, pero… como Nic hoy se encuentra de un humor como para salir en televisión, vuelve a hacer de las suyas con tales consecuencias…. 
 
    Entretanto, dentro de la bodega y cerca de la puerta de cuarentena, y sacando el agua del suelo con una escobilla apta para absorber el agua, nuestro querido Nic, con tal rapidez vuelve a mojar a las chicas con la manguera mientras ellas gritan con un <<¡Socorro! ¡Fuck! ¡Tonto, qué malo eres!>>, etcétera. Yo veo toda la escena y acabo por reírme a carcajadas pero, no obstante, él me las tenía bien guardas por haberme escapado antes. Ahora estoy atrapado y ¿qué hará don Nic con la manguera apuntándome hacia mí? ¿Me va a perdonar? ¿Me dejará que me escape o, me mojará por completo dentro de la bodega? Solo hay una respuesta y no es buena, asumiendo las graves y posteriores consecuencias… 
 
    Acaba por mojarme casi entero, más la parte de arriba y, entonces, grito con furia y enfado ya que no quería mojarme aún. Prefiero a la tarde en el río, ahora no. Con mi humor  tenso decido acercarme a él y cogerle la manguera y cierro la llave del grifo. Por un momento todo se tranquiliza pero como soy puñetero cuando me las dan, vuelvo a abrir el grifo y mojo entero a Nic con un buen chorro de agua directo a su cara y a su cabello castaño claro. Por suerte no se enfada, es más, le encanta y agradece que le moje, pero a la que me despisto me coge la manguera y… ¡zas! Mi cuerpo acaba empapadísimo y grito tan fuerte que se entera toda la selva, como si me hubieran herido… Es que este juego ya me tocaba bien los h…  
 
    Al instante y como un sargento muy enfurecido, aparece nuestra principal jefa y ex voluntaria, que otrora fue como nuestra amiga, pero que ahora… mejor ni hablarle. 
 
    ¬¡¡¡Iván!!! ¡¡¡De juegos nada, o a la calle!!! ¡Entendido! ¡Siempre veo que eres tú el de los juegos! ¿¡Qué quieres que pase alguna desgracia más como el ataque con el pecarí!? ¡Desde la oficina no vemos que hacéis y al escuchar vuestros gritos creemos que os han vuelto a atacar los animales! ¡No más juegos mientras se trabaje! ¡Entendido! ¡No quiero que haya más accidentes por culpa de tonterías! ¡Poneros a trabajar, que hay mucho por hacer! ¬nos grita con mucho enojo cerca de nuestras cabezas ya que es mucho más alta que todos nosotros; nunca la he visto ponerse de tal manera.  
 
    Al cabo de unos segundos todos nos miramos mientras la jefa se vuelve a ir a su oficina. Nic me comenta que si juego que no grite fuerte, que aguante todo lo que me hagan y que todo es por diversión. Me quedo pensativo y digo un <<Ok, no más juegos por hoy>>. Con todo lo que hago por el proyecto y va y me cogen a mí cuando ellos han estado mojándose en el río y ahora con la manguera, como si yo tuviera la culpa de todo. Es inevitable no gritar mientras te están mojando por todo el cuerpo, justo cuando no quieres que te mojen porque llevas un móvil en caso de que te ocurra algo, yendo por el recorrido en una parte del proyecto de varias hectáreas dedicadas al santuario. No quería que me mojarán así que tuve que gritar y me cogieron a mí, no a ellos que son los voluntarios de larga estancia y un tanto mimados por llevar más tiempo y estar al lado de las jefas día a día... Y me pregunté: el que trabaje bien duro será bien lastimado; el que haga la pelota y mime mucho será bien gratificado. En fin… 
 
      
 
    En la escuela a modo de descanso después del almuerzo y de las advertencias de la jefa, me siento en la mesa para contemplar toda la bella jungla y renovar mis energías y ver qué hacer de ahora en adelante. Por suerte no estoy solo... 
 
    ¬Lo ves DYR, ya te dije que aún tenían rencor conmigo por ese ataque del pecarí a una de nuestras ex compañeras. Haga lo que haga tengo que ir con los pies de plomo y vigilando que nadie me investigue o vaya a fastidiarme. Ya he visto y escuchado que alguna de nuestras compis se han chivado a las jefas porque suelo tocar un poco a los monos y a las dos coatíes. A ti no sé si te dirán algo pero si te ven conmigo puede que se lo digan. Hay que estar atentos. 
 
    ¬Lo sé Iván. Es que lo de antes ha sido mala suerte. Tú no hacías nada y encima te has escapado de que te mojarán en el río y ahora va y te escucha la jefa gritar cuando antes ya gritaban las chicas. Sólo has tenido mala suerte, ya se les pasará. Y sé que no me has querido decir nada sobre el ataque del pecarí pero el otro día la sexy colombiana, como tu dices, mi amiga, me dijo todo lo que pasó, en su versión, y en la que se lo dijeron las compañeras y me quedé en blanco, sin habla. Tuviste que sufrir mucho, y pobre chica con el gran corte. Espero que estés bien. Yo te animo a seguir adelante. Me tienes a mi lado en lo que sea. 
 
    ¬Escucha DYR. Nadie, excepto mi ex compañera del ataque, sabe lo que realmente pasó en la zona de los pecarís. Todos dicen que la culpa la tuve yo. En parte sí por haberla dejado entrar conmigo a limpiar y a alimentar habiendo dejado una pequeña puerta sin cerrarla ya que se nos olvidó. Y mientras estábamos poniendo la comida y lanzando las frutas por afuera del recinto para los demás pecarís, uno de ellos, digamos la hembra jefa que lleva muchos años aquí y esa es su zona, entró sin que nos diéramos cuenta y comió con total tranquilidad, pero no sé muy bien qué hizo mi ex compañera que fue a darle un trozo de yuca cerca de donde la hembra estaba comiendo y cuando me giré solamente vi a ella gritar bien fuerte en el suelo, y la boca del pecarí mordiendo muy fuerte el gemelo derecho de la chica. Una imagen para el recuerdo. No la soltaba y ella gritando de dolor. ¿Tú sabes lo mal que me sentí y lo mal que lo pasé instantes después? Por suerte pude apartar a la hembra y sacar a mi compañera lo más rápido que pude arrastrándola hacia afuera del recinto. Cuando vi la herida temblé. Me quería morir. ¿Por qué a ella siendo nueva y no a mí que ya llevaba mucho más tiempo? Quise que la tierra me tragara. Cogí mucho miedo sabiendo cómo iban a reaccionar las jefas y los jefes del proyecto que tanto me gustó en el pasado. Dejé a la hembra comer tranquila cerrando bien las puertas puesto que ella no se había hecho nada de daño, pero mi mente estaba en esa imagen… el ataque, los gritos y luego la herida… Ella estuvo en el hospital de Ecuador por unos días para luego marchar a su querida Menorca, estando más o menos un mes en curas intensivas. Aunque una cosa DYR, lo que realmente nos falló antes de entrar, nadie lo sabrá, va la tumba conmigo; solo lo sabe ella que dijo otra versión para no lastimarnos a los dos...  
 
    (A día de hoy, un tiempo después mientras escribo estás palabras, la chica está ya muy feliz con ganas de volver a la selva, sin un pecarí a la vista, y con una marca de guerra que le quedará para siempre). 
 
    Terminada la emotiva charla se vuelve al trabajo y, de ahí, más tarde y ya con el cansancio acumulado, se decide poner fin al duro y tenso día, que mejor ni contarlo debido a las broncas, y justo cuando yo soy voluntario, pero por los animales hay que aguantar…  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    19- Una decisión muy importante 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me levanto más pronto de lo normal ya que tengo que meter la ropa sucia en bolsas para llevarlas a la lavandería. Hoy me toca día libre y me iré junto con mi gran amiga DYR. Ella necesita hablar urgentemente con su Universidad sobre el tema del voluntariado para saber si realiza trabajo de veterinaria y de cómo va su experiencia, aunque, no obstante, intuyo que se irá pronto... la charla de la otra noche frente a la fogata en el lodge me lo dejó bien claro, aunque cumpliera ayer su sueño de curar animales salvajes... 
 
      
 
    Cogemos la canoa a las 7:30 de la mañana y vuelvo a disfrutar de lo lindo. ¡Es mi mejor momento! Siento todo el aire de la selva penetrar en mis fosas nasales a través de la canoa motorizada mientras observo con alegría los lados de la jungla y a varios indígenas en las laderas del río, ya que unos buscan oro removiendo la tierra para luego vender por miserables monedas; otras, más las mujeres, están en su labor de limpiar sus vestimentas como antiguamente: rascar y rascar, pero esta vez y lo malo, es con jabón que contamina el río. 
 
    Llegamos al puerto para desembarcar y, de ahí, directo a la parada del bus a esperar al vehículo público mientras los dos decidimos conversar. 
 
    ¬¿Qué te pasa DYR? Te veo triste y seria.  
 
    ¬Primero, estoy algo dormida. Segundo, preocupada por mis pensamientos de no saber qué hacer y si estoy haciendo lo correcto. Ir a la ciudad para entablar una importante conversación con los de mi Universidad sobre mis dudas, es tener la mente sin parar. Luego te lo cuento. Tú estate tranquilo por mí y muchas gracias por preocuparte y animarme. 
 
     ¬No hay de qué. Sabes que te aprecio y no quiero que estés triste. Yo te animaré en todas las decisiones que hagas, tanto si te vas como si te quedas.  
 
    Llega el bus y nos sentamos juntitos durante el trayecto de casi dos horas. Y volvemos a mirarnos; a charlar un rato; a abrazarnos; darnos caricias suaves, y como hay más amistad, nos besamos durante casi todo el camino como si fuéramos una dulce pareja. Yo la mimo y hago lo que sea por mi DYR, puede que quizás, ya nunca la vuelva a ver.  
 
      
 
    Un tiempo después se llega a la ciudad de Tena y voy corriendo hacia la lavandería ya que demoran unas cuantas horas, aunque me lo dejan bien limpio y ordenado, y es más barato que en otras, además, deseo ver a su dueña: la joven, bella y enigmática indígena.  
 
    A los pocos minutos me despido y vamos camino del cibercafé para conectarse a Internet y, en ello, demoramos mucho tiempo viendo fotos, pasándonos fotos entre los dos vía tarjetas de memoria, hablando con familiares y amigos, etc., pero la niña está más ocupada conversando con los profesores y de responder a sus dudas, pero no sabrá la respuesta hasta después del almuerzo, aun con suerte, y eso la tiene un tanto preocupada. 
 
    Finalizada la conexión a las redes sociales y demás webs, decidimos ir de paseo hasta el malecón donde está el río de la leyenda de los dos amados indígenas. Compramos unos buenos helados y nos sentamos en las rocas que bordean el agua, tomando el sol y viendo el puente donde se cruzan los dos ríos. Observo cómo DYR sólo hace que pensar. 
 
    ¬No te preocupes DYR. Ya verás como todo se va a solucionar y te darán una respuesta positiva. Confía en mí. Ya he hablado con los astros; ahora a esperar su ayuda. Quiero lo mejor para ti aunque ello me lleve a no verte nunca más. Quiero que seas una gran veterinaria. 
 
    ¬¡Oh Iván! ¡Muchas gracias!, pero yo estoy segura que nos volveremos a ver y a reencontrarnos. Recuerda que somos uno y somos almas gemelas. Y somos DYR. Y tú triunfarás y salvarás a muchos animales, de eso no me cabe duda. Te llamaré cada cierto tiempo, te lo prometo...  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Seguro que sí. Es tan difícil en el lugar en el que vivo. Sólo puedo salvar unas ranas, renacuajos, gatos de la calle, limpiar basura marina y plantar semillas de robles, encinas y otras plantas en zonas que no toca nadie. Mi sueño ya sabes qué es...  
 
    ¬Ya lo sé. Vendré a ver tu futuro santuario y te ayudaré. Seremos grandes y profesionales. Y lo siento por decírtelo Iván, pero mi única e importante decisión, ahora mismo, es que me acepten en la “uni” y pueda marcharme lo antes posible.  
 
    ¬Sí claro, claro. Lo que digas. Tú tienes más oportunidades que yo, y ve a por ello. Y tranquila que sé seguro que te irás pronto. Confío en tu destino... 
 
    Y mientras seguimos hablando cara a cara y mirada a mirada, a la luz del sol brillar en aguas cristalinas y medio tranquilas, le llaman por teléfono... ¡¡¡Otra vez igual!!! ¿Quién será? 
 
    ¬¿Aló? ¿Aló? Hola ¿cómo estás? Necesitaba escuchar tu voz ¬responde ella alejándose de mí¬. Iván, voy arriba a sentarme, es mi pareja. Lo siento. Luego hablamos ¬y se va hacia arriba con cara y ojos de alegría dejándome de lado.  
 
    ¬¡Carajos! ¡Siempre tiene que fastidiar en los mejores momentos! ¡No aguanto más! ¡Ojalá se vaya la niña y no la vea más! ¬pienso para mismo gritando en mi interior.¬ Vale amiga, por mí no te preocupes, me quedo aquí tomando mi helado en el río ¬le respondo en voz baja para que no se entere su pareja de que está conmigo en la ciudad.   
 
    Y enojado por completo, decido escribir un mensaje por móvil a mi madre y a mi hermana sobre el asunto, dejando toda la furia en las palabras y apretando bien fuerte las letras del teclado por pantalla. Odio este momento. Ya ha ocurrido varias veces saliendo todo mal.  
 
      
 
    Pasado un tiempo no muy largo, convengo ir a buscarla hacia el malecón. No sé si está bien ya que se ha demorado tiempo en la llamada y no ha bajado aún a buscarme. Voy a verla.   
 
    Subo, miro a todos los lados y la veo ahí, sentada en un banco en la parte izquierda del camino que va del río hacia el malecón, donde enfrente hay bares y comidas rápidas como el A-himsa. Camino hacia ella mientras la observo viendo fotos con su cámara.  
 
    ¬¡Ey DYR! ¿¡Qué tal llamada!? Te veo seria. ¿Pasa algo? 
 
    ¬Como te dije, era mi pareja, pero no quiero hablar de ello ahora. Seguimos así así, y la llamada no ha durado mucho. He estado más tiempo mirando fotos y no quería bajar a verte para no molestarte. Además, necesitaba estar sola.  
 
    ¬No te preocupes por el paso del futuro. Todo se arregla si confías en ti. Verás que sí. ¡Va, levántate y vamos de nuevo al río! Toca hacer fotos para el recuerdo ¬y la cojo de la mano mientras ella se deja llevar. Y rectifico lo que he dicho antes de no verla más, je, je. 
 
    Nos tocamos las manos y notamos de nuevo las energías. Y pasito a pasito, se llega al río y aquí subimos a una roca que asoma al agua y, entonces, nos hacemos unas fotos. Unas fotos que quedarán para el recuerdo porque se nos ve totalmente felices uno junto al otro. Nos abrazamos muy fuerte sin que ninguno de los dos se quiera separar. Volvemos a sentirnos, pero ahora, hay amor de verdad. Seguramente, pienso, en que sería muy feliz al lado de mi mejor amiga de la selva, como pareja, y ella, puede que también, pero el pasado vuelve al presente y, de ahí, no se sabe qué será del futuro.  
 
    Veo cómo la cara y los ojos de DYR han cambiado de golpe. Brillan, brillan tanto que no puedo aguantar las palabras y decido soltar lo primero que me sale del alma.  
 
    ¬DYR. Estás tan bella que tus ojos brillan a la perfección. Tu cara es tan perfecta y tus labios son tan bonitos, que deseo besarte, aquí, en el río, eternamente sin que el tiempo sea un impedimento. Te quiero, y lo siento si te vas ya, pero te amo de verdad. 
 
    ¬Iván. Sin palabras. Yo también te quiero. Me haces muy feliz y me das todo lo que necesito. Eres único y muy especial. Te quiero y sé que volveré a verte. 
 
    Y nos miramos fijamente para luego besarnos mientras seguimos abrazados, más bien, ella me besa, cosa que no ocurre mucho porque cada día, o casi, debo yo iniciar el primer paso. Es una buena señal, o quizás, la última señal del último beso. Mejor no pensar.  
 
    ¬¡Te quiero DYR! ¬le digo en voz baja mirándola con amor¬. Ahora estoy mucho más enamorado de ti y no quiero perderte de vista ¬dice mi voz interior sin que DYR lo note.  
 
    ¬Por igual “monito”. Siempre serás mi dulce monito que da trozos de chocolate por amor y sabe lo que una mujer quiere de verdad...  
 
    Y el abrazo continúa mientras me quedo sin habla escuchando sus bellas palabras.  
 
      
 
    Más tarde, en la búsqueda de comer, no se decide ir al restaurante vegetariano porque no tenemos mucho tiempo. Entonces, para comer algo, compramos varias raciones de patatas mientras las vamos comiendo de paseo en dirección hacia el anterior cibercafé y saber qué pasará. Parecemos una joven pareja: cogidos de los brazos y comiendo “papas fritas”, pero... 
 
    ¬¡¡¡Ivánnnnn!!! ¡Me han aceptado la propuesta! Mi profesor y director han hablado antes y se han puesto de acuerdo. ¡¡¡Me voy del proyecto!!! ¡Qué alegríaaaaa! Tenías razón, los astros te han escuchado. Muchas gracias por confiar en mí ¬grita con extrema felicidad. 
 
    ¬¡Ah! ¡Qué bien! Pues ahora a meditar el día de la salida. Me alegro mucho por ti. 
 
    ¬No ven con agrado que continúe en un proyecto en el que no hago prácticas de veterinaria y me han dicho que debo salir ya. Me dan la oportunidad de empezar la monografía o posgrado en parasitología, la que te comenté el otro día. Era lo que quería hacer, pero como estaba en un mal momento, decidí irme a Ecuador a renovar mi vida. Ahora vuelvo a por más formación sobre mi carrera... ¡Ah!, y me llevo una bella experiencia, ya sabes.  
 
    ¬Ok. Disfrútalo. Mmm... Me voy un momento al “Súper TIA joder” a comprar mis galletas. Tú quédate y sigue hablando con tu profesor. En nada nos vemos. 
 
    En realidad necesito salir de aquí porque sé que esto se va a terminar. No quería que los astros la ayudarán sabiendo que nunca más la volveré a ver y en un momento que hay algo de amor entre los dos, o eso creo yo. Tal vez el amor que me da hoy DYR, es la suma de la felicidad por irse ya a su país natal. Sea lo que sea, la amaré por el resto de mi vida.  
 
      
 
    Camino de vuelta hacia la estación del bus, los dos, bien cogidos de las manos como dos enamorados, vemos el barullo de la gente moverse de un lado para el otro. Es la hora punta.  
 
    Y ya dentro del bus, sentados y abrazados, volvemos a besarnos con tanta pasión y con tanto amor que derrochan y salen a la luz grandes ideas dentro de mi mente... 
 
    ¬DYR. Sé que te irás pronto de aquí y como hemos tenido gran amor y bella conexión, he decidido que cuando llegue a mi casa, no sé cuando, voy a escribir una novela en tu honor. Será una mezcla de amor, conflictos, celos, pasión, charlas con animales y con una buena despedida final. Es nuestra experiencia niña. ¿Crees que habrá alguien que la quiera leer?  
 
    ¬Seguro que será una novela que cautivará a mucha gente. Y después harán una película en honor a nuestro encuentro y romance amistoso Recuerda que somos DYR. Somos almas gemelas que luchan por un mundo mejor y por salvar animales. Todo por amor.  
 
    ¬Pero DYR, no te quiero perder nunca. Antes te he dicho que ojalá tuvieras suerte para irte y comenzar a ser una gran profesional, pero en verdad, tengo miedo de no verte nunca más. Te amo DYR y siento que cada vez estoy más enamorado de ti, aunque tú conmigo sea muy distinto. Nadie me ha cautivado tanto, ni anteriores chicas de un ¡pim, pam! Eso no valen ni dos duros comparado con tu única y agradable personalidad, además de tu gran belleza que no hago más que mirarte y mirarte y cada vez es más bonita... 
 
    ¬Tonto… Soy como todas… No te preocupes que yo voy a buscarte allá donde estés, incluso si estás en África salvando monos, gorilas o chimpancés, que ya sé que es tu verdadero sueño y también el mío. Pero por favor, aprende y estudia inglés, que te quiero ver como a un verdadero activista y conservacionista que salva la fauna salvaje de todo el mundo.  
 
    ¬Lo intentaré, pero no es fácil en esta vida. 
 
    Y los dos nos quedamos en silencio mirando por la ventana, con el traqueteo del camino de tierra mientras se mira la selva pasar bien rápido... Los recuerdos vienen de la nada.  
 
    DYR apoya su cabeza en mis hombros, y yo decido acariciarla suavemente con los dedos de mi mano derecha por su mejilla derecha. Me encanta su cara y su piel tan fina. Lo hago todo con suavidad y veo que se va quedando dormida mientras yo pienso en todo.  
 
      
 
    Llegamos al puerto y, de ahí, coger una canoa que nos llevará de nuevo al proyecto.  
 
    Llegados al sitio, mi cara cambia por completo y las energías caen en picado. 
 
    Nada más subir por las escaleras, se decide ir cada uno por su lado hasta que después de la ducha y de antes de cenar, DYR me comenta de una cosa que me deja sin vida y sin aliento.  
 
    ¬Iván. Lo siento por ti. Pero… tengo que decirte que… ¡Me voy yaaaa! Salgo en dos días. ¡El domingo a las 7 de la mañana cogeré la canoa y me iré hacia Colombia! Me quedan menos de dos días. Lo tengo bien decidido si quiero comenzar ya la formación. Lo siento.  
 
    ¬¡Ups! Me dejas KO. Mucha suerte en tu vida ¬respondo agachando la cabeza sabiendo que el tiempo vuela y un sinfín de pensamientos recorren en mi mente. Me pongo nervioso y un dolor de estómago se apodera de mí. ¿Qué será? ¿Y si tengo miedo de no verla nunca más? Y lo que se ha construido aquí, ¿se deshace aquí? ¿Por qué? Por dios, no quiero pensarlo. 
 
    ¬Iván. No te pongas triste. Te llamaré cada cierto tiempo y me acordaré de ti cada día. Tu vida está en mi vida y en mi corazón. Prometo verte algún día ¬me dice tocando mi mejilla izquierda con su mano derecha y al instante se la cojo para notarla. ¡Aix, la amo!  
 
    ¬No quiero llorar DYR. Pero estoy feliz contigo y tu presencia es el único amor que quiero de verdad. Todo el mundo me dice, ya encontrarás a la chica de tus sueños, hay miles y miles de mujeres que te hacen tilín tilín; sí, claro, pero sólo hay una que te hace ver las estrellas cuando se acerca a ti y te mira fijamente, y esa eres tú DYR. Te quiero tía. Tú me hiciste tilín desde el primer día en que te vi subir las escaleras al lado de las jefas. Esos ojos negros son imposibles de olvidar. No me olvides niña, por favor.   
 
    ¬Sin palabras. Siempre tienes algo bueno que decirme, más siendo tan romántico… 
 
    Y el día se acaba por igual, con mucho amor y demasiados pensamientos en mi cerebro, cómo no... 
 
      
 
    20- Juntos hasta el amanecer 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A bien temprano, y como todos los días, me levanto el primero para ir al baño con mis ya respectivos dolores estomacales; es lo que tiene vivir en la selva. Pero no estoy solo... 
 
    ¬¿Qué haces despierta a estas horas DYR? ¬pregunto intrigado.  
 
    ¬No puedo dormir Iván. Le he dado muchas vueltas al asunto de si irme o no irme. Sabes que adoro estar con los animales y, mucho más, cuando estamos los dos juntos hablando con los monos y tigrillos; aparte de estar con mi Marranito. Os voy a echar mucho de menos. Y como hoy es mi último día de voluntariado, estoy más nerviosa de lo normal. Por favor, no quiero que se enteren algunos de que en nada me voy a ir ya. Las jefas no han puesto buena cara cuando les dije ayer por la tarde de irme de cara al domingo. Hoy tengo que volver a hablar con ellas. Iba a quedarme seis meses y me voy cuando llevo solo un mes. No sé si he hecho bien Iván. ¿Tú qué opinas? 
 
    ¬¡Claro que sí tía! No te preocupes. Es tu decisión. Aquí tú no trabajas, eres voluntaria. Puedes irte cuando quieras. Ellas tienen todo el año voluntarios de corta y larga estancia. Debes crecer personal y profesional. Yo, en poco tiempo, también me iré del proyecto. Se me acaba la Visa y quiero visitar la costa central de Ecuador. ¡Ánimos DYR! Suerte para hoy. 
 
    Y cada uno hace sus tareas y necesidades para luego, yo, irme a desayunar viendo al famoso colibrí jengibre volar hacia la misma palmera justo a las 6:30 de la mañana.  
 
      
 
    Pasa un tiempo y vuelta a comenzar los agobios diarios en la bodega. Pero hoy será más especial. Y es porque DYR quiere trabajar junto a mí todo el día. Quiere pasar la mayor parte del día a mi lado, pasando, incluso, del mismo Mat el colombiano. ¡Y yo feliz, más que feliz! 
 
    Por mí, todo se agradece ya que la deseo fervientemente tenerla a mi lado cada instante. 
 
    Y como bien, nos toca el tour de los monos por la mañana y, ya luego por la tarde, el tour grande que recorre toda la selva del proyecto. Más que nada por obligación y permiso de mi niña favorita en hacerlos. Yo la sigo, ya sabéis, soy un perro faldero; por hoy ¡¡¡sí!!! 
 
    Nos cruzamos con la mona araña más traviesa del centro, “Lola”. Hija del jefe mono araña que en el pasado atacaba a otros monos machos. Por desgracia, quedará encerrado para siempre, pero es feliz junto a su mujer y su otro hijo travieso de dos años. La hija tiene 4 años de edad y cada día está cerca de ellos mientras se tocan las manos en la doble valla.   
 
    DYR y yo, jugamos con Lola mientras corre por el camino y por las ramas, tocando nuestras cabezas a modo de <<yo te toco y tú me persigues>>, es como una especie de “pilla pilla” o “corre, corre, que te pillo”. Es genial. Me lo paso en grande. Más hoy que está a mi lado mi dulce colombiana. Soy feliz y me hace reír mucho. Hago todo lo posible por hacerla feliz de lo normal. Sé que es su último día de voluntariado; no obstante, me siento triste.   
 
    Luego limpiamos, alimentamos y jugamos un poco con los otros monos, ya se sabe quienes. Uno de ellos, está enamorado de DYR. Siempre que la ve se pone en la valla, se miran mutuamente y, éste, comienza a subir y a bajar el cuerpo como si estuviera haciendo un sexy movimiento en su…; mientras se refriega por el cuerpo con un trozo de cebolla a modo de repelente de parásitos. Yo, al contrario, acaricio a mi mono “Martinito” que posa en la valla con el cuerpo pegado a ésta y haciendo el sonido de disfrute con un  <<¡hu hu hu hu!>>. 
 
    Los dos estamos muy felices viendo a los monos y hablando con ellos. ¿Por qué hoy es más feliz que otros días? Es normal, es su último día. Ya al día siguiente partirá a tierras colombianas, dejando de lado mi presencia y a los monos en la selva.   
 
    Y así así, acabamos el tour de los monos para limpiar las aves, que ensucian mucho, y ahí, sentimos todavía más conexión entre los dos hablando de las especies favoritas y de los grandes simios que los dos deseamos ver. Uno de ellos es ver a Gorilas de montaña ya que, como coincidencia, nos fascina la vida que hizo una primatóloga que luchó por salvar a los últimos gorilas de montaña. Yo, debo decirlo, soy un gran amante de la vida de la protagonista y en mi casa tengo libros y películas en honor a ella, y a otra gran primatologa de chimpancés. Desearía ir allí, en algún lugar de mi vida, igual que DYR lo desea ansiosamente. Ambos nos queremos hoy más que nunca. ¿Y si fuéramos de verdad dos almas gemelas? ¿Y si alguna vez, los dos juntos, vamos hacia el objetivo de nuestro gran sueño de ver a los pacíficos gorilas y ver la tumba de su tenaz defensora? Quién sabe, el destino ya está escrito...  
 
      
 
    Terminado de haber comido, realizado tours guiados algo pésimos, y demás tareas, nos toca de nuevo el siguiente tour de alimentación: el gran tour, y en ello nos demoramos bastante puesto que se realiza una especie de documental para ella, siempre y cuando se haya acabado de limpiar las jaulas y alimentar a nuestros “nenes”. Es como una especie de documental de guía de natura con dos presentadores, bueno, más bien, yo hago de presentador; ella tiene vergüenza. Y mientras lo vamos haciendo, nos reímos sin parar. Eso sí, a veces la niña se enoja porque no sale como quiere; otras, nos abrazamos para darnos un emotivo beso ante la cámara. Al fin y al cabo, nuestras vidas son como una novela. La amo y no lo puedo remediar. DYR, en cambio, me quiere, simplemente me quiere.  
 
      
 
    Ya finalizado el gran tour con el documental entre manos, vamos hacia la bodega para limpiarla y realizar otras tareas extras que me tocan a mí por la tarde… Con amabilidad, ella se ofrece a ayudarme para evitar que el sol se ponga antes de lo previsto; todo por algo especial. Suerte de la niña que me ayuda sin que tenga tareas extras a realizar. Le debo una... 
 
    Y fin. Y como símbolo de amor y de ayuda, compro dos botellas de cerveza, que ya de por sí son grandes, y juntos vamos hacia la zona de las buenas energías, allá en la escuela. 
 
    ¬DYR, me encanta ver la puesta de sol todos los días, ya sea aquí como en mi casa. Cada día es distinto, tiene colores diferentes y no es igual a todos los días del año. 
 
    ¬A mí también me gusta, pero no la veo mucho debido a mi ajetreada vida de estudiante, pero hoy es muy especial. La puedo ver a tu lado... ¬¡qué ricura de niñaaaa! 
 
    Y los dos sellamos el amor y la amistad brindando con nuestras respectivas “birras”. Y nos miramos nuevamente. Somos felices en este único instante, pero dentro de mi mente siento tristeza por saber que en horas se marchará para siempre sin saber si alguna vez la volveré a ver. ¡No quiero llorar! 
 
    ¬Niña, te voy a echar mucho de menos. No sé si nos volveremos a ver. La vida es así.  
 
    ¬Yo digo que sí, y si no, iré a buscarte y trabajaré duro por volver a reencontrarme contigo. No se puede perder a un chico como tú. Te quiero “monito”.  
 
    ¬¡Ya! Me quieres ahora, sí, pero ¿de qué manera? Yo te quiero más que como amiga, pero tú a mí, sólo como un amigo. Y lo dices ahora… ya en Colombia, mmm…  En fin... 
 
    Y juntos vemos como el sol va bajando por la jungla tropical hasta ponerse en el horizonte. Es entonces cuando los dos sentimos algo especial y nos damos un emotivo abrazo con besos en los labios. ¡Yupiii! Sellamos un amor lindo y especial que se creó en la selva y terminará en la selva. ¡Eso noooo por favor! 
 
    Un tiempo después, por desgracia, toca bajar hacia la casa, todavía con la luz celeste y, de ahí, cada uno por un lado: yo a la ducha y a escribir en mi diario; ella, a comprar artesanías y a despedirse de sus queridos animales antes de que la noche se apodere del bosque y salga a la vista las peligrosas serpientes “x” que si te pican, te matan en nada. Ahí te quedas... 
 
      
 
    En la cena, se celebra un pequeño convite con ron y sobres azucarados para despedir a la niña más bonita del mundo, que al final se lo ha comentado al resto de compañeros, pero ninguno se queda mucho tiempo en la fiesta porque al día siguiente tocan duras tareas y muchos tours guiados, y DYR deberá madrugar de bien pronto.  
 
    Ya después de cenar, se quedan las chicas viendo y pasando las fotos y el documental. DYR las quiere todas y ello hace que se demore y se esté bastante tiempo en la sala de estar delante del PC de su amiga colombiana. Yo, con respeto, estoy a su lado viendo fotos y leyendo, aunque poco a poco siento que me agoto y mis fuerzas se flaquean; mi mera ilusión por hoy, es pasar junto a ella nuestra última noche, a lo que mi monita responde con un... 
 
    ¬Iván, tengo que pasar las fotos a mi tarjeta y todavía debo preparar mi maleta. No sé cuánto me voy a demorar, pero no te preocupes por mí. En cuanto termine todo, voy a buscarte y ya hablamos, ¿te hace? ¬parece un poco tensa dando clics al teclado del PC.  
 
    ¬Ya, DYR, pero, es que... me gustaría que pasaras conmigo y en mi habitación, la última noche juntos, justo hasta el amanecer, ¿lo recuerdas? Ese es mi único deseo por hoy.  
 
    ¬Tú haz tus cosas que yo acabaré lo más rápido que pueda. Créeme, no soy una máquina y, además, tengo mucho por hacer. 
 
    ¬¡Vale señorita! No te pongas así conmigo, que yo sólo quiero pasar una noche más a tu lado. Ya mañana te irás para siempre y, quién sabe, no sé si nos volveremos a ver. 
 
    Y DYR sigue con lo suyo. Intento ayudarla pasando las fotos y los vídeos lo más rápido posible, pero demoran mucho tiempo por el gran espacio que ocupan y hace que me ponga todavía más tenso. Entonces, para tranquilizarme, decido ir a mi habitación a comer un trozo de chocolate y a preparar mi cama, que “supuestamente”, tal vez, dormiré junto a ella...  
 
    Limpio la mesa y el suelo, y al cabo de un rato me sorprendo de lo tarde que es... ¡son las 11 de la noche!, y estoy ya muy cansado y mañana madrugo. ¡Aix! Voy a buscarla.   
 
    ¬Niña, son las 11 de la noche. Los demás se han ido a dormir. Va, déjalo ya y vente conmigo a mi habitación y mañana te levantas más pronto y lo preparas todo más despejada. 
 
    ¬¡Nooooo! ¡Y no me pongas nerviosa que no acabo nunca! Vete tú a dormir y ya iré si me da tiempo. Y si no, da igual, ya me quedo en mi cama a dormir ¬me dice con enfado. 
 
    ¬¿¡Cómo!? Pero si al final me habías prometido, justo ayer para recordar, que dormirías conmigo y juntos veríamos “el último amanecer” en mi habitación. Tanto que te gustaría... 
 
    ¬¡Sí! ¡Ya! ¡Eso era antes! ¡Ahora estoy muy ocupada! Lo siento ¬responde más tensa. 
 
    Salgo de la sala de estar y bajo las escaleras hacia la cocina para beber un trago de ron con mis sobres azucarados, que me van bien para despejarme porque ya no me aguanto ni de pie. Tengo más sueño que los bebés, pero por amor, quiero aguantar hasta el final... o no.  
 
      
 
    Vuelvo a subir y veo que la puerta de su habitación está cerrada y ella no está en la sala. Pico e intento abrirla pero no puedo. La muy…, ha cerrado con pestillo. 
 
    ¬DYR soy yo, ábreme. No puedo abrir la puerta. Creo que la has cerrado con pestillo. ¿Estás bien? ¿No te pasa nada? ¬pregunto apoyando mi cara en la puerta a modo de escuchar cualquier signo de ruido interior. 
 
    Hay un silencio y... 
 
    ¬¡¡¡Vete Iván!!! No tengo ganas de salir ya. Estoy metida en mi cama. 
 
    ¬¿¡Qué!? ¿¡Cómo me haces eso!? Me has engañado. Me dijiste que vendrías y ahora cambias de opinión. ¡No hay quién te entienda tía! Déjalo. No quiero saber de ti.  
 
    Otra vez me engañó. Y enfadado me voy hacia mi habitación. Cierro la puerta con pestillo y me tumbo en mi cama y empiezo a gritar en voz baja, sacando la furia que llevo dentro y maldiciendo la conducta de mi amiga. ¿Por qué me jode de esta manera? 
 
    ¬¡Estoy hasta los huevos de ella y de su juego de ahora sí; ahora no! ¡A la mierda! ¡Qué le den! ¡Me pongo a dormir ya! ¬murmuro entre mis sábanas y el saco de dormir. 
 
    Pero no puedo. Doy vueltas y vueltas y pienso y pienso. Y acabo llorando. Lloro porque deseo estar a su lado. Estoy muy enfadado con DYR, que a ella ni le va ni le viene, pero ahora que lo pienso, también está algo enojada por ser yo un tanto pesado. Si la quiero, ¿qué hago?  
 
      
 
    Al poco me levanto de la cama. Voy al baño. Me lavo la cara y me miro en el espejo... 
 
    ¬No puedo espejo. La quiero. Amo a DYR como si fuera la última mujer en el mundo. Es como si me robaran parte de mi vida. Como si me cortaran un trozo de mi corazón. No puedo. Debo ir a buscarla y perdonarla justo esta noche, justo ahora.    
 
    Me seco la cara y voy hacia la habitación de DYR a oscuras con mi linterna y pasando por el lado de las hamacas... Ya en su puerta, pico varias veces. 
 
    ¬¿Si? ¿Quién es? Si eres tú Iván, vete de acá. Estoy durmiendo.  
 
    ¬DYR. Lo siento. Soy un maldito “gilipollas”. Me he portado muy mal contigo esta noche. No quiero que lo nuestro se acabe mal por culpa de mis agobios. Si así lo deseas, te puedes quedar en tu habitación. Yo dormiré solo. Y perdoname otra vez. Te quiero y lo siento.  
 
    ¬Vete Iván. Es lo mejor para los dos. Buenas noches, descansa. 
 
    ¬OK. Encima ni te levantas para despedirte. Muy bien. Buenas noches. Por si acaso y como perdón a lo anterior, tienes mi puerta abierta. La cierro pero no pongo el pestillo, por si te apetece, ya más tranquila, pasar la noche conmigo y mañana ver el gran amanecer. Ya dirás.   
 
    Y en silencio, con rabia y con algunas lágrimas que van cayendo de mis tristes ojos, me dirijo hacia mi habitación… Espero diez minutos y veo que no llega... ¡Qué mala es! Entonces con la ira acumulada, pongo el pestillo, apago la luz y, al segundo, me meto en mi cama llorando de nuevo. Ha sido un final de día infeliz, o no. ¡¡¡Jodido destino!!!  
 
      
 
    Son las doce de la noche, tarde para mí, y ya durmiendo escucho una voz lejana que se asoma por mi puerta, picando varias veces... parece voz de mujer.  
 
    ¬¿Sí? ¿Quién es? ¬pregunto frunciendo el ceño a oscuras.  
 
    ¬Soy yo. Ábreme. Perdón por lo de antes. Estaba enojada. Ábreme. 
 
    ¬¿Quién eres? No te conozco ya ¬me hago el tonto. 
 
    ¬¡Vaaaa! Si no me abres ya, me iré de verdad a mi habitación y no me verás más. 
 
    Y de un salto, abro la puerta de golpe y la veo ahí apunto de dar un toque más con la cara bien cansada y los ojos casi cerrados. ¡La veo tan guapa con su pijama de color rosa!  
 
    ¬¿Por qué has venido DYR? ¬le hablo en voz baja.  
 
    ¬Quiero estar contigo esta noche Iván. Me he portado mal contigo, aunque tú te has puesto muy pesado insistiendo y no me gustan las personas así. Pero cuando has venido a perdonarme, he entendido lo mucho que te importo. ¿Me dejas que duerma contigo? 
 
    ¬No sé yo ¿eh? ¡Mmmm!... va, te perdono. Pero sólo porque te quiero de verdad.  
 
    Mantengo mi actitud bien puesta, como si nada hubiera ocurrido y sin que el reloj del tiempo vaya tan deprisa y me quite las horas de sueño. ¡Ahora me acabo de despejar! ¿¡Otro ron!? Mejor que no, no sea que vaya a decir tonterías y sea mucho peor.  
 
    Al instante, los dos nos sumamos en un profundo abrazo, habiendo antes apagado las luces para no vernos, pero sí, para sentirnos. El abrazo es tan emotivo como el primero que nos dimos después de la fiesta-baile en la comunidad indígena, hace ya casi un mes.  
 
    ¡Nuestras almas se han vuelto a conectar por séptima vez! ¿Volverá a surgir el amor? 
 
    No dejamos que nuestros cuerpos se separen y permanecemos así durante más de diez minutos, moviéndonos de un lado para el otro muy lentamente, como si estuviéramos bailando al son del silencio. ¿Por qué no podemos ser una pareja feliz, haciendo lo que más nos gusta? 
 
      
 
    Nos separamos y nos tumbamos en mi cama. ¡Qué ilusión! Vemos desde mi gran ventana cómo brillan las inmensas estrellas de un cielo selvático y despejado. Es la noche perfecta. Es la última noche “juntos hasta el amanecer”, como si fuéramos dos abuelos apunto de irse, a la vez, al reino de los cielos, bien abrazados y con los últimos besos. Besos que tanto hemos deseado hacer y sentir. Besos, que aunque no sean con lengua como desearía, son de puro amor. ¡Aix, el amor… nos tiene locos a todos! 
 
      
 
    A la luz de una pequeña luna que asoma, nos miramos y vemos un halo brillante en los ojos de cada uno. Lo observamos detenidamente y, al segundo, nos damos un gran beso mientras estamos abrazados y estirados. Y siento y huelo su olor a crema de manos nocturna.  
 
    ¬DYR. Te voy a querer por el resto de mi vida. Ahora somos una sola persona. No me importa que te vayas con tu “supuesta” pareja y me olvides para siempre. Permanecerás en mi corazón cada día de mi vida. Mucho más cuando vuelva a ver nuestras fotos y mi diario de viajes. Eres especial. La chica más guapa de todo Sudamérica ¬en algo hay que mentir ja, ja, ja… no, no miento, ¡¡¡es pura verdad!!! ¡Es súper bella!  
 
    ¬Yo igual Iván, pero ahora ponte a dormir ya. Es muy tarde. Al menos estoy a tu lado y estamos abrazados. Duerme, que yo también te quiero de verdad.  
 
    Y así, lentamente, nos quedamos sin voz.  
 
    Cerramos los ojos y nos abrazamos dejando que el tiempo y las horas fluyan por sí solas. La he perdonado; sólo porque deseo estar a su lado. Por ahora, no habrá excitantes momentos que me dejan bien tieso como hubo en un reciente pasado. Hoy no. Es tarde. Eso sí… ¿Sucederá en un futuro sabiendo que mi monita se marchará para siempre al día siguiente? Quién sabe, el destino ya está escrito…  
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    ¡Ring, ring, ring! ¬¡Ya! Suena mi puñetero despertador del móvil.  
 
    Miro la hora y veo que son las seis de la mañana, todavía con un cielo casi oscuro. Y vuelvo a dormirme por unos minutos más. Es la ventaja que tengo de ponerlo antes de tiempo.  
 
      
 
    (Continuación del capítulo 1: El último amanecer 1) 
 
    A las 6:15 de la mañana del 23 de agosto de 2015, en un lugar para soñar, me despejo y veo a mi “supuesta amada” -en el buen sentido, aunque ya me gustaría- aún durmiendo en mi cama. ¡Sííí, fue una gran noche!, pero sin hacer nada de nada... La veo tan feliz que la miro por unos instantes sin que se dé cuenta. La quiero de verdad, sin embargo, debo despertarla. 
 
          ¬Te quiero ¬le susurro mirando sus oscuros ojos a tan temprana mañana, viendo resplandecer los primeros rayos de sol en el río.  
 
    ¬Yo a ti también ¬DYR me abraza tan fuerte como si fuera alguien especial.  
 
    ¬Niña. Ha llegado el día. Estoy triste. Se va a cumplir lo que te dije el otro día: “El último amanecer” que vamos a ver los dos juntos ¬le respondo cerca de su hermosa cara, estirado en mi cama, con los brazos flexionados y frente a ella¬. Y tus lindos ojos hacen que me sienta como un “loco enamorado”. Negros como el oscuro silencio pero con un punto de brillo que parece el sol asomarse en un agradable amanecer. Eres bella por naturaleza ¬y le acaricio su joven y suave mejilla mientras agarra mi mano con tanta delicadeza que hace que me ponga bien tierno y cariñoso. ¡Aix! Adoro sentir su mano latina y sus dedos tan finos.  
 
    ¬¡Ay Iván! No digas bobadas. Soy normal como todo el mundo. Y no te pongas triste. Sólo es un... ¡Hasta luego! Ya verás como nos volveremos a ver. Recuerda que los astros nos guían y ellos saben que pasará entre nosotros dos. 
 
    ¬Tienes razón, pero antes de irme al baño... ¡Te quiero con toda mi alma! No quiero perderte de vista nunca en mi vida. 
 
    ¬No ocurrirá. Has entrado en mi corazón. Pero recuerda: tengo pareja y es complicado lo nuestro. Tú eres alguien especial. Tienes un gran corazón y no te olvidaré nunca, a menos que tú me olvides. 
 
    ¬¡Sssss! No depende de mí DYR. Yo te quiero y haré lo que sea por volver a verte. Que sepas que no vine a la selva en busca del amor; vine en busca de la paz junto a la fauna salvaje y al lado de los monos que tanto amé hace cuatro años en mi primer voluntariado al otro lado del charco. Recuerda que soy de España y tú de Colombia. Dos mundos paralelos y algo distantes, pero al conocerte mi rumbo dio un giro de 180º. Tu vida me ha transformado... ¬le respondo en voz baja abriendo la puerta para ir al baño mientras ella se arropa en la almohada y se tapa con mis sábanas, que jamás lavaré puesto que su olor al dormir juntos en la noche se ha impregnado de AMOR¬. Duerme un poco más. Tienes casi diez minutos antes de que todo el mundo se levante y nos vean juntos en mi habitación ¬le comento cerrando la puerta de madera vieja. 
 
      
 
    Después, entro de nuevo a mi habitación y la veo ahí tumbada, tan tierna como una niña feliz soñando en un país de maravillas. Y entonces, la vuelvo a despertar. 
 
    ¬DYR, despierta ya. Ha llegado la hora, pero antes de nada, toma esta carta. La escribí ayer por la tarde mientras estabas con las compañeras viendo fotos de los días pasados ¬le aviso mientras cojo la carta que está encima de mi mesa de escritorio con forma de tronco de árbol de ceiba, añejada durante años en la jungla; mi mesa favorita¬. Quiero que me escribas otra carta para mí, antes de que cojas la canoa que te llevará a la civilización y a tu mundo moderno. Es lo más que puedo pedir por ti.  
 
    ¬¡Oh Iván! ¡Qué romántico! Eres un encanto, nunca te voy a olvidar, en serio te lo digo ¬responde mirándome a los ojos con su emotiva expresión y cogiendo la carta bien fuerte.   
 
    Hace ya unos días que no se la ve tan feliz como el nuevo día de hoy que ha comenzado con energía y pasión. Posiblemente porque parte a su tierra natal a dedicarse por completo a ser veterinaria, su verdadera pasión, en lugar de estar aquí como voluntaria; o quizás, porque no esperaba mi carta tan emotiva y con tanto cariño entregándosela en nuestro último amanecer; en nuestro último día y en sus últimas horas. O tal vez, las dos cosas.  
 
    Vuelvo a acariciar su mejilla sintiendo un enigmático escalofrío, mientras la miro fijamente con mis ojos seductores, como tantas veces he hecho cuando la quería conquistar y, al instante, le digo con toda mi sinceridad: 
 
    ¬¡Te quiero! Creo que incluso... ¡Te amor DYR! Lo siento por decírtelo una y otra vez, pero te siento muy dentro de mí. Has superado a muchas chicas que conocí en mi pasado. Eres alguien diferente. Especial. Te echaré mucho de menos y no será lo mismo sin ti en esta hermosa selva y en el centro de rescate con los monos. Ellos te van a añorar mucho y yo mucho más. Te quiero DYR –me confieso un tanto nervioso mientras me acerco a su linda cara, rozando con la punta de mis dedos directamente a sus labios suaves, frescos y... 
 
    … La beso. La beso con tanta pasión que DYR cede ante mí; es más, se derrite. Nos derretimos al unísono. Es que la siento por completo. No puedo remediarlo. Me da escalofríos. Su alma ha entrado en mi cuerpo y me habla. Cierro los ojos para disfrutar de sus caricias, de sus besos, de su olor a perfume y de su crema facial que dura incluso durmiendo. Es tan natural... 
 
    Y nos abrazamos con tanta energía que casi nos ahogamos; nos ahogamos de AMOR.  
 
    Me aprieta tan fuerte que es como si no quisiera que me escapara. Hago por igual sin que el tiempo sea un impedimento. Estaríamos así abrazados por el resto de nuestras vidas... 
 
    ¬Niña, lo siento. Me tengo que ir a la bodega. Toca preparar frutas con todos los compañeros y alimentar a “nuestros nenes”. No me olvides nunca. Yo intentaré que no sea así. De verás que te quiero con toda mi alma, pero tú tienes pareja, y yo en nada volveré a Barcelona a la rutina de siempre, y los recuerdos... serán recuerdos –y me separo de su cuerpo, sintiendo pequeñas lágrimas que caen de mis de ojos, ahora tristes por alejarme de DYR. 
 
    ¬¡Iván! Yo nunca te voy a olvidar. Eres un buen chico y me has hecho muy feliz acá en la selva y con nuestros “nenes animales”. Estarás en mi corazón por mucho tiempo. Seguro que un día nos volveremos a ver. Estoy completamente segura ¬me responde mientras coge la carta y sale de mi habitación con su peculiar pijama de color rosa a rallas. 
 
    Al poco me voy hacia la cocina pensando en que ya no la veré hasta que coja su canoa allá sobre las 9 de la mañana. Ella, con su estilo de ritmo, va directa a su habitación, en silencio para no despertar aún a nuestros compañeros de voluntariado. Comienza el día.  
 
      
 
    Mientras desayuno un buen tazón de leche de soja en polvo, un puñado de copos de avena y un par de galletas con chocolate y sentado en la larga mesa de la cocina, contemplo la viva imagen de cada día a las 6:30 de la mañana del fugaz colibrí de color azul turquesa, absorbiendo el néctar de la flor de palma. Vuela tan rápido que es imposible ver sus alas a simple vista. Es como un amigo. Cada día a la misma hora lo veo, pero nuestra amistad dura solamente unos pocos segundos. No me importa. Soy feliz viendo su aletear diario. Lo adoro.  
 
    Poco después, pensativo que estoy, me acuerdo de una importante cosa y subo a mi habitación para coger un trozo de… tan sabroso y exótico que es, y luego voy hacia la habitación de DYR, pasando por la otra casa y esquivando las seis hamacas a modo de descanso, una de cada color. Llego a su puerta y le doy dos toques... Y la abro sin permiso. 
 
    ¬Perdona niña. Menos mal que no estás desnuda por entrar de golpe. Se me ha olvidado darte esto al levantarte como cada día he estado haciendo como señal de amistad. Cierra los ojos. Un trozo de…, abre la boca, ya sabes los que es... ¬y me acerco a su sabrosa lengua y le pongo en la punta un dulce y exquisito manjar...  
 
    ¬¡Mmmm! ¡Qué bueno está! Voy a echar de menos cada día tu trozo de chocolate al levantarme. Gracias. Te quiero y espero que tú también lo hagas. Por cierto, no me voy a las 7. Al final saldré a las 9 de la mañana ¬me dice mordiendo y saboreando el seductor chocolate.  
 
    ¬Con chocolate… te conquisté DYR. Y lo sabes. Es mi arte de ligar y querer. Conmigo, siempre tendrás uno al alcance todas las mañanas. Acuérdate que vengo de familia pastelera, aunque yo no lo sea, pero amo al chocolate y es mi perdición, ¿quién sino? ¬y me como un trozo de su ya mordisqueado chocolate¬. ¿Te acuerdas del día en que nos conocimos? Todo coincide por días: Yo vine un 23 de Junio y tu un 23 de Julio, y te vas un 23 de Agosto. Somos almas en una sola persona…  
 
    De pronto y sin previo aviso, con su mirada de saber exactamente lo que quiere hacer, se acerca hacia mí, me mira y, al segundo, me da un fuerte abrazo que me deja sin aliento y sin poder reaccionar...  
 
    Momentos después, recibo su anhelado y agradable beso en mis labios que me dejan alegre por unas horas, pero a la vista de este emotivo instante, nos sumamos en nuestros recientes recuerdos antes de despedirnos ¿para siempre? Quien sabe… 
 
    ¬Espero verte luego Iván. Quiero despedirme de ti sea como sea. Tengo que darte una cosa, pero ahora vete a ver a tus nenes y dales mis mejores recuerdos. En tus manos está cuidarlos. Te quiero Iván. No te olvidaré jamás. 
 
      
 
    Ya en bodega, momento que no me gusta porque se acumula tensión grupal, veo que hay pocos voluntarios y decido hacer un tour de alimentación corto, uno que solamente va por alrededor de la bodega, la oficina, la sala de veterinaria y el bar-recepción. A veces me gusta porque puedo estar solo tocando a varios monos: uno nocturno y otro diurno, que están algo tristes por estar en cuarentena, pero no me demoro mucho por riesgo a ser vigilado. He elegido este tour para acabar lo antes e irme, con suerte, a la despedida de mi amiga.  
 
    Como soy tan veloz y tengo ya experiencia en el manejo, y hoy decido no tocar ni estar con ningún animal un ratito, lo acabo justo en una hora, ¡todo un récord!, cuando debería de ser con más tiempo, pero lo hago expresamente. Estoy más nervioso por el momento final; por ese momento que se acerca y no quieres que nunca llegue, sin embargo, siempre llega... 
 
    Y al dejar las cosas sucias en la bodega, le explico a mi compañera alemana, una de ellas, que bajaré un momento para despedirme de DYR y que ya luego subiré y acabaré con mis tareas, aunque mi nueva táctica no es subirme rápido. ¡No, no, no! 
 
      
 
    ¬Toc, toc, toc ¬pico de nuevo en la puerta de su ya finita habitación. 
 
    ¬¿Si? Puedes pasar, la puerta está abierta. 
 
    ¬Soy yo DYR, tu amigo Iván. Al final me han dejado venir y he venido lo más veloz posible ¬entro y la veo ahí preparando cosas, con una extrema belleza inusual en la selva y que huele a perfume de rosas¬. Te veo muy guapa hoy. Se nota que estás muy feliz por irte de aquí. Ya te quedan unos quince minutos, bien por ti, triste por mí.  
 
    ¬No digas tonterías Iván. Soy como soy y como voy a la ciudad, quería vestirme bien. Lo tengo todo preparado. Y esto, es para ti. Es un regalo por haberte portado bien conmigo. Y gracias por tu emotiva carta, la he leído antes. Me ha encantado. Como te dije: eres único.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Gracias por tus palabras… y... ¡ay, ay, ay! ¿Qué será lo tuyo? 
 
    ¬Ábrelo y lo verás. 
 
    Y abro el regalo y en el fondo veo algo muy especial. 
 
    ¬¡Oh! ¡Qué bello! ¡Y al final has escrito una carta para mí! ¡Qué guapa y linda eres! ¡Ah!, tus nenes te echan de menos hoy. 
 
    ¬Dales muchos mimos de mi parte. Te necesitan. Y guarda la carta y la lees en la noche, es un recuerdo y un símbolo de amistad entre los dos. Y la tableta de chocolate que también te regalo, la llevaba acá desde que vine. Quería regalarla a alguien especial, tal vez a las jefas, pero como tú te has portado tan bien conmigo, quiero dártelo a ti. Y es casual que a los dos, sin antes habernos conocido, coincidiéramos en nuestros dulces chocolates. Te quiero Iván.  
 
    ¬¡Dios, niña! Me dejas KO y derretido. Este cartón de chocolate con flores de Colombia, eso dice aquí y que es tan bonito, lo guardaré con todo mi amor, pero a la noche me comeré un trozo mientras leo tu carta y me sumo en tus recuerdos. Déjame ahora darte un abrazo pequeña. Siento que lo nuestro se termina...   
 
    Y los dos nos sumamos en un fuerte abrazo durante varios minutos y, por octava vez, nuestras almas han vuelto a conectar. Ellas se desean tanto que no quieren ni apartarse.   
 
    Nos miramos y sin pedir nada a cambio, nos besamos con pasión, pero este beso no dura largo tiempo. ¡Lástima! Me corta de golpe porque le quedan pocos minutos de irse de aquí para siempre, y bien que lo desea; no por sus nenes animales... 
 
      
 
    Y como mal y al poco, sobre las 9:30 de la mañana, demorándose un rato, llega una canoa motorizada para la señorita DYR. Yo ya tiemblo. Es el fin... 
 
    Los demás voluntarios han bajado para despedirse, pero las jefas no. Una de ellas está en la ciudad por festivo; la otra en la oficina porque no quiere bajar, sigue enojada con DYR por irse con muy poco tiempo de aviso y sin estar los seis meses que dijo al llegar.  
 
    DYR sube a la canoa y le acompaña a la ciudad su otra amiga, la sexy colombiana, además de otra compañera alemana ya que las dos tienen día libre.  
 
    Y la niña más bonita se despide de mí, pero... 
 
    ¬¡No pequeña! No me despido aquí. Me voy contigo en la canoa. Ya se lo dije a la jefa y me dijo que ¡sí!, y me voy contigo hasta el puerto, allí sí será la gran despedida.  
 
    ¬¡Ohhh!, pero que lindo eres. No tenías por qué hacerlo... ¡Yaaa! ¡Sube que nos vamos! 
 
    Y los cuatro, junto al motorista de la canoa, recorremos el río viendo la gran selva y sintiendo el aire fresco que tanto adoro. Me gusta ir en la proa, en la punta de la canoa con los pies apuntando hacia las aguas. De vez en cuando durante el trayecto, me giro para verla y los dos, como pura conexión, nos miramos con un sentimiento de paz hablándonos mentalmente. Les hago unas fotos para el recuerdo, tanto a la jungla como a las chicas juntas, y veo a DYR muy feliz. ¿Y yo? ¿Cómo te sentirías si el amor de tu vida se va y vuela? 
 
      
 
    El momento más duro de toda la estancia en el proyecto, superando el ataque y las escapadas de los animales, llega al segundo de bajarme de la canoa. No puedo permanecer mucho más tiempo porque debo regresar con la misma puesto que me han dejado viajar gratis.  
 
    Es un duro golpe para los dos, y se nota en nuestras miradas.   
 
    Dos almas que se conocieron un 23 y se despiden un 23. Dos almas que se han encontrado en la jungla y se han enamorado, o al menos lo que siente un servidor. Dos almas que luchan por amar y salvar animales y que juntos son una sola y poderosa alma.  
 
    Hoy y para mucho tiempo, se despiden, se separan y sus fuerzas se desvanecen.   
 
    El amor cuando viene, que venga de verdad. No que venga y se vaya para toda la eternidad ¬me digo a mí mismo al mirar a mi monita.   
 
      
 
    Las otras compañeras, un tanto cotillas, nos miran desde una distancia de ocho metros en una escena perfecta de una película romántico viajera.   
 
    Y nosotros dos, los amados, nos miramos y... 
 
    ¬¡Niña! Es nuestro último día, nuestro último encuentro, y ya fue, nuestro “último amanecer”. No sé si nos volveremos a ver, pero que sepas que “te amo y te quiero” ¬le susurro al oído sin que las chicas y el motorista lo escuchen.  
 
    ¬Juro que nos volveremos a ver y te iré a buscar allá donde estés. ¡Anda! ¡Va! Dame un último abrazo que ya me tengo que ir y tu canoa se va ya ¬responde DYR algo triste. 
 
    Y de este último abrazo, marca un antes y un después. Dura unos minutos de absoluta profundidad, dándonos caricias por la espalda y por la cabeza. Es como si no quisiéramos desprendernos uno del otro. ¡Hemos vuelto a conectar por novena vez! 
 
    Las chicas se quedan paradas y atónitas mirando lo bien abrazados que estamos, ya que parece que fluya entre nuestras auras una energía invisible y envidiable. Dos cuerpos y dos almas unidos en un solo instante.  
 
    Y... por desgracia, nos separamos. La energía desaparece.  
 
    Sé que un tiempo después no será lo mismo entre los dos, pero aquí y ahora, es mágico.  
 
    ¬Adiós niña. Adiós querida DYR. Te quiero para siempre.  
 
    ¬Te quiero Iván. No te voy a olvidar nunca. Eres único. ¡Quiero que salves a muchos animales! ¬me dice con la cara triste y derramando pequeñas lágrimas. 
 
    ¬No me llores por lo que más quieras. Y no puedo darte un gran beso en tus labios porque las chicas nos están mirando. Lo reservaré por si acaso, un día, te vuelva a ver ¬de nuevo le susurro a su oído derecho.  
 
    Y ya en la canoa, alejándome lentamente de su mano fina y suave como la seda, la miro mientras la veo en tierra apunto de llorar con su cara bien triste.   
 
    La embarcación comienza a moverse y me despido con el brazo derecho. Yo ahora no lloro porque soy fuerte, al menos no quiero que mi gran amiga me vea llorar. Y le grito: 
 
    ¬¡Nos veremos pronto DYR. Lo juro. Eres mi ángel de la guarda y no te quiero olvidar! 
 
    ¬¡¡¡Eso esperoooo!!! ¡¡¡Mucha suerte en tu vida monito!!! ¬me grita entonado la voz. 
 
    Y la canoa ya en el medio del río, pone el turbo alejándose del puerto mientras veo cómo las chicas se van empequeñeciendo en la distancia. Y ya no las veo. Ya no la veo.  
 
    ¬Adiós DYR ¬comento pensativo llorando y mirando la jungla. Ahora sí que lloro. 
 
      
 
    Llegado de nuevo al proyecto, vuelvo a la bodega para limpiar y realizar las tareas de siempre, no sin antes haber ido al baño a despejarme, subiendo lentamente las escaleras, aunque en un instante, me detengo mirando el horizonte y pensando en ella. ¡Ya la vuelvo a echar de menos! Y no sé si la volverá a ver... ¿o sí? Quién sabe. El destino ya está escrito...  
 
    Durante el puñetero día no reacciono bien a las tareas y a las cosas que me mandan la jefa y los demás voluntarios, y comienzo a alejarme más de lo debido. Y no sé por qué, que decido entablar más conversación con Mat el colombiano, tanto en bodega como en las tareas extras, que éste, no ha bajado a despedirse de DYR. Menos mal, a pensamiento de mí, de lo contrario, quién sabe qué momento duro hubiese ocurrido o yo sufrido... 
 
    No obstante y con pena, no deseo hablar mucho por hoy. Sólo hago mis tareas y mis tours guiados que no son de agrado para mí. Así que, entonces, decido irme después de la comida hacia la escuela y ahí noto que las energías ya no son lo mismo y, al segundo, me vienen infinidad de recuerdos y caigo en la absoluta tristeza. ¡¡¡Te necesitooooo DYR!!! 
 
    Terminado el día sin más y sin agrado, y ya después de la cena, me meto en mi habitación triste y veo la carta y el cartón de chocolate que a la mañana me regaló DYR.  
 
    Lo miro. Lo toco. Lo huelo. Siento su olor a perfume y su olor de manos. Noto su presencia aquí. Cojo la carta de papel blanco y la abro. Huele a ella… Posteriormente, cojo un trozo de su chocolate para saborearlo, me tumbo en la cama y comienzo a leer y... ¡a llorar! Me caen lágrimas como chorros de fuentes, como lluvias torrenciales. ¡Joder tía, vente ya!  
 
    Y sigo leyendo con sus emotivas palabras escritas con un bolígrafo de color azul… 
 
    (Carta para Iván: Proyecto Selva de Ecuador: 23 de Agosto de 2015 por DYR) 
 
      
 
    Hoy hace un mes que te conocí. Desde el momento en que me ayudaste amablemente a subir la canasta de gaseosa, haciendo de mi estadía un buen inicio en el proyecto y te observaba desde el primer instante que llegué y pensaba en las buenas energías que transmitías sin haber compartido aún conmigo.  
 
    Cuando estuvimos en “Runa Huasi”, bailando, me di cuenta de la maravillosa persona que eras y de todo lo que transmitían tus palabras, tus miradas: “el reflejo del alma”, dando inicio a una hermosa amistad que se fue construyendo cada día en los lugares de la selva, donde día a día fuimos construyendo un camino juntos, donde aprendimos y descubrimos lo maravilloso que son nuestros mundos, esos mundos donde habita el amor hacia “la natura, hacia la vida, hacia lo justo, hacia los animales, hacia los primates”, esos primates que tanto amas y que proteges.  
 
    Ver cada día la conexión y las buenas energías que tenías con cada uno de los animales del proyecto, me transmitían felicidad y me daban la energía que necesitaba para seguir adelante. Eres increíble y “único” Iván. Gracias por ser guardián y protector del mundo animal, por luchar día a día contra el maltrato e injusticia animal; por tus voluntariados que haces en cada uno de los centros de rescate y bienestar animal, donde tu única paga es ver a esos animales felices.  
 
    Gracias por las noches de luna, noche de estrellas, noche de largas conversaciones y, también, de mucho sueño (ja, ja, ja). Gracias por enseñarme día a día sobre lo importante que es vivir cada día como si fuera el último y no vivir de recuerdos y de fantasías. Gracias por ayudarme a encontrar esa conexión con la naturaleza, la selva, la vida y la vida animal. Gracias por las idas a Tena, por las compras en el “súper Tia joder”, por las noches en el hostal, por el parque de los monos y la buena energía que me diste ese día sentados al lado del río. Gracias por nuestras tardes en la escuelita; por nuestros desayunos, almuerzos, cenas. Por permitirme compartir con tus adorables monos. Por enseñarme la manera en que me debo comportar cuando esté con animales sin tenerles miedo. Por haberme presentado a “Martinito”, tu niño; a tus queridos y lindos gatitos salvajes y, además, a los otros “nenes” del centro.  
 
    Gracias por ayudarme y, compartir, con “Hamlet”, mi cerdo preferido, mi lindo “Marranito”. 
 
    Gracias por los abrazos, por los besos, por tus dulces caricias. Por tus ojos, esos ojos que me llevaron a mundos fantásticos y maravillosos donde reina el amor, la paz, la lucha incansable contra el maltrato animal, la lucha por seguir un sueño que tanto añoras y es hacer tu proyecto del centro de rescate de fauna salvaje, que sé que lo lograrás hacer.  
 
    Gracias por los oritos, esos mini plátanos tan dulces y sabrosos. Por las mojadas con las mangueras. Por los deliciosos chocolates en la mañana antes de trabajar, que me animaban y me daban un “plus de energía”. Gracias por las sonrisas, por los disgustos, tus celos, por las caminatas en la selva. 
 
    Nunca te voy a olvidar y sé que nuestros caminos se volverán a cruzar. Seremos grandes y exitosos en lo que hagamos, ya lo verás.  
 
      
 
    SIEMPRE CONTARÁS CONMIGO INCONDICIONALMENTE.            TE QUIERO...  
 
     DYR. 
 
      
 
    Terminada de leer la carta y ya con todas las lágrimas derramadas en mi almohada, sonándome como si estuviera resfriado, y no lo estoy, decido cerrar los ojos pensando en ella y en tomar una sola decisión: si ir a verla a su país, en su búsqueda, o, dejarla para siempre sin saber nada de DYR, y bajar hacia Perú en busca de nuevos encuentros y contactos... aunque una cosa sí sé que es: 
 
    El amor puede con todo y, quizá, me lleve a buscarla... ¡El destino ya está escrito!  
 
    ¿Qué harías si tú fueras yo?  
 
    ¿Dejarías un proyecto que tanto amas por amor a alguien especial que te cautivó en el mismo lugar?  
 
    ¿Y si tus amigos y familiares te dijeran un…?: olvidala, no es para ti, pero tú te empeñas en hacer caso omiso y seguir tu instinto, esperando qué pasará en la próxima puerta, en el próximo camino, en el próximo paso… y tu corazón te guía, pero tu mente te engaña… 
 
    ¿Qué harías? Yo si sé lo que hice. Por un momento, me arrepentí… pero por otro… el destino ya estaba escrito y lo escribí un tiempo después; lo sabrás muy pronto… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    22- Sin ti, no es lo mismo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días posteriores a la salida de DYR, dejaron un vació tan profundo en mi ser que ya no realizaba bien los tours guiados debido a las pocas energías que transmitía, además de que no tenía suerte con estos, algo pésimos y sin rumbo para concienciar.  
 
    Sin yo imaginármelo y, gracias al destino, tuvimos la visita de dos nuevas voluntarias de Alemania que iban a quedarse por un año en el proyecto y, que si bien, daban vida y energía al grupo de voluntarios. Una de ellas, era muy guapa y hablaba bien el español, pero yo no tenía suficiente motivación para entablar serias y largas conversaciones con gente nueva. Todavía estaba sumido en los pensamientos y experiencias vividas con mi adorable y bella DYR. La echaba de menos a cada hora que pasaba. Añoraba sus charlas, sus miradas, sus abrazos, sus besos, sus caricias, darle el adorable chocolate recién despertada, jugar juntos con los animales y un largo etc. Entonces, para evitar mi estado de completa tristeza, necesitaba un día libre para salir del proyecto e ir a la ciudad a despejarme. Y me sentó de maravilla. 
 
      
 
    ¬¡Ring, ring, ring! ¬suena mi móvil mientras estoy alrededor del hostal, donde antes me quedaba a dormir, cogiendo la señal de Internet que llega con pocas líneas pero ya me basta.  
 
    Y veo que es ella… 
 
    ¬¡Madre mía niña, te echaba de menos! ¬digo con agrado y alegría sentado en la acera.  
 
    ¬¡Oh! Echaba de menos escuchar tu linda voz. ¿Cómo estás Iván? Cuéntame ¬responde DYR con esa misma y tierna voz que me enamoró nada más verla.  
 
    ¬Bueno tía, más o menos. Se hace difícil que no estés en el proyecto. No tengo muchas energías en el voluntariado, es como si me las hubieras robado en el último abrazo. Y mis tours guiados, son tan malos... Y bueno, han venido dos voluntarias de Alemania que estarán por un año, una habla un poco de español, pero no tengo muchas ganas de hablar con los demás, ya sabes. Contigo era todo mejor, más divertido y el día se pasaba muy rápido. Necesito verte, no me digas por qué… Dime, ¿ya estás en tu casa? 
 
    ¬¡Sííí! El viaje ha salido muy bien y ya estoy en Bogotá con mi familia. Aún no he visto a mi pareja, necesito un tiempo de reflexión. Por ahora me debo centrar urgentemente en mi nueva formación con la Universidad. Te seguiré escribiendo y tú me vas contando. Quiero saber de ti a cada instante. No me dejes de lado. Aún te quiero y no me olvido de ti.  
 
    ¬DYR. Sabes que te quiero mucho y no puedo dejar que nuestra amistad se corte de golpe. Te voy a escribir y llamar tantas veces como tenga Internet. Se me hace muy duro no verte, ni tocarte, no reírme contigo y, mucho menos, besarte, acariciarte y sentir tu piel. 
 
    ¬Sí, yo también te echo en falta. Me lo pasé muy bien contigo y debo darte las gracias. Eres único Iván. Espero que no me olvides y sé que nos volveremos a ver. 
 
    ¬DYR. Escúchame. Sé que ha pasado pocos días desde que te fuiste, pero es que... <<sin ti, no es lo mismo>>. Las tareas son duras para mí, sin estar tú. Y los animales te echan de menos, más cuando les dabas caricias. Tenemos que crear un santuario de animales los dos juntos, tú como veterinaria y yo como cuidador y responsable del centro. 
 
    ¬Ojalá se así Iván. Sería muy bonito estar contigo en un proyecto salvando animales... En nuestro santuario. ¡Ojalá! ¡Qué los astros nos guíen! Te quiero ver grande niño. 
 
    Y entre que los dos nos ponemos a hablar de nuestras cosas y de que el tiempo pasa muy deprisa, nos despedimos queriéndonos aún más ante la falta de no vernos en persona, eso sí, ¿por cuánto tiempo seguiremos hablando a distancia? Yo no aguanto ni un minuto más. 
 
      
 
    De vuelta al proyecto con más energía gracias a escuchar a mi querida amiga DYR, que la recuerdo cada segundo del día y me da buenas energías y mucha suerte en la selva, decido centrarme más en estar con los animales rescatados a modo de recordar mis vivencias con ella, pero vigilando que los demás compañeros no me vean tocar y acariciar a “nuestros nenes” porque pueden chivarse a las jefas de mis acciones y eso ya ni se aguantaría... 
 
    Paso más tiempo a solas, tanto en la escuela como en el río, y viendo a los monos ardilla saltar de rama en rama y haciendo unas fotos de lujo que me servirán para luego enviárselas a DYR y, quién sabe, realizar una exposición o revista fotográfica en honor al viaje a la selva.  
 
    Por lo tanto, día a día voy mejorando en el tiempo y ya no me demoro en las tareas de alimentación como solía hacer con ella. Y es más, ya no me toca subir y bajar al cerdo salvaje de Hamlet -el Marranito de DYR- puesto que lo hace mi compañero Mat el colombiano, que ahora, entre nosotros dos, han mejorado las charlas debido a la poca presencia de chicos en el proyecto y a que no está ella para darme celos. En parte es mejor así, y trabajo mucho mejor y, además, no me siento enfadado o, “tonto” por pamplinas que ocurren al estar enamorado.  
 
    Me reúno más tiempo en la ayuda de tareas con mi gran amigo y compañero Iván el indígena, que sigue cada día con su “Joder tío” por toda la jungla. ¡Es tan lindo escuchar de su voz la típica palabra española…! Con ello, nos ajuntamos los tres: “un catalán de origen andorrano, un indígena ecuatoriano y un colombiano de ciudad”, hablando de mujeres, de chistes, fiestas, de cómo son nuestros países en donde vivimos…; y nos vamos ayudando mutuamente en cargar las duras y pesadas frutas y en la limpieza de bodega.  
 
    ¡Somos un súper trío de machos man!... Sin pensar en detalles ¿eh?  
 
      
 
    A medida que van pasando los días va mejorando mi estado de humor y voy sintiendo más la necesidad de manejar y organizar las tareas y los tours de alimentación. Me siento como un coordinador y, es entonces, cuando procedo en salir el último de la bodega para revisar que todo esté perfecto para el día siguiente, y como las jefas ven esa actitud de un buen trabajador en mí, me mandan mejores labores, como por ejemplo, revisar todas las jaulas del proyecto una vez que los voluntarios, sobre todo los nuevos y las nuevas, han limpiado y alimentado a todos los animales. Con lo cual me paseo por el centro varias veces al día, revisando que todo esté perfecto y no se hayan dejado puertas abiertas o cerrojos mal puestos.   
 
    Ya no tengo la necesidad de pensar tanto en DYR, porque le he prometido mejorar y hacer mis últimos días de voluntariado a la perfección, pasando incluso, de las miradas y cotilleos respecto al cuidado de los animales, como tocarles y mimarles. Ya no me importa.  
 
    Asimismo, como faltan veterinarios voluntarios, yo, con mi formación básica en el tema, decido ayudar a la bella y sexy veterinaria, la que a principios de mi estadía me encantó. Ahora hemos vuelto a renovar conversaciones, inclusive, en inglés básico y ella en español ¡Aix! ¡Qué aún me tiene un tanto loquito y tontín! 
 
    Los tours guiados van variando en enseñanza. Unas veces son, que mejor no hacerlos; otras, recibo un plus de ánimos y propinas por parte de mis paisanos y españoles, tanto que me dan las gracias por cuidar y salvar animales que el hombre dañó. Me siento feliz por ello.  
 
    No se sabe muy bien por qué, pero a medida que voy mejorando en actitud y confianza en el proyecto y con mis nenes, éstos, van viendo cómo derrocho entusiasmo por todo lo que hago, y como símbolo de nuevos encuentros a recordar, una mona araña: la amistosa, curiosa e inteligente “Gima con su bebé”, se me acerca más a mí, tanto que me persigue casi todo el día y a todas partes, y debo hasta engañarla. Es como si la mona se hubiese enamorado del mono antropoide que soy, puesto que mi aura y mi mirada es sumamente especial al estar limpio de malos pensamientos gracias a seguir leyendo el libro de yoga, que resulta que es de la sexy colombiana, pero por desgracia, se va en nada y el libro también se larga. ¡Lástima! 
 
    Recuerdo uno de estos días con la mona, exactamente una semana después de la salida de DYR, como al levantarme a las 6 de la mañana para ir al baño y, de pronto, escuchar unos ruidos extraños en la salida de la casa, justo en el puente que va hacia la otra casa, y ver a... 
 
    … “Gima y su bebé” esperándome de bien temprano, y como reconoce los rasgos faciales, ella hace su peculiar sonido que tanto me gusta con su <<uhu uhu uhu>> dando los buenos días y luego se asoma por la ventana de tela de mosquitera del lavabo, mientras yo hago mis respectivas necesidades. Y me quedo sin palabras. ¿Qué pensaremos en estos momentos, los tres monos, al vernos cara a cara frente a un baño? ¿Y si la mona aún se acuerda del abrazo de mono y por lo tanto quiere otro, aparte de recibir suaves caricias? ¿Y si de verdad está enamorada de mí y no puede vivir sin mí? Lo que sí sé, es que si das amor, recibes amor, más con los animales. Me pregunto si de verdad soy un mono, ya que desde que se fue DYR, me siento más animal por estar más tiempo con todos ellos.  
 
    No obstante, siempre tengo tiempo para ser de nuevo una persona; una “nueva” persona. 
 
      
 
    Mejorada la confianza en mí mismo, decido entablar mejores charlas, cada vez más, con la nueva voluntaria alemana que habla mejor el español, tanto que incluso, me sorprendo...  
 
    Ella tiene 26 años, es muy guapa, con ojos brillantes y azules, y cabello castaño. Extrovertida y se ríe por todo, cosa que me encanta; ¡Aix! Comienzo a notar una extraña sensación en mi estómago cuando estoy con “Lis”, su nombre, y no sé por qué, pero empieza a gustarme y veo que ella quiere estar más conmigo porque me mira de una manera especial.  
 
    Entre los dos tenemos muchas coincidencias: nos gusta la música tecno-discoteca, los animales, viajar, leer, escribir y muchas cosas más, pero como soy tan tonto y todavía tengo la presencia de DYR en mi interior, justo la misma noche que entablo mejor amistad con Lis, me acuerdo de mi “supuesta amada”, el mismo día de Luna llena, cuando habíamos acordado días atrás, por llamada, de verla juntos a distancia: uno en la selva; la otra en la ciudad, pero, eso sí, hablándose por móvil en lugares tranquilos y románticos, para mí, ya se sabe donde, justo como hace un mes. Y dejo de lado a mi nueva y guapísima compañera alemana. ¡Lo siento!  
 
    Aunque algo falla... 
 
    ¬¿Aló? ¿Aló? ¬responde DYR con su peculiar voz latina.  
 
    ¬¡Niña! ¿Cómo estás? Se te echa de menos. ¿Te acuerdas que día es hoy? Y justo te llamo a la misma hora que acordamos. Me acuerdo mucho de ti ¬le respondo muy feliz.  
 
    ¬¡Oh niño! Lo siento, pero es que ahora estoy tomando algo con unos amigos en un bar y no puedo hablar contigo, pero cuéntame, ¿qué tal todo? ¬añade con voz entrecortada y oyéndose mucho jaleo de fondo. Temo que me engaña.  
 
    ¬¿No te acuerdas que acordamos día y hora para ver la luna llena, juntos en la distancia? 
 
    ¬Sí, pero… es que… Iván, me han llamado para salir y claro... Luego ya veré la luna y me acordaré de ti. ¡OK! Y que bueno saber de ti ¬sigue la voz entrecortada. 
 
    ¬¡Ya, ya, ya! Es igual DYR. Tú diviértete, yo seguiré viendo la luna y luego ya me bajaré a dormir ¬con rabia respondo al engaño que me ha causado la niña.  
 
    Al final la pequeña conversación dura máximo tres minutos, y yo, pensando todos los días en este maravilloso momento para escuchar su linda voz, va y todo el plan se esfuma en la nada. Entonces, pienso que en la selva todo es irreal y que cuando uno sale de aquí, la vida vuelve como antes. Los amores desaparecen. Las experiencias se quedan en el pasado. Y encima por “gilipollas”, he dejado de lado a mi nueva compañera de excelente conexión, para sentir otra conexión con alguien que ya no está en persona ni en presencia. ¡Soy bien tonto! 
 
    Mientras acabo por ver la luna llena solo, como tantas veces he hecho a lo largo de los años, excepto una vez de un año de agosto bien emotiva y erótica, me bajo a mi habitación para no pensar más en DYR y en intentar no perder una nueva amistad en los días posteriores.  
 
      
 
    Al día siguiente de la Luna llena sin compañía, me toca trabajar con la adorable Lis. Gracias a que sabe más de español, la amistad entre los dos es más llevadera y con mejor gusto, tanto que observo cómo ella va en mi búsqueda, y yo comienzo a sentir cosas agradables en mi ya roto corazoncito, como si me gustara, aunque sigo pensando en DYR.  
 
    Le enseño cómo comportarse con mis adorables nenes y el tener que hablarles, y si es posible, darles caricias y mimos a escondidas. Lis se quedará por un año. Yo, ya salgo.  
 
    Observo que adora estar con los animales y de sus ojos azul cielo brillan cuando está con los monos y los tigrillos, además de verme mientras doy cariño a estos. Si no fuera porque tengo la mente puesta en otra persona y en irme pronto, quizá, surgiría un nuevo y duradero amor europeo entre los dos, pero el destino ya está escrito. Con la anterior voluntaria alemana, la chica del zoo y de tatuaje de selva, la guapa y sexy Mari, he pensado en no hablarle debido a la falta de idioma y a que últimamente se ha vuelto rancia conmigo y me mira de mal gusto, como si presenciará mi deseo de conocer y ligarme a todas las chicas, cosa que es mentira, pero si alguien llama a tu corazón ¿por qué no abrirle la puerta? Así que, entre Mari y yo, ya casi nada de conversaciones. No pasa nada. Siempre los primeros días son súper cheveres; los demás, ya nos lanzamos los platos a la cara, ¿o no es verdad? 
 
      
 
    Y como bien, me toca cocinar con Lis, y entre los dos, cocinamos riéndonos a buen disfrute y jugando con la comida, haciendo hamburguesas veganas, y como postre, oritos con chocolate, que a lo sumo, los dos nos ponemos las botas con el chocolate mientras se prepara. A ella le encanta el dulce y me insinúa con señal de querer algo más con el dedo entre la boca y lamiendo el sabroso cacao mientras me mira fijamente. Yo me río, pero… mmm... unos días más estando juntos y quién sabe qué podría ocurrir. ¡Me tiene loco! ¿Qué carajos hago yo ahora? Parece ser que los dos nos gustamos, aunque, sin previo aviso y sin yo imaginármelo...  
 
    ¡Llega una nueva voluntaria de Suiza que me deja bien KO!  
 
    La observo y noto que es mucho más guapa al quitarse las gafas, y más que Lis. Cabello castaño, ojos azul grisáceos, muy alta para ser una chica de 19 años y bastante inteligente. Dice que se va a quedar por seis meses. Los dos entablamos buena conversación al instante, ya que también habla bastante bien el español y, por aquellas casualidades, siento más conexión con la nueva que con la alemana que nos mira con ojos misteriosos. Yo no quiero dar celos. Solo hablo por placer ya que, por desgracia y, para bien, en poco saldré de aquí… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    23-Adiós proyecto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En principio, debía de salir del proyecto un lunes, pero como presencié el ataque de varios monos araña a otros monos lanudos de cuarentena, dejando heridos a monos pequeños y estando el proyecto con mucho nerviosismo por parte de las jefas y los voluntarios, decidí quedarme unos días más para ayudar en lo posible, aún con la tensión por las nubes.  
 
    Y seguí entablando mejores charlas con las chicas. Sin embargo, con la chica de Suiza no porque se puso enferma debido al agua de la selva. En este lugar, los primeros días el cuerpo no se adapta bien y se necesita ir bastante tiempo al servicio, según cada persona y cuerpo. A mí me pasó lo mismo, incluso, semanas después de estar bien adaptado.  
 
      
 
    Para disfrutar de mis últimos momentos, disfruto mucho mientras estoy en bodega con Mat el colombiano -qué raro ¿eh?- que sólo hace que intentar ligar con las chicas guapas de Alemania, que ahora le gustan todas y les hace reír, incluso, se mete con ellas en plan broma con su palabras tontas y entabla humorísticas charlas en Spanglish y Alemán, y así calma el revuelo causado por el ataque de los monos. A veces es buena persona, pero solo porque se fue DYR, que hace mejorar la situación entre los dos “latinspanish lovers” que ahora somos.   
 
    Por lo tanto, decidimos trabajar juntos en la mayoría de los tours de alimentación, demorándose más tiempo porque solemos dar muchos mimos a los animales. ¿Quién lo diría? Tu peor enemigo se convierte en tu mejor amigo, siempre que no haya una mujer de por medio… Al final, veo que el chaval es un buen chico y trabaja muy duro, o lo hace porque está su hermana como jefa, que es más probable ji, ji, ji. Pero hace reír a carcajadas a la gente, tanto que a la tarde de un día y llevando el compost a una zona lejos de la bodega, éste, con el humor perdido y parsimonioso de su ya característico carácter, se le cayó el balde de compost de color rojo por una colina de unos 30 metros de longitud directo hacia el río, rodando y asustando a los monos ardilla que pululaban por ahí comiendo el compost de frutas que los demás no quieren comer, pero que, aun así, sirve de segunda alimentación, incluso, te puedes encontrar iguanas salvajes que dan un buen susto al mimetizarse con los colores de la fruta.  
 
     Como bien, Mat, salió corriendo por todo el centro hasta el embarcadero, pero el balde no llegaba. Y justo yo, detrás de él, llegué en el preciso momento que lo vi meterse en el agua buscándolo, y a lo lejos observé una cosa flotar por el agua. ¡Era el balde! Al segundo, Mat, con la ropa de trabajo, pero sin camiseta, y con las neuronas sin pensar, se lanzó a contracorriente en el momento exacto que pasó el cubo por su lado. Las risas entre los dos eran para dejarse sin aliento. Con la pasividad del colombiano y el ser arrastrado por la corriente, por fin lo cogió unos metros más abajo, mientras yo me partía de risa junto a un motorista de una canoa de turistas que estaba tumbado tomando la fresca y viendo tal escena de comedia. ¡La imagen del humor televisivo en la selva de Ecuador! ¡Palomitas y acción! 
 
      
 
    Pasa el tiempo, y como un nuevo día, sí decido marcharme, habiendo pasado unos días desde el ataque de los monos. Ya la situación parece ser más tranquila y no puedo quedarme más tiempo debido a la Visa y de hacer o no hacer una locura viajera por amor a un amor...  
 
    La noche antes de irme, no sin antes haberme despedido de las jefas, de mis queridos animales, de mis “nenes preferidos” -quizás, nunca más los vuelva a ver-, de la escuela y de sus buenas energías que ahí rondan, y de todo el proyecto; los voluntarios, mucho más la chica alemana de rastas, Cami -mi anterior y aún duradera amiga- y Mat, los muy espabilados, me preparan una fogata en el jardín a modo de fiesta final, como si fuera un anfitrión y, encima, con mucho ron, aguardiente, cervezas y unas cuantas hierbas de marihuana del colombiano que las tenía bien guardadas en una caja para una ocasión especial, tal como hoy.  
 
    Una súper noche que comienza a la tarde y termina antes de medianoche. Y entablamos agradables y risotadas conversaciones a la luz de las llamas, viéndonos las caras y los ojos brillar, no sé sabe si por las bebidas, por la marihuana que yo no lo pruebo, o por el calor del fuego, pero se disfruta como nunca con los chistes de Mat y de las risas a carcajadas.   
 
    Ahora mismo siento pena y tristeza por irme cuando hay mejor energía y mejores amistades en un nuevo grupo, y veo, por fin, a la chica de Suiza ya mejor de ánimos que se ajunta con nosotros y justo enfrente de mí, además de estar, también, la guapa de Lis, que la muy jodida le brillan a la perfección su bonitos ojos azules y no sé con quién ligar después de la fogata porque encima hablo más con la Suiza que me deja sin aliento de la enorme inteligencia y de la gran conexión que hay entre los dos, y me mira fijamente detrás de sus sexys gafas que parece la típica modelo secretaria con gafas y cabello recogido, y cuando acaba su turno se desmelena para ligarse a cualquiera; pues ella es por igual, ¡joder, qué sólo tiene 19 años y es más alta que yo, que mido 1,75 cm! Aix, dejo de pensar y hablo y hablo… 
 
    Y la fogata termina y me despido de todas, más de Cami y Mat que no sé por qué, pero se les ve muy unidos y riéndose a carcajada limpia por cualquier tontería, tal vez es la hierba mágica que yo no decido probar y por eso me siento triste, cansado, dormido y sin ese punto exótico y excitante de querer ligar con una chica, más teniendo a dos bellas compañeras a escoger, y no entiendo qué me pasa. ¿Será por ser la última noche que me pongo nostálgico por irme, o, será porque aún pienso en ella a cada instante?  
 
    Y la noche por mí termina solo en mi cama y sin ninguna chica entre mis brazos... 
 
      
 
    Hoy es el último día de voluntariado y me despierto algo dolorido y muy cansado, y en tanto más pronto de lo normal debido a que me apetece escribir una carta emotiva para los voluntarios y así dejarla en bodega para que la puedan ver cuando vayan a cortar las frutas. 
 
    Salen los primeros rayos de luz de un agradable amanecer, y me subo a las 6 de la mañana,  en silencio, sintiendo esa cosa en mi estómago de si lo estoy haciendo bien o mal por dejar el proyecto en donde ha habido muchos recuerdos, buenos y malos, durante 70 días. Noto raro el clima de la selva, como si se apagara para siempre. Dejo la carta en la bodega y cojo dos de mis adorables oritos, esos mini plátanos tan exquisitos que me servirán como alimento para el largo viaje a la costa de Ecuador, en dirección a playas preciosas...  
 
    Salgo de ahí y veo a uno de mis monitos preferidos, un mono lanudo en cuarentena bien fornido que atacó a mi Martinito por poder, pero que hemos conectado mucho gracias a hacerle unas mesas de apoyo para tomar el sol como enriquecimiento, y cada día iba a visitarle pero no quería hablarme, solamente se limitaba a mirarme con esos tristes ojos como señal de decirme sacame de aquí, quiero ser libre, no me encerréis nunca más, y yo le respondía con un <<no puedo nene, no mando yo ni tampoco es mi proyecto. Por mí, serías libre tanto como yo decido ser libre, pero mi querida especie se empeña en encerrar animales, pero te prometo que un día podrás saltar de rama en rama y formarás una gran familia. Ten paciencia y espera el momento exacto>>.  
 
    Le digo un adiós y camino mirándole mientras él me mira aún más triste, como si presenciará de mi escapada para siempre. Yo lo noto y él también. Al fin y al cabo, los dos tenemos nuestra inteligencia y sexto sentido bien desarrollado, y qué digan los demás todo lo contrario, pero el que no vive ciertos momentos de conexión entre almas con primates, simios y demás animales, es porque no sabe o no quiere vivir bien. ¡Qué se pongan a prueba!  
 
      
 
    Al cabo de un rato y triste de nuevo, dejo mi habitación, bien limpia y ordenada, y como quien no quiere la cosa, llega la hora de marcharme. ¡Qué pena!  
 
    Salen mis compañeros para trabajar y comienzo a despedirme con cada uno de ellos, incluso baja mi bella veterinaria Vale, que otrora en un pasado reciente tuvimos malos enfrentamientos, pero que ahora, por arte de magia, hemos vuelto a conectar y ella, amablemente, baja expresamente para darme dos besos muy emotivos y un fuerte abrazo. ¡Al final la quiero como en el primer día! Tan guapa y dulce la chica... 
 
    Después, aparecen los muchachos indígenas que trabajan aquí, en especial mi querido compañero Iván el indígena, que se queda un tanto triste por irme ya. ¡Si es que al final seremos los dos Iván los terribles! Otro de ellos y un gran amigo de hace unos años, de nombre Edi, no aparece por tener su respectivo día libre, y ahora él, es el encargado de mantener el centro en perfectas condiciones -antes fue un aprendiz con muy pocos días libres al año; ahora, años después, es el encargado de la selva con tiempo para él y su familia-. Edi me encanta porque sube a los enormes árboles sin ayuda de escaleras; trepar y trepar, y lo ves allá arriba saludando y cortando ramas para un nuevo enriquecimiento en jaula. ¡Es el mejor!  
 
    Y sin yo saberlo, uno de ellos, indígena de puro rasgo facial, que ha visto en mí tener un espíritu de fuego y alma animal, me regala una pulsera hecha por él mismo con semillas de una palmera y tela de chambira, a modo de protector y amuleto de la suerte, dando una larga vida y fortuna en todo lo que haga. Me quedo sin habla, y le doy las gracias por la amabilidad y ayuda en el proyecto, sobre todo en cargar las pesadas frutas y la comida para el personal.   
 
    Y sin más, me despido de todos a la vez, pero prefiero hacerme una foto especial para el recuerdo con los dos chicos indígenas en el embarcadero, con un fondo de mujeres indígenas que han traído las frutas y con las canoas como toque final. Y por desgracia, nos despedimos.  
 
    ¬Adiós proyecto. Volveré, quizás, con los años. Adiós amigos. Adiós queridos nenes, os echaré de menos... ¬me digo a mí mismo mientras dejo las mochilas en la canoa y ésta se mueve lentamente.  
 
   
  
 

 Y al final, salgo del proyecto en un Jueves 3 de septiembre de 2015 allá sobre las 7 y pico de la mañana, y me acompaña, por sorpresa, mi compañero Iván el indígena, que tal vez se dirige al puerto a coger más frutas o a comprar comida; quién sabe.  
 
    En la canoa, siento el último aire selvático del lugar viendo la gran y bella selva a mi alrededor en un río bien embravecido. Es mi mejor momento y, en ello, me viene infinidad de recuerdos, desde el día en que llegué, pasando por los bellos instantes con DYR y con los nenes, hasta las risotadas con mis compañeros, dejando de lado los malos tiempos que deseo olvidar, como aquellos ataques y escapadas con los animales...  
 
    Llego al puerto y me despido de Iván el indígena que ha venido expresamente para acompañarme hasta aquí y noto como en sus ojos se derraman lagrimas para decirme un... 
 
    ¬Adiós “Joder tío” ¬que tanto le gusta y ahora no será lo mismo sin yo decirlo.  
 
    ¬Adiós “Joder tío Iván”, el súper indígena forzudo. Lígate a la chica de Suiza, je, je  ¬le respondo con mi mirada de pillín mientras él sonríe como señal de... sí, sí, lo haré... 
 
    Y de ahí me voy hacia la parada del bus para coger uno de ellos, ya que pasan muy deprisa y te tienes que poner en medio del camino de tierra para que así te vean.  
 
      
 
    Triste y nostálgico durante el trayecto, y con casi dos horas después, llego a la ciudad de Tena y me cruzo con algunos turistas de Madrid que días atrás les hice de guía. Charlamos y nos despedimos. Y por aquellas casualidades, me cruzo con la guapa camarera colombiana del restaurante vegetariano y entablamos un corta y fugaz charla debido a mi poco tiempo libre. Me quedaría con ella en la misma noche por ser muy especial, pero mi mente desea fervientemente irse a la costa a ver el mar y comenzar mi nuevo viaje al más allá... 
 
      
 
    Me despido de Tena -la ciudad de la selva-, y de ahí cojo varios buses hasta llegar a la costa al día siguiente, debido a malas conexiones entre buses y con mucha gente dentro de ellos. Por suerte, me ha tocado wifi e Internet durante todo el trayecto, y como no paro de pensar en ella, decido enviarle mensajes para saber su presencia fuera del proyecto. Y nuestro querido destino, por momentos, nos vuelve a unir mediante llamadas telefónicas. 
 
    ¬Ring, ring, ring ¬le doy varios toques por móvil mientras estoy sentado en el bus.  
 
    ¬¿Aló? ¿Aló?  
 
     ¬Niña, soy yo, Iván. Acabo de salir del proyecto y tengo wifi en el bus. Voy camino de la costa central, pero no sé en qué lugar me quedaré. ¿Cómo estás? Te echo de menos.  
 
    ¬¡¡¡Oh!!! ¡Qué lindo escuchar tu voz! La echaba de menos. Todavía siento nostalgia por los nenes, por el proyecto y por no poder verte ni tocarte. Aún te quiero Iván ¬responde DYR que al escuchar sus lindas palabras me dejan tierno y con mi corazón a punto de estallar. ¡Aix, me tiene enamorado! Ahora solamente estoy por ella, se acabaron las chicas en la selva.  
 
     ¬Jooo tía, yo también te quiero mucho y he pensado tanto en ti. Anoche me hicieron una fiesta en honor a mi despedida. Estuvo bien, pero deberías de haber estado. Faltabas tú.  
 
    Y en tanto, seguimos y seguimos hablando un buen tiempo como dos tortolitos. Nos pasamos por Internet unas fotos y vídeos recientes y la veo que está mucho más sexy y preciosa que en el proyecto. Su cabello es liso, moreno y le brilla más, y la cara es más suave y fina, y de sus ojos relucen un brillo especial. ¡Ahora sí que me he enamorado más que nunca!, pero como los pensamientos juegan porque sí, mi mente piensa en que esa suprema belleza es por la felicidad de haber vuelto con su pareja. Pienso y pienso y no paro y no paro.  
 
    ¬DYR ¿ya te has encontrado con tu pareja?  
 
    ¬¡Mmmmm! Todavía no. Necesito un tiempo. Él no sabe que he vuelto a casa. Sólo hablamos por mensajes y poco minutos. Necesito un tiempo más ¬me comenta con voz triste. 
 
    ¬Tengo tantas ganas de verte y de abrazarte niña ¬casi me pongo a llorar.  
 
    ¬Yo también Iván. Quiero verte pronto y necesito tus abrazos y tus dulces caricias. Aún te quiero y te recuerdo. Ojalá nos volvamos a ver ¬me deja de nuevo, sin aliento. Por mí, saltaría del bus y me lanzaría en su búsqueda y una vez entre sus brazos arrancarle la ropa, desnudarle y hacerle el amor como nunca, y sin que reaccionase en pensamientos inoportunos; pero dejo de pensar al volver a la realidad. ¡Jooo, es que la veo tan guapa y sexy en la foto…! 
 
    Y así continuamos hablando hasta que, para colmo... falla la puñetera señal del bus y se corta la conversación, y no puedo hablar con ella hasta llegar al hostal en algún lugar de… 
 
    Y llego a Bahía de Caráquez, en la costa central de Ecuador. He decidido empezar por aquí mi periplo viajero, porque la otra vez, hace unos años, comencé mi ruta desde Montañita, también en la costa central, hasta ir bajando por el sur para entrar en Perú y Bolivia. Ahora, lo hago al contrario, del centro al norte, pero después... ¿adónde iré? 
 
    Me alojo en un hostal y luego visito las largas playas de arena blanca quedándome, por fin, un tiempo en mi añorado sol. Me encanta tomar el sol allá donde sea. Donde vivo tengo la playa a tres minutos a pie y me pongo bien moreno en pleno verano. Pero en la costa de Ecuador ¡me quedo como un tomate durante un par de horas! ¡¡¡Pica de lo lindo!!! 
 
    Luego compro comida, visito el centro, hago unas fotos, hablo con lugareños y, ya al anochecer, veo a miles de pequeños pájaros posados en los cables de electricidad y edificaciones, viendo cómo sienten el barullo de las calles y de las tiendas con la música a todo volumen promocionando sus mega ofertas. ¿Cómo pueden aguantar dichos pájaros con tanto ruido sin irse de ahí? ¿Serán sordos? ¿Y ciegos por ver tantas luces de mil colores?  
 
    Al poco, me cruzo con un “súper TIA joder” y me río por dentro de mí mismo recordando viejos momentos y ciertas personas. Le hago unas fotos y vídeos, y en nada, decido irme al hostal a descansar, cenar, ver una película española en la TV de mi habitación y, con suerte y como nueva conexión, vuelvo a encontrarme con mi amada colombiana.  
 
    DYR solamente quiere oír mi voz por móvil y escuchar lo que voy viendo en mis viajes y experiencias. Ella no tiene mucho que contarme. Me envía una foto reciente con una mirada tan especial y dedicado exclusivamente para mí. ¡Me quedo sin palabras! De nuevo vuelvo a estar más enamorado que nunca. ¡Es tremendamente bellísima! Pero dichas conversaciones, de ahora en adelante, serán por igual y cada vez más cortas. Ya no estamos en la selva.  
 
    Terminada la llamada con un te quiero de nuevo, apago las luces y me tumbo en la cama pensando en ella y en qué hacer… y cierro los ojos para dejarme llevar por los dulces sueños. Y pienso para mí mismo: se te añora tu presencia. Sólo espero volver a verte… 
 
    Un nuevo día amanece de bien temprano y cojo otro bus para ir a otro lugar... 
 
    Llego a Canoa, lugar de fiestas todo el día. Es un pueblo pequeño y bonito y, nada más bajar, siento unas buenas vibraciones. Lo adoro. Me encanta. Es como un lugar para hippies y viajeros, y me hace recordar mi anterior viaje a Montañita en 2011, que fue apoteósico.  
 
    Pregunto y cojo una habitación en un hostal familiar que da vistas a la calle principal y al lado están los restaurantes baratos y de menús adaptables para ser un vegetariano como soy yo. Por un dólar tienes un buen plato de patatas y huevos fritos. Adoro comer de lujo. De ahora en adelante deberé, o comer en bares, o hacerme la comida como sea.  
 
      
 
    Más tarde, paseando por el centro y por una calle llena de puestos ambulantes, me llama la atención uno de ellos que hace tatuajes de henna y tattos permanentes. Sin más, decido hablar con el dueño o, dependiente, que lo veo como una especie de hippy con pelo largo y moreno. Se le ve una buena persona y entre que vamos hablando de mil cosas y demás, acabamos por tener una gran amistad en tan poco tiempo y, con gusto y ya bien calculado, y por un módico precio, éste, me hace, diseñado por los dos, un gran tatuaje en mi brazo izquierdo que lleva mi nombre, varias lianas y plantas, y el ojo de horus con el color de mis ojos de un verde marrón estrellado, pero lo más característico de todo, y con solo pocas letras pequeñas, es que me he tatuado para siempre el nombre de mi querida ex-compañera... 
 
    Justo el nombre de la mujer que tanto amé en la selva de nombre DYR, con un corazón de color rojo y un trébol de cuatro hojas a los lados del nombre. ¡Si es que estoy bien pillado, eh! Al final me lo hice ¿eh? El tatuador se queda impactado con el resultado final, y a modo de gratitud, decido invitarle a unas cervezas en un bar musical, ya hacia la noche después de la cena, pero, eso sí, no estaremos solos...  
 
    Al poco de acabar el tattoo, dos jóvenes y bellas chicas que venden sus artesanías, han pasado por el stand para ver a su amigo mientras va tatuando mi brazo, que sin más, me quedo petrificado ante la enorme belleza de una de ellas. Nos miramos fijamente. Nuestros ojos se han conectado dejándome bien KO. Nuestras almas están pidiendo a gritos conocerse, pero veo en ella que, al ser la chica más sexy, se me va a hacer difícil conocerla, pero... 
 
    A la tarde noche, nos volvemos a cruzar en la misma calle y a la misma hora que había acordado con el tatuador para tomar las respectivas cervezas y, de pronto, aparecen las dos chicas y comienzan a hablar con su amigo, y una de ellas, casualidad que sea la chica más guapa que me cautivó horas antes, me dice en palabras del porqué estoy aquí y hacia dónde voy. Me quedo parado y no sé muy bien por qué, que no tengo miedo ni me quedo mudo, es más, siento como ésta es parte de mi vida y hablo con ella como si fuera mi amiga de toda la vida, un de tú a tú y no la conozco de nada. La morena se asombra de mi hablar y yo también, y al poco conectamos y no dejamos de hablar ni un segundo. Dice que son de Venezuela y yo encantado porque nunca he conocido a dos bellas chicas de su mismo país, tan extrovertidas y amables con la gente. Se nota que son viajeras...  
 
    Yo, casi mudo, le comento que vengo de la selva de haber realizado un voluntariado en un proyecto de fauna salvaje, a lo que ella -no recuerdo ya su nombre- se queda pasmada con mi pericia tanto que desea realizar uno de ellos, y con ello, aprovecho para contarle cada detalle. Quizá sea un buen tema para ligar. Luego le explico hacia donde viajaré y demás cosas que hacen que los dos, acabemos hablando durante horas cara a cara, mirada a mirada, sintiéndonos uno al otro. Yo ya no sé qué hacer y en quién pensar. Unas horas atrás, me hice un tatuaje en honor a mi dulce DYR y, ahora, conozco a otra excelente chica que viaja con su amiga vendiendo artesanías hechas por ellas, pero que a la vez, las dos son pareja. 
 
    Las venezolanas van hacia Perú, Chile y Argentina. En mi caso, me quedo en dudas de si irme con ellas o, viajar más al norte de Ecuador y, de ahí, vete a saber dónde. Lo meditaré días después de salir porque en Canoa me quedaré con ellas, encontrándonos por coincidencia en lugares ajenos al barullo de la gente.  
 
    Al final, tomamos unas birras, que a merced de mí, les invito a los tres mientras seguimos conversando. Sin embargo, un tiempo después y con la energía ya baja y mi brazo caliente por el tatoo y, además, con gusto de los demás, se decide irse cada uno por ahí, que si bien, acompaño a las chicas hacia su hostal y allí me despido dándoles las buenas noches y las gracias por conocernos. Al minuto, me dirijo solo hacia el hostal para descansar, enviar unos mensajes con las fotos del tatuaje a mi querida amiga DYR, que parece no hacerme mucho caso por ser bien tarde en la media noche y, con ello y ya sin cuerpo, decido dormir.  
 
      
 
    Unos días después, con la maleta hecha de nuevo, salgo a por otro viaje, dejando ya para siempre al pueblo hippy de Canoa y a las bellas y agradables chicas de Venezuela que tanto me gustaron, pero debo continuar. Si bien, visito varios proyectos de fauna salvaje con mucha selva protegida y muchos “monos aulladores”, unos monos que tanto deseaba encontrarlos en estado salvaje. Y de nuevo, vuelvo a sentir la jungla tropical. Si tuviera que elegir entre amor y selva, no sabría bien qué elegir, siempre y cuando ese amor sea superior, como cuando conocí a DYR, pero ¡aix!, mi querida selva, tan grande y misteriosa; tan perfecta.  
 
    Y así así, voy viajando de la costa central hasta el norte de Ecuador, que por desgracia, veo en los campos del norte del país, que otrora fueron antiguas selvas bien exuberantes, unos gigantescos campos de un lado a otro lado de la carretera arrasados para plantar miles y miles de palmeras en donde sacarán un producto de nombre “aceite de palma”, bien usado en Sudamérica por ser un aceite barato y, que además, es exportado a muchas partes del mundo para comercializarse como producto alimenticio y cosmético. Está en casi todo el mundo acabando con la mayoría de las selvas. Odio por completo ver todos esos campos de palmeras.  
 
    Por suerte y para quitarme el mal dolor, sigo hablando con mi amiga DYR, pero las cosas ya no son lo que eran. Ella ha vuelto a entablar largas y mejores charlas con su pareja, y me deja bien claro que lo nuestro ocurrido en la selva, es cosa del pasado. Ahora dice ser feliz con su novio gracias a mejorar la situación. Y me comenta que siempre podemos ser amigos y bla bla bla, aunque eso a mí ya no me convence; no obstante, me lo imaginaba. Y entonces, para evitar más tensiones y agobios, la voy dejando de lado pensando en que lo nuestro, ese flechazo un tanto raro, ya no va a seguir adelante. Pero el amor puede con todo y me puede… 
 
      
 
    Resuelvo acordar ir del norte de Ecuador, olvidando la costa de las palmeras de aceite, para llegar a los Andes ecuatorianos, allá por el norte y por la frontera de países. Y aquí medito una solución… No sé muy bien qué hacer, si irme a Quito para coger un avión hasta otro país bien lejos, olvidando a DYR, o, seguir adelante con el corazón bien fuerte y luchar por ella e ir a buscarla. ¿Qué haré? ¿Tú que harías? ¿Viajarías hasta su país en su búsqueda, sabiendo lo que ta vas a encontrar, o, por el contrario, te largarías de allí, cogerías un avión y te irías a otro país bien lejos a conocer nuevos mundos, tal vez como Chile o Argentina? 
 
      
 
    Un nuevo país, un nuevo sello en el pasaporte, nuevas monedas que cambiar y un amor que buscar. He atravesado la frontera de Ecuador para entrar en un país llamado “Colombia”.  
 
    Sigo mi instinto. Lo sé. No lo puedo evitar. ¡Maldito corazón, maldito amor!  
 
    Los buses entre viajes, en lugares recónditos, no me han motivado mucho a seguir viajando por tierra, pero es el medio más barato aunque ello me demore horas y horas de eterna espera. Dejo el lugar de la frontera para ir hasta Pasto, muy al sur de Colombia, allá por los Andes. Aquí cojo un hostal bien barato, o al menos lo que veo en el cambio de moneda que solo me dan billetes de nombre “pesos colombianos”, y me quedo por unos días en un lugar polvoriento, de mucho tráfico y bastante frío, sin mucho que ver y con comida de solo patatas, pan y arroz; es lo que tiene ser vegetariano en países bien carnívoros. Pero sigo adelante.  
 
    ¿Y por qué me quedo en este lugar que no hay belleza natural?  
 
    Pues me quedo en este lugar, más que nada porque estoy entre, o ir a la costa y ver ballenas por el lado izquierdo en el punto donde me encuentro actualmente, o, irme a la selva en la búsqueda de mi interior con chamanes y bosques tropicales por el lado derecho. Ir todo recto es llegar a Bogotá, lugar donde está mi querida amiga DYR, que ya más o menos seguimos hablando, pero, como bien o mal, el destino nos tiene bien jugados a los dos.  
 
      
 
    En la estación de buses de Pasto, me informo de proyectos y lugares a visitar allá por la selva y, uno de ellos, con un cartel colgado en la pared de la terminal, me llama la atención quedándome boquiabierto: “Un lugar mágico”, ¿será verdad que esa selva, esos ríos, aquellos animales que posan en la foto, sean realidad? Decido entonces llamar a DYR, y en tanto, comienza una larga conversación que dura varios días, a ratos cada día, para intentar convencerla de ir otra vez a la jungla, pero a veces la niña decía un sí, luego un no, y acababa con los nervios a flor de piel, como el mismo juego del AS;AN, pero a distancia.   
 
    Con un largo pero largo por favor, por fin, convenzo a DYR de irnos los dos juntos a un lugar mágico, allá por la selva del suroeste de Colombia. Me ha costado mucho convencerla porque ponía pegas sobre sus estudios, su poco dinero, su familia, de dejar de lado a su pareja por unos días, y un largo etc. Pero a regañadientes y por decirle que parte del hostal lo pondré yo allá donde se vaya, y que justo he venido expresamente a su país para encontrarnos en la selva y no en la ciudad, tal como un día se dijo, me enorgullecería volver a verla.  
 
    De nuevo, limpio de pensamientos y con ganas de salir de Pasto, vuelvo a viajar con una buseta -bus pequeño- con turistas y locales, por caminos duros de tierra, baches infinitos, pasando por montañas, bosques, controles militares…; y todo por amor, para llegar a: “Mocoa”, al sur de Colombia y, de ahí, dirigirme a tierras lejanas...  
 
    ¿Me encontraré de nuevo con DYR en la selva? ¿Sí o no? ¿Y si al final se arrepiente y me deja de lado en el último segundo? ¿Volveremos a ver un nuevo amanecer juntos en la jungla tropical? Quien sabe, el destino ya está escrito… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡¡¡Sorpresa!!! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1- ¡Reencuentro con DYR! 
 
      
 
    ¡Emociones de Amor Imposible!, o no... 
 
    Son las emociones que siento nada más llegar a la ciudad de Mocoa, en Colombia, rodeada de bosques tropicales y ríos de encanto, y de hablar con DYR, pero no en persona sino por teléfono; todavía no hay nada seguro...  
 
      
 
    Con tantas llamadas perdidas y mensajes enviados y el intentar convencerla, dejamos de hablar a ratos debido a que los humos en su casa no están bien, y me echa la culpa de todo: por llamarla; por intentar convencerla de ir a Mocoa y volver a vernos en la selva; luego de que no tiene dinero; de que debe estudiar y más y más...; pero no me rindo y sigo mi instinto y escucho a mi corazón, aunque de vez en cuando mi maldito ego es más fuerte y deseo no verla nunca más porque ya no aguanto el juego del ahora sí; ahora no, que tanto me hace ella. 
 
    Llevo ya largos días que no escucho un... ¡Te quiero Iván!, desde que se instaló a la perfección en su país, y los días que hablábamos por móvil a veces eran felices, otros nos odiábamos. Entretanto, yo pedía consejos a mi familia con el tema de los amores y de qué hacer o no hacer, y escuchaba un: 
 
    ¬Si ella te quiere de verdad, irá a buscarte adónde sea. Dale tiempo ¬decía mi madre por teléfono y a unos pocos miles de kilómetros de mí. 
 
    No obstante y a duras penas, la señorita DYR, bien convencida por mí y casi por obligación, decidió coger un bus nocturno de largas y eternas horas desde Bogotá hasta Mocoa, en la búsqueda y reencuentro con alguien especial, quizás conmigo... 
 
      
 
    Hacía tres semanas que no nos veíamos las caras, que no nos mirábamos ni nos tocábamos, pero con suerte y como guían los astros, y debo decirlo: ¡síííííí!, nos  volvimos a unir un 15 de septiembre de 2015, en la selva de Colombia. El reencuentro con DYR fue maravilloso, pero no fue un 23 como se esperaba o se pedía al destino... 
 
      
 
    DÍA 1: 
 
    La espero en la terminal de bus tomando un zumo de manzana para tranquilizar los nervios y ese cosquilleo en mi estómago de la incertidumbre de si va a venir o no, mientras charlo con la camarera de origen afroamericano, y en tanto, me viene a la mente la sensación de marcharme hacia África en la búsqueda de los grandes monos y adentrarme de pleno con la cultura africana; mi gran sueño... pero estoy en Sudamérica.   
 
    Me pregunto qué pasará con este nuevo reencuentro, si es que lo hay, y si hay de nuevo amor o, en contra, ya lo ocurrido en la selva de Ecuador pasó a la historia como una anécdota más, como un amor del ayer... ¡Los malditos nervios te comen por dentro! ¡Puñetero ego! 
 
    Son las diez de la mañana y como no veo su autobús, decido irme a una zona mágica para relajarme cuyo encanto es un jardín tropical, y ahí, contemplo la terminal desde lo alto viendo a los lados un hermoso río, bosques tropicales, plantas exóticas, flores de mil colores, mariposas y un sin fin de bichos que me hacen recordar la pasada estancia en el proyecto. Aquí renuevo mis energías y las emociones y miro al cielo pidiendo un milagro...  
 
    Por arte de magia y en minutos, llega un bus. Se para, baja la gente y, al poco, sale una chica, algo dormida, aunque de una belleza inexorable. Y bajo corriendo hacia la terminal y… 
 
    … ¡¡¡Es DYR!!! ¡El amor que tanto esperé reencontrarme!  
 
    ¡Joder!, la quiero tanto que he hecho un largo viaje desde la costa de Ecuador hasta la selva de Colombia solamente para verla. Y ella más o menos por igual. Sin embargo…  
 
    ¬¡¡¡DYR!!! ¡Qué tal! Estás muy pero que muy guapa, a pesar de estar algo dormida y cansada por el viaje ¬le comento con extrema alegría e ilusión por volver a verla. 
 
    ¬¡Oh! Lindo volver a verte. Te echaba de menos ¬responde DYR con ojos brillantes. 
 
    ¬Ven. Salgamos de aquí y vayamos a una zona mágica, hay mucha gente y no me convencen sus energías ¬la cojo del brazo con suavidad y la llevo al jardín tropical.  
 
    Al poco, los dos nos sentamos en las escaleras contemplando todas las vistas, viendo las plantas, los insectos volar, las flores de mil colores, el bosque, el río fluir… ¡Mágico! 
 
    ¬DYR. Tú y yo, únicamente estamos conectados en la selva. No habrá ningún lugar en el mundo como este que seamos felices. En la ciudad nos separaríamos. En la jungla nos enamoraríamos. Ley de vida entre dos “supuestas” almas gemelas y naturales. ¿Y si somos aquella pareja indígena que luchó y murió por amor en el río de Ecuador? 
 
    ¬¡Qué bellezaaa Iván! Me encanta. ¿De verdad crees que sólo habría amor en la selva ¬me deja un tanto intrigado, aunque viendo las peleas que tuvimos en la ciudad y luego los amores en la jungla, doy por hecho que solamente existe un lugar para el amor entre nosotros dos… la maravillosa selva, y sino, ya lo veréis… 
 
    Al instante nos sumamos en un fuerte y profundo abrazo. Un abrazo tan esperado por los dos. La vuelvo a sentir por dentro, aunque noto que ha cambiado; su energía es diferente.  
 
    Minutos después se decide ir a comprar alimentos y demás cosas para nuestros días de viaje. En este sitio ya no vemos un “súper TIA joder”. Ya no. Lástima. No hay risas. 
 
    Un tiempo después, salimos de la ciudad cogiendo un taxi que nos llevará hasta una posada a unos 6 km de Mocoa, rodeada de un magnifico lugar en la selva de “Putumayo” y en un zona que hace frontera con otra jungla allá por Ecuador.  
 
      
 
    En la posada, que sin bien no hay mucha cobertura por móvil, dejamos las cosas y paseamos al mediodía por los alrededores de ésta, viendo algunas casas cercana a la carretera principal y varios terrenos con animales domésticos y libres que pululan por ahí.  
 
    En una parada para descansar, hablamos con intimidad y volvemos a mirarnos con pasión. Alguien quiere dar un paso adelante e iniciar un reencuentro amoroso, pero como ha pasado tiempo sin ello, hay esa incertidumbre de saber cómo reaccionará y qué pasará. Entonces, sin pedir nada entre los dos y como hay pura atracción y ya no aguanto más... la beso, la beso con delicadeza asumiendo las consecuencias, pero estos besos ya no son en sus labios; ahora son besos en su mejilla... ¡Qué se va a hacer, ya me gustaría darle un morreo! Aún tengo miedo de que se enoje el primer día del reencuentro. Habrá que esperar a la señal de cuando quiere besar de verdad. Otros ya le hubieran metido la lengua hasta el fondo. Yo no.  
 
    Por hoy y con respeto, nos iremos pronto a dormir, habiendo conversado durante el día de temas de viajes, excursiones, qué comer y llevar y un bla bla bla sin nada que intimidar, aunque con suerte y a elección de los dos, dormimos juntos en la misma habitación, de unas cuantas que hay, y como soy tan “pesado”, “pillín” y “enamorado” le digo de dormir pegados en la misma cama como si fuéramos dos enamorados, a lo que ella me responde con un: 
 
    ¬Poder puedes, pero no me toques ni me acaricies, tan solo un abrazo por la espalda y ya está... ¬y yo como perro faldero sigo sus ordenes de mandato y me quedo más feliz que un cuento. Por hoy aguanto y la respeto, pero… ejem… soy puro fuego, activo y empalagoso, quiero chicha, quiero guerra, quiero amor y ganas de…, y dejo de pensar con un solo abrazo. 
 
      
 
    DÍA 2: 
 
    Al despertarme en un nuevo día no he dormido nada bien. Solamente pienso y pienso.  
 
    Me giro en la gran cama y la veo a ella bien dormida. Noto su respiración, su aliento, su calor corporal en una habitación pequeña. Es tan sexy con su pijama que me entran unas ganas de quitárselo que ¡buf!, pero me contento con mirarla. ¡Qué guapa es por dios! 
 
    Sin pensarlo... La abrazo lentamente por la espalda y noto como ella suspira. ¿Me habrá reconocido, o cree que soy su pareja? Aún no he hablado. Es nuestra tercera noche durmiendo juntos -dos en Ecuador, y una anoche, en Colombia-. Luego me vuelvo a girar para descansar un rato más y, al poco, siento unas manos finas y calientes que rodean mi espalda y mi estómago. ¡Por dios, es ella, es mi amada DYR! ¡Se ha girado para abrazarme! ¿Y si todavía me quiere? ¿O cree que soy el otro, su adorable latino? Aún sigue con los ojos cerrados. Es muy dormilona. Yo suspiro y dejo de pensar. Creo que el amor ha vuelto de nuevo; creo yo.  
 
      
 
    Al poco nos despertamos, nos miramos y me habla... ¡Me ha reconocido y hasta dice mi nombre, yupiiii! Charlamos un rato y le confieso de antemano, antes de que sea demasiado tarde, que aún la quiero de verdad, y, al segundo, me sonríe; con eso ya me vasta.  
 
    Me levanto para estar cara a cara con DYR mientras sigue tumbada y mirándome y, acto seguido, como dictan nuestras miradas y en la mañana siempre hay más atracción, comenzamos a darnos breves caricias por la cara, los brazos, por el cabello... Y volvemos a sentirnos y, al instante y sin previo aviso, me abraza con mucha fuerza. ¡Ahora sí que la siento y noto ya su señal! Me está diciendo que... 
 
    ¡Vuelven los besos en los labios! ¡Biennnn! ¡ Me besó! Siento escalofríos que recorren por dentro de mi cuerpo. El amor hacia ella recorre por todas mis venas. En DYR, no lo sé, sin embargo veo cómo cierra los ojos con dulzura para dejarme que la bese y la acaricie... 
 
    Seguro que necesitaba mis caricias y yo necesitaba dárselas. ¡Joder, la echaba de menos! 
 
    Pero yo, con toda la amabilidad del mundo y el no querer molestarla mucho, le digo de seguir descansando, más que nada porque si me lanzo de golpe vete a saber qué me hará.  
 
    ¬DYR, sigue durmiendo, solamente son las 7 de la mañana. Te voy a dejar sola por unas horas, me voy al río a unos 3 km de aquí y a buscar cobertura para llamar a mi familia. Luego nos vemos. Estudia por lo que más quieras. Te sigo queriendo niña y gracias por las caricias.  
 
    ¬Gracias por todo Iván. Disfruta del paseo. Yo también te quiero, va en serio. Luego nos vemos y damos un paseo ¬al decirme en persona que me quiere, me entrar ganas de casarme con ella aquí y ahora en la jungla de Colombia. Hasta su linda voz es tan perfecta... 
 
    Me pongo la ropa de entrenar, cojo mi mochila con agua y galletas y salgo de la posada corriendo de buena mañana por la carretera que va hacia el río. Hacía tiempo que no entrenaba de lo lindo y al aire libre y, mucho menos, en un lugar con exuberante selva sintiendo el ambiente húmedo de ésta, ya que en el proyecto era imposible entrenar por mil cosas.  
 
      
 
    Más tarde, al encontrarme con el río, me asombro de la gran belleza que fluye en aguas cristalinas, chocando contra rocas grandes y pequeñas que a lo largo del tiempo han sido moldeadas por infinidad de crecidas. DYR y yo, hemos llegado en la época tranquila y medio seca y no hay inundaciones, además, las aguas son bajas y transparentes para ser septiembre. 
 
    Habiendo pasado por un proyecto de fauna salvaje, sólo para ver tarifas, horarios y de hablar con el personal docente, decido bajar a la orilla del río viendo el puente que atraviesa la carretera, y me tumbo para sentir el sonido de la mañana y ver cómo el sol ya ha salido por detrás de los bosques y que alumbra a las aguas cristalinas. Sin pensarlo, toco el agua y noto que está en perfectas condiciones, eso sí, un poco fresquita pero no importa, y como veo que no hay nadie ni arriba ni a los lados, sin pensarlo, me quito toda la ropa y me quedo bien desnudo. ¡Qué lujuria ir desnudo por el río! Acto seguido, me lanzo al agua y... 
 
    ¬¡Qué gozadaaaaa! ¡La mejor sensación desde hacía mucho tiempo! ¡Te lo pierdes DYR! ¬grito al cielo con esa emoción, nombrándola sin yo saber qué estará haciendo en la posada. Ya me gustaría verla desnuda aquí conmigo, estando los dos juntos en el río como dos enamorados, como aquellos indígenas amados… ¡Ejem! Vuelvo a dejar de pensar.  
 
    Mientras tanto, sigo bañándome desnudo, observando cómo el agua es tan transparente y lo bien que se siente uno bañarse a la luz de la primera mañana, sin agobios, sin estrés, sin malos pensamientos. ¡Soy feliz en este mismo instante! Lo sería más si ella estuviera aquí, je, je... ¿Qué hace que uno sea más feliz por dentro: si sentir amor por alguien, o sentir felicidad por algo, tal como un momento de frenesí en la soledad? ¿Qué opinas?... 
 
    Cuando estoy con DYR, siento felicidad y odio a la vez. Cuando estoy en la selva o en un río con bosques y cascadas de aguas cristalinas, siento solamente extrema felicidad. ¿Qué es lo más recomendable para mí: vivir aislado con la naturaleza, o, vivir con pareja? 
 
    Sigo con el baño dejando de pensar, pero como ya tengo bastante hambre, decido comer y luego me tumbo un rato en mi toalla para tomar mi preciada ración de sol, aún desnudo con el culo al aire libre y sin importarme que me vean de reojo en lo alto del puente. ¡Lo adoro!  
 
    Sin embargo, pienso y pienso en DYR justo en mis dulces sueños estando ya algo dormido en una buena siesta matutina. La quiero de verdad y desearía que estuviera aquí conmigo, como dos amados: “una indígena y un explorador, unidos por un solo amor”. No obstante, la realidad es totalmente distinta. Me he equivocado de época. Y entonces, despierto del sueño irreal que estaba teniendo...  
 
    Me despejo, me visto y camino lentamente hasta la posada pensando en el día que nos espera y en cómo será. Con ella, a cada hora puede ser de un humor distinto. Es posible que sea un amor imposible, es ya el famoso juego del AS; AN, pero sigo mi instinto y a lo que mi corazón me diga. ¡Soy un viajero romántico y soñador! Quizás me he equivocado de época... 
 
      
 
    Llego al hostal sobre las diez de la mañana y veo que DYR se ha despertado pero no está en la habitación, y la nota que le he escrito antes para ella y el chocolate que le he dejado expresamente en la otra cama, lo ha mirado pero no ha cogido ni un trozo. Al poco, llega a la habitación y parece ser otra persona. No me da ni las gracias, ¡qué raro!, aunque yo a regañadientes le digo porque no ha comido el chocolate y si ha visto mi nota. 
 
    ¬DYR ¿has leído mi nota y mirado el trozo de chocolate? 
 
    ¬Obvio. Está muy bien. Gracias Iván. ¿Qué tal el río? ¿Has conseguido cobertura? 
 
    ¬El río perfecto, me he bañado desnudo en aguas limpias y transparentes. Tenías que haber estado. Y sí, hay cobertura allí y al lado está el centro de rescate. A la tarde podríamos ir a verlo. ¿Por qué no has comido el chocolate? 
 
    ¬¡Por qué me acabo de levantar y no me apetecía tomarlo! Gracias otra vez.  
 
    Y entonces, por obligación de mí, nos sumamos en un abrazo mañanero y nos damos  unos besos secos en los labios, tan secos que se me cortan de lo fríos que son.  
 
    Más tarde, se decide ir de larga caminata por la selva del Putumayo para ver cascadas y enormes vistas, que dicen ser impresionantes desde bien alto de la montaña. Pero durante el trayecto y como tantas veces ocurre, acabamos por enfadarnos. Luego con la palabra en mi boca y porque no aguanto más, hacemos las paces y volvemos a abrazarnos. No hay quien entienda nuestra amistad. Dicen que “quien se pelea, se desea… o, los amores reñidos, son los más queridos...”, eso espero que así sea, de lo contrario, viviré solo en la naturaleza.  
 
    Y por fin, ya cansados los dos, vemos las primeras cascadas y lagunas, y en una de ellas y como estoy loco por natura, acuerdo quitarme la ropa sin desnudarme, solo con el bañador puesto, mas que nada por respeto a DYR, y me lanzo al vacío chocando bien fuerte contra la laguna y el agua bien fría, mientras ella me hace unas fotos y vídeos para el recuerdo.  
 
    ¬¡Tíaaaa! ¡Está súper fría y buena a la vez! ¡Bañateee! ¬le digo saliendo del agua. 
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Estás loco niño. Yo no me meto en el agua. Es fría y tengo problemas con mi piel al tocar aguas que no conozco.  
 
    ¬¡Ahhhh! ¡Qué rara eres! Tú te lo pierdes. El agua es transparente desde lo alto... 
 
    Y poco a poco me acerco al borde de la laguna, mientras ella lo bordea para llegar hasta mi lugar. Me da una toalla y me seco que al salir me congelo de bien. 
 
    Sin más y arropado, decido mirarla tiernamente a los ojos para luego darle un emotivo beso en los labios; ya no aguantaba más, lo necesitaba. Ella cede y me abraza. ¡Por dios, el amor surge cuando menos te lo esperas! Son las señales de vida, y esto, es el verdadero amor: sentirse uno al otro mientras se miran cara a cara, hablándose solamente con las almas.  
 
    Poco tiempo después, comemos en unas mesas preparadas para ello, viendo otra gran y bella laguna en donde hay un grupo pequeño de chicas y chicos que tocan guitarra y cantan felizmente. ¿Y si dejo de lado a DYR y me voy con ellos? ¿Y si voy con ellos, viene DYR y se liga a uno de los chicos, justo al que toca la guitarra, y me quedo petrificado al verlos juntos? Mmmm, mejor sigo comiendo y no le incito a ir con ellos... Y al instante, para cambiar de pensamiento, aparece de la nada, un perro totalmente desnutrido y famélico. Los dos nos quedamos sin habla. La famosa DYR que otrora fue sensible a los animales, y con su estómago con mucha hambre, le da muy pocos trozos de su comida, pero yo, que no puede ver al perro de esa manera y con la puñetera sensibilidad por los animales que me ha llevado a cambiar de vida en mi adultez, cojo parte de mis bocatas y galletas y se los voy dando poco a poco al perro, incluso le pongo agua dentro de una pequeña bolsa de plástico a modo de cuenco y lo bien que lo bebe con tanta avidez. El estado del perro ha llegado al corazón de mis sentimientos y, de nuevo, crece mi necesidad de crear un santuario animal...  
 
    Por suerte, el “can” bien alimentado por hoy pero sin saber el mañana, se va felizmente de paseo por la laguna, pero, al poco, pasa de largo y sin que nos dé tiempo a cogerlo, otro perro mucho más desnutrido y en los huesos. La imagen en vivo cae en picado en nuestro humor ya de por sí tocado por lo de antes. ¿Cómo es posible que eso ocurra en el siglo XXI?  
 
      
 
    Luego, con la mente ya más despejada, caminamos y nos encontramos con un paisaje de ensueño: Un lugar para soñar. Un lugar para enamorar. Un lugar para viajeros románticos...  
 
    ¡Estamos en el “fin del mundo”! ¡En la famosa cascada del fin del mundo!, que desde lo alto no se aprecia su caída que va directo al suelo. Tiene más de 55 metros y es espectacular. Ves toda la selva a tus pies. ¡Me siento como un joven explorador por tierras amazónicas! 
 
    Hacemos unas fotos y luego volvemos a abrazarnos para luego besarnos de manera romántica, aunque ella, de nuevo, se enoja porque no ha venido a verme para darme besos; solamente para estar conmigo, hacer excursiones y me dice que aún quiere a su pareja, a lo que me quedo un tanto perplejo y eso hace que me enfade, así que durante todo el trayecto de vuelta, por caminos de tierra y bosques de ensueño, no le dirijo ni una palabra. ¡Me harté! 
 
    No obstante, casi llegando al fin del camino, no aguanto más y decido volver a  perdonarla, más que nada porque la quiero de verdad; comenzamos a conversar. 
 
    ¬DYR. Te quiero y te perdono. He pensado durante el camino que si te apetecería que fuera unos días contigo a Bogotá, antes de irme ya de viaje y despedirme de ti para siempre. Podría estar unos días en tu casa, durmiendo en el sofá, y ya luego, fin, y también volver a ver juntos la luna llena, igual que hace dos mes en Ecuador. ¿Cómo se lo tomará tu familia? 
 
    ¬¡Ay Iván, por mí encantada de que vengas! Haremos excursiones y te enseñaré muchas cosas de mi pueblo y de la ciudad. Te encantará. ¡Qué ilusión! ¡Y quiero ver contigo la luna!  
 
    ¬Aún quedan días niña. Los humos no están como para tirar cohetes. Vamos viendo. 
 
    Luego de paseo llegamos a la posada y descansamos en la habitación con nuevas conversaciones, para luego, un poco más tarde, preparar la cena abajo de la casa.  
 
    De bien comidos, nos sentamos afuera en el jardín tocando y acariciando a un hermoso caballo del dueño de la casa, y todo para ir viento en popa. 
 
    Al cabo de un tiempo, ya en la cama para relajarnos, le digo que si me puede dar un masaje en la espalda, ya que me duele, a lo que ella se niega por completo y comienza otra vez los enojos entre los dos. Y así así, con un último abrazo por hoy y casi de mal gusto, dormimos juntos pero separados, aún con la tensión alta y unos cuantos lloros por mi parte.   
 
      
 
    DÍA 3: 
 
    Del amor al odio solamente hay un paso... 
 
    … Y del odio al amor, sólo hay palabras mágicas y un buen despertar. 
 
    Como bien, los dos nos despertamos viendo el amanecer desde la ventana. Y al segundo, recordamos “el último amanecer” que vimos en la selva de Ecuador. Lo añoramos.  
 
    ¬Buenos días querida DYR ¬la miro fijamente a los ojos, como siempre... 
 
    ¬Hola Iván, ¿qué tal has dormido? ¬responde despejándose la cara.  
 
    ¬¡Buenooo! Más o menos. Oye, perdona por lo de anoche. Procuraré no agobiarte mucho, pero es que te veo y te siento aún por dentro de mí. Te echaba de menos y me noto raro por no poder besarte con profundidad ni darte masajes excitantes que provocan que mis pensamientos se esfumen de la nada. Sigues dentro de mí DYR. 
 
    Ella no dice ni una palabra, sin embargo... 
 
    Nos miramos y acabamos por abrazarnos un buen tiempo estirados en la cama. No tenemos ninguna prisa por levantarnos, aunque hay que hacer otras excursiones más. Pero como el romanticismo se apodera de la habitación y de nuestros cuerpos, seguimos por sentirnos hasta dejarnos llevar… ¡Ahora soy feliz a su lado! 
 
    La niña bonita me da suaves caricias por mis brazos y por mis pectorales, tanto que mete su mano por dentro de mi camiseta, a modo de acariciar mi piel mientras estoy sentado encima de sus piernas, justo en su vejiga que ya la noto, ejem...  
 
    Ella cierra los ojos y veo que comienza a suspirar y a respirar con más rapidez. ¡Se está excitando y yo me dejo llevar! Y su mano pasa de mis pectorales hasta el estómago, rozando con suavidad mi miembro, ya bien erecto por estar más caliente que un horno a 220º.  
 
    Al instante de sentirla, cerramos los ojos para ser una sola persona. Nos damos la mano y sentimos cómo la energía del amor pasa de un cuerpo al otro. Nuestras almas se han unido al unísono. Se quieren. Se vuelven a conectar. Lo estaban esperando... 
 
    ¬DYR. Tus manos hablan por sí solas. Me has acelerado el pulso y he notado más amor.  He notado que tu alma me quiere de verdad, pero tú, ¡ejem!... Te amo DYR. 
 
    Ella no dice nada y, sin más, me toca la cara y me besa con pura pasión. Hacía mucho tiempo que DYR no me besaba de tal manera. Y lo bien que lo agradezco... 
 
     ¬Te quiero de verdad DYR. 
 
    Y me vuelve a besar, pero esta vez, con ¡lengua incluida! El amor se renueva, ¡yupiii!, pero ¿hasta cuándo? 
 
      
 
    ¬¡Ya estááááá Iván! Tengo que ir al baño. Me estoy haciendo pipí. Déjame por favor y luego hablamos, ¿te parece? ¬y así, a secas, me deja de lado y tieso, como siempre. 
 
    Amablemente, me aparto de su cuerpo con un buen calentón mientras ella se va al baño para demorarse un buen rato. ¿Por qué actúa con el juego del AS; AN? No lo entiendo… 
 
    Ya despejados, se decide salir del hostal para ir de excursión, pero por aquellas casualidades, ella se deja las llaves y ciertas cosas más en la habitación, retrasándose mucho tiempo, a lo que ya comienzo a enojarme por la perdida de tiempo y, entonces, subo de nuevo a la habitación pero veo que la puerta está cerrada con pestillo desde adentro. ¿Qué ocurre? 
 
    Le digo porque no baja y, sin miramientos, va y me grita con exasperación.  
 
    ¡No hay quién entienda el amor entre amigos con derecho a roce!  
 
    La tía sale más tarde y empieza a gritarme y a criticarme de por qué soy así, de que no le dejo ni respirar, de por qué me preocupo tanto por ella, y salta con que ha venido a la selva sólo para verme no para besarme, además de que hacemos cosas que no deberían ocurrir y un largo etcétera que te dejan atónito y sin palabras. Yo solamente la trato con amor y, encima, me preocupo por su vida para que esté bien. No entiendo ese cambio de actitud. ¿Y si tiene el periodo, o, se hartó de mí y desea irse con su “supuesta” pareja? ¿Por qué deja que la acaricie y la bese? ¿Por qué me da amor y al segundo me odia por completo?  
 
    Y, sin más, caminamos varios kilómetros hasta el río sin hablarnos.  
 
    Al final, cerca del río y viendo que un mariposario está cerrado, decidimos sentarnos en las mesas de un merendero para descansar y ver qué hacer, pero la conversación no es muy agradable, más bien, sale fuego por las venas y por las palabras de DYR. ¡Comienza la pelea! 
 
    Dicha pelea verbal y con tanto bla bla bla, me deja por los suelos sin poder decir ni una palabra aunque con un sentimiento interior de explotar muy pronto, acumulando la rabia de mucho tiempo de amor y de odio hacia la niña que tanto amo. Y como los dos somos signos de puro fuego y un día u otro hay que estallar, todo parece ser que hoy es el momento ideal.  
 
    Le digo todo lo mala que es, y para colmo, me quedo parado cuando ella me comenta que todavía no se ha visto con su pareja, que solamente hablan por vídeo-llamada y que espera el momento exacto, y que lo ama de verdad. Lo quiere como nunca. Y que entre nosotros dos, la amistad de amor que se creó en la selva de Ecuador, ya no existe, y que por mi culpa la he cambiado porque tenía una vida medianamente feliz con su chico, pero que al conocerme en el proyecto, comenzó a sentir cosas que nunca había sentido con nadie más y, además, se sentía feliz a mi lado. O sea, que estaba sumido entre la verdad y la mentira al escuchar sus palabras. 
 
    Al fin y al cabo, odio y amor, van de la mano. Más bien, “del amor al odio hay un paso”.  
 
    Me siento bien hundido y no sé muy bien el porqué de dicha reacción. Sin embargo, no me quedo de brazos cruzados y escupo con furia toda la rabia acumulada desde cuando la conocí y de lo que he hecho por venir hasta aquí para verla cuando podría estar en otro país, y de todo el dinero que me he dejado por el camino. Eso sí, pienso que por amor, no volveré a repetir la misma experiencia de irme con alguien que no me es correspondida, aunque... ¿Quién sabe si volveré a tropezar dos veces con la misma piedra? ¡Soy tan tonto! 
 
    ¬¡No entiendo tu inmediata reacción y encima te sinceras dejándome por los suelos! ¿¡Por qué no me lo dijiste en el proyecto de Ecuador, mucho antes de que me lanzará a besarte y a quererte de verdad!? Podrías haberme parado los pies, como suelen hacer las chicas cuando aman de verdad a su actual pareja, pero tú… te dejaste llevar por tu corazón y, ahora, tu ego me la está pegando. ¿A quién quieres de verdad y qué es lo que quieres niña? Y encima, me vuelves a engañar diciendo que te encontraste con tu novio hace ya unas semanas, pero que ahora me dices que no, que solo te ves por vídeo-llamada. ¡No hay quien te entienda tía!   
 
    ¬¡Todo ha sido por tu culpa Iván! No tenía que haberme dejado llevar por la emoción y ahora estoy pagando ese dolor. ¡Estoy echa un lío! Será mejor no vernos ni hablarnos por un tiempo y espero que mi pareja no se entere de todo esto, si no… ¬responde agachando la cabeza y secándose algunas lágrimas derramadas. Hace tiempo que no la veo llorar...  
 
    ¬¡OK! Si así lo deseas, dejaré de hablarte y de saber de ti, eso sí… escucha tu corazón.  
 
    Terminada la sesión de gritos y enfados, cada uno se va por un lado del río. Un tiempo sin hablarnos. Yo me voy a tomar el sol y a meditar lo ocurrido mientras me doy un baño refrescante en aguas cristalinas, como ayer, viendo la exuberante jungla; y ella, se va a descansar y a hacer algunas fotos de paisajes, que si bien, me hace algunas a escondidas y de espaldas (me las envió un tiempo después, ya despejada de todo dolor).  
 
    Nuestro enfado no dura mucho tiempo porque como soy buena persona y como la quiero tanto, decido despejarme, ya con la conciencia limpia, y la voy a buscar pero no la veo. 
 
    ¡Vaya! Está escondida detrás de un árbol y de una roca, haciendo ver que mira fotos!  
 
    ¬Niña, debes de perdonarme por mi actitud de antes. No quiero que entre nosotros dos haya más enfados. No he venido aquí para estar mal contigo. Te quiero mucho y lo sabes. 
 
    Pero no dice ni pio. Entonces, y con pocas palabras, bien enfadados los dos, vamos camino del centro de rescate de fauna salvaje, aunque no me convence por estar de malhumor. Seguimos sin hablarnos. Seguro que no disfrutaré de la visita.  
 
    Empero, realizamos el tour guiado con un chico joven, alto, apuesto, guapo, delgado, que habla muy bien y que mira mucho a DYR, además de que vive cerca de Mocoa, tal vez se la quiere ligar, con lo cual me pongo tenso... ¡Lo que faltaba, ahora enojado y celoso! 
 
    Damos el paseo obligatorio mientras vemos muchos animales rescatados pero alojados en jaulas algo pequeñas y eso hace ponernos a los dos algo tristes, que volvemos a mirarnos sólo porque hay animales. Vemos que hay grandes terrenos vacíos que servirían para aumentar las jaulas y así mejorar el bienestar animal. Después, se visitan más proyectos dentro de éste. 
 
    Y así nos demoramos unas horas hasta que por fin se sale del centro, con irritación para mí, mientras llevo en mis brazos a una dulce y preciosa gata que me da mucho cariño y amor con su peculiar ronroneo, y ello hace que me tranquilice un tanto. ¡Amo a los animales! 
 
    Camino a la posada por el borde de la carretera, nos separamos más de lo normal para evitar nuevos enfrentamientos, pero miro de reojo cada tanto tiempo por si se pierde… ¡Claro que me preocupo por ella, ¿quién sino?! ¡Aún la quiero, y perderla, sería mi fin! 
 
    Y llegados al lugar, no nos dirigimos ni una palabra. Tomamos el almuerzo-comida, se descansa un poco y, sin previo aviso, llega el dueño de la casa que es un chico fuerte y de rasgos modelos y, justamente, desea entablar una larga conversación con DYR. ¡Otro que se la quiere ligar! ¡Joder, si es que no se puede competir con los guapos latinos! ¡Me voy a mi tierraaaa que ahí sí se puede ligarrrrr!  
 
    Como me siento tenso y ahora con rabia, decido coger e irme de nuevo al río para ver el atardecer y volver a bañarme en aguas frescas, en donde antes estaba de malhumor.   
 
    Aquí maldigo el instante de haber venido a la búsqueda del amor eterno. En realidad, solamente existe en los cuentos, películas y en la novelas... Y ya con tanta tensión, lloro fuertemente por lo ocurrido entre los dos, arrepintiéndome de haber hecho un largo viaje por DYR, pensando que lo que ocurrió en Ecuador podría haber vuelto a renacer, pero estaba equivocado… todo ha sido una trampa, una gran mentira... ¿Y cómo salgo yo ahora de aquí?   
 
    Al poco, y ya de bien noche y a oscuras por la carretera, vuelvo a la posada sin mencionar palabra alguna con ella. Ceno tranquilamente y al acabar me voy a la habitación a despejarme y a leer un poco. Medito si cambiarme de habitación pero la nuestra es la mejor. 
 
      
 
    En silencio sube DYR y se pone a medio conversar conmigo, pidiéndome disculpas por lo del día ocurrido y por la tensión acumulada, que con agrado volvemos a hacer las paces. Así que… del odio al amor -al revés-, sólo hay un paso si de verdad crees en ello.  
 
    De nuevo, volvemos a abrazarnos para sellar una nueva amistad. Y de ahí, surgen cosas, cosas como que, amablemente, me da un buen masaje por la espalda para luego dármelo por mi pecho, por la barriga y por el ombligo, rozando de nuevo mi miembro, disimuladamente, ya sentada encima de mí, y hace que me excite tanto que ya no sé qué hacer. ¡Me encantaaaa! En el proyecto de Ecuador, no teníamos estos instantes de alta excitación y ahora sí, ¿por qué actúa de tal manera? ¿Por qué cambia de actitud de la nada? Otra vez, vuelvo a ser un perro faldero. Y tengo que hacer lo que diga mi niña bonita. ¡Maldito amor! 
 
    Luego nos damos otro abrazo en profundidad, conectando alma con alma ¡por décima vez!, ya que los otros no eran tanto como para sentirlo de verdad. Y al segundo, le acaricio por los brazos, por la espalda, por su barriga, bajo un poco más por ahí. Paso hacia las piernas y a su trasero que lo puedo tocar y notar mejor que en el proyecto, y cuando ella comienza a excitarse, decide volver a parar y a cortarme el rollo sin que nada más ocurra por hoy... 
 
    ¬¡¡¡Ya está Iván!!! ¡Basta de besos y caricias que tengo que estudiar, que he venido a verte con la condición de estudiar, ¿eh?! Ya te di el masaje, ahora fin. 
 
    ¬¡Joder tía! Otra vez me dejas cortado y bien caliente. ¿Cuándo lo harás conmigo? Y... ¿estudiar? ¡Si has tenido toda la tarde y te has ido a charlar con el dueño de la posada!  
 
    ¬¡No empieces otra vez! Y con el dueño, hemos hablado de muchas cosas, tanto de nuestro país como de cuando empezó a crear su posada para turistas, y muchas cosas más.  
 
    Y un poco tensa, se levanta de mi cuerpo y se pone a estudiar o a pasar página tras página sin importar lo que haya por leer. Y yo, sin saber qué hacer, deambulo por la casa y me tumbo en la hamaca a la luz de las estrellas mejor sin ella… Luego, ya... sí... dormir.  
 
      
 
    DÍA 4: 
 
    Un nuevo día amanece, aunque bien tapado por las fuertes lluvias y tormentas que hay a la vista de nuestra ventana. Hoy no puedo ir al río para ver cómo sale ahí el sol y el poder bañarme. Hoy no, lástima. Entonces, decido abrazar y dar caricias a la niña bonita de DYR que duerme felizmente, que por cierto, nada más ponerse a dormir y cerrar los ojos, ésta coge el sueño de golpe y, sin más, su cuerpo empieza a temblar como si tuviera tics en las piernas, pies, los brazos, las manos y todo porque su alma se libra de golpe. ¡Qué suerte! Ya se lo he dicho varias veces y ella se sorprende de sus actos y se ríe por como se lo cuento... 
 
    DYR se despeja de golpe al ver que la vuelvo a acariciar. 
 
    ¬Déjame niño, ponte a dormir un rato más. Tantos besos y caricias... Hoy llueve. 
 
    ¬¡Vaya! No se te puede dar ni un beso ni un abrazo de buena mañana. Te has levantado como el tiempo, de malhumor. Ten cuidado, no vaya a ser que llores como la lluvia o me grites como un trueno ja, ja, ja.  
 
    En ello, por evitar más tensión, me levanto, cojo mi diario de viajes y salgo hacia afuera para escribir en la hamaca una parte de la “supuesta” novela de amor y desamor, mientras veo cómo cae una fuerte aguacero sintiendo la plena felicidad por ver el cielo bien enfurecido.  
 
    ¡A veces basta con una buena tormenta para que luego renazca la paz!  
 
    No obstante como estoy viendo que cada vez llueve más, deseo que mi amiga esté a mi lado para contemplar tal espectáculo.  
 
    Y salgo a por ella, despertándola mientras la cojo del brazo. 
 
    ¬¡Corre niña! No te pierdas la súper tormenta. Dormir va bien, pero no tantas horas. Quiero que veas la tierra llorar y gritar como cuando estábamos en el proyecto.  
 
    Y la levanto por obligación, sin que se queje, para sacarla hacia afuera. La tumbo en la hamaca. Le hago unos masajes en la cabeza que hace que se ponga tierna, se relaje y disfrute del paisaje. Y al minuto, me confieso sin mirarle a los ojos. ¡Es el momento perfecto! 
 
    ¬DYR, escúchame con atención pero no me mires a los ojos, contempla el cielo ¬le digo dándole suaves masajes por su cabello¬. Primero, ¿quién desearía recibir un buen masaje en el cabello nada más levantarse? Y segundo. Lo siento niña, pero… noto que te quiero de verdad, que te amo con todo mi corazón y con toda mi alma. Se hace difícil vivir sin ti y no tenerte y sé que cuando llegue a Barcelona, tu falta de presencia se me hará eterna, y dudo que nos volvamos a ver. Estamos muy lejos entre los dos y cada uno sigue rumbos distintos, y entiendo que estés con pareja y todo eso, pero que sepas que has sido un gran amor para mí, tanto en la selva como aquí. Te quiero mucho DYR. Nunca te olvidaré. 
 
    Y así nos quedamos en silencio por unos instantes, pero al poco habla ella... 
 
    ¬Iván, escúchame tú a mí. Sé que lo nuestro ha sido una bonita experiencia y no me arrepiento de lo vivido, y te quiero mucho. Has llenado mi corazón con amor de verdad y me has dado mucho de ti. Eres un gran chico y único, pero entiéndeme... Quiero y amo a mi pareja, que aunque no lo haya visto aún desde Julio, y estamos a mediados de septiembre, y todo por nuestras cosas y malentendidos, eso no quiere decir que le deje y me vaya contigo. Llevo más de un año con él y es un gran amor y lo quiero… Y otra cosa más… puedes venirte conmigo a Bogotá y a mi casa, te puedes quedar a dormir los días que quieras, pero te pongo las cosas bien claras antes de que mi familia se entere; yo estaré con mi novio, que ya hemos acordado de vernos, y tú podrás estar con mis hermanos e irte con ellos. Estaré muy poco contigo, además de que tengo que estudiar bastante. Esta es mi proposición: puedes venirte a mi casa, pero ya sabes en qué condiciones. Y nos vamos hoy mismo, a la tarde. Luego no te enojes si no te lo he dicho o te cojo por sorpresa, o mi familia te dice algo de mí, ¡Ok! 
 
    ¬¡Mmmm! Por ahora me quedo sin palabras, pero... ¡perfecto, todo entendido! 
 
    Y al instante, le dejo de hacer masajes para coger mi diario, escribir y dejarme llevar por el vaivén de la otra hamaca, pensando mucho y sabiendo que de ahora en adelante, ya las cosas cambiarán radicalmente. Sin embargo, no tenemos mucho tiempo para descansar y pensar si queremos, o quiere ella, ir a la ciudad y de nuevo volver a viajar.  
 
      
 
    Al mediodía, preparamos las maletas, yo más cargado de lo normal porque llevo la casa a cuestas, y ella solo una mochila de tamaño medio. Nos íbamos a quedar por una semana, pero el capricho de DYR por estar con su pareja y de ponerme más excusas, han hecho reducir la estancia a solo cinco días, y yo, como tonto, me dejo llevar... ¿por amor o, por ser un perro faldero? Más que nada porque aún no he reaccionado a todo esto. Yo me dejo llevar… 
 
      
 
    Y un tiempo después, ya bien preparado todo y con las cosas en mano, cogemos un autobús que nos llevará hasta la ciudad de Mocoa. Y aquí, el humor cambia de la nada. Ya no estamos en la selva, volvemos de nuevo a la ciudad... 
 
    Como bien, hacemos unas compras para el largo viaje en bus; paseamos un rato por Mocoa y decido ir a una peluquería para cortarme el pelo, que juntos reímos por tal momento, pero, aprovechando la ocasión, ella sale afuera para llamar… a su pareja, y se demora más de 30 minutos. Yo, por desgracia, lo veo todo viéndola muy feliz con esos ojos brillantes mientras me quitan los pelos. ¡Si es que me he sentido engañado durante todo este tiempo y ya no sé qué hacer! La próxima vez, una chica sin pareja… 
 
    Al poco, nos enfadamos de nuevo por mis celos, y ya después, con la llamada de su madre volvemos a hacer las paces mientras me río por la actitud de DYR con su mamá.  
 
    Y al cabo de un tiempo, cogemos un bus nocturno de muchas horas para llegar a Bogotá.  
 
      
 
    DÍA 5:  
 
    Con la mente en blanco y habiendo calculado el futuro inmediato, decido hablar con DYR en la terminal de bus sobre ir o no ir a su casa, pero sin más, me comenta el secreto que tenía bien guardado desde hacía mucho tiempo y que me contó algo en el proyecto... 
 
    ¬Iván, antes de que decidas venirte o no a mi casa, debes saber una cosa... Los humos en mi casa no están muy bien. Te lo quería comentar antes de que vinieras y es sobre mi padre. ¿Te acuerdas hace más de un mes cuando te hablé de él? Pues resulta que se fue al cielo por culpa de un accidente por parte de otra persona, y justo en un mes de Diciembre. Yo debía ir con él, pero parece que tuvo una premonición y me dijo: quédate en casa, hoy no saldrás. Y ese mismo día se fue. Era mi mejor amigo y consejero. Lo quería y lo amaba de verdad. Sin él, no era yo, y ahora sigo pensando mucho después de más de nueve meses de lo ocurrido... ¬caen lágrimas de sus ojos. 
 
    Nos quedamos los dos en silencio mientras estamos sentados afuera de la terminal... 
 
    ¬DYR, ahora que has sacado el tema. Tú y yo estamos conectados. Yo también lloro mucho por la ausencia de mi abuela, que sabes que se fue al cielo en febrero de 2010 por un ictus cerebral, y lo era todo para mí. Era feliz a su lado. Desde entonces todo me ha ido a peor. Ya nada volverá a ser lo mismo. Sé que te sientes triste y, en mi caso, también lo he pasado muy mal, pero el tiempo lo cura todo. Tú eres fuerte y desde allá arriba te están guiando. Nos están guiando DYR. Debemos de ser fuertes y grandes, como tú dices, para que nos vean bien felices. Y, ¿sabes qué?, escribo muy a menudo, como los libros que te comenté en el proyecto, todos gracias a los sentimientos que salieron cuando tuvimos que poner unas dedicatorias en el libro de los fallecidos en el tanatorio... Cogí un bolígrafo y, sin pensarlo, comencé a escribir y a escribir, no podía parar. Era algo extraño. Nada ni nadie me lo impedían y me sentía muy feliz. Ya había escrito cosas en diarios de aventuras como en un Camino de Santiago que hice, pero aquél día de mi abuela, selló el comienzo de un no parar… escribo porque mi mente me lo pide y cuando tecleo la primera palabra, no paro, no soy yo... alguien me guía ¬me sincero¬. Querida DYR, te recomiendo que hagas lo mismo, limpiarás tu interior y quién sabe si te convertirás en una gran escritora. Yo escribiré nuestra experiencia en una novela. Por ti lo haré...  
 
    ¬Iván, sin palabras. Yo quiero que vengas conmigo a mi casa. Lo deseo. No quiero perderte así por así y miraré de dejar una semana para no ver a mi pareja, que poco a poco vamos haciendo las paces, y así podré estar más tiempo contigo, hablando, viendo documentales, disfrutando de lugares, haciendo excursiones, cocinando, aprender de tus escritos y leer tus libros. Pero quiero que vengas conmigo y conozcas a mi familia. Para mí, has sido una bella persona. Sigo queriéndote y eres parte de nuestra familia. Necesito que vengas y juntos pasearemos a mis perros. Estaremos bien y felices. Te lo prometo.  
 
    Mientras tanto, me quedo mudo por unos instantes, calculando y meditando el futuro que puede ser doloroso por verlos juntos y felices como pareja allá por su zona de vida. Pero como el viaje es así y hay que saber qué habrá después de la puerta de la verdad, respiro hondo, dejo de lado los malos pensamientos y de algunas palabras de no ir que me han dicho mis mejores amigos y familiares por móvil mientras íbamos en el autobús, y me dejo llevar para ir al más allá... 
 
    ¬Vamos DYR. Quiero ir a tu casa, conocer a tu familia, a tus perros y a tu pueblo. Puede estar guay.  
 
    ¬Esa es la actitud. Ya verás que nos lo pasaremos genial y todo será muy bonito. Mi familia te va a encantar y mis perros también.  
 
      
 
    Al final, los dos bien decididos, más bien yo, arriesgando por completo lo que pueda pasar y en cómo reaccionaré al verlos juntos, caminamos por las calles de Bogotá, un tanto perdidos porque ella no se acordaba de ciertas vías, además de que su hermano le enviaba por móvil de cómo encontrar la calle exacta, aunque los dos se hacían la picha un lío -bueno, en teoría, ella-, para luego coger, por fin, otro autobús que nos llevará a un destino totalmente incierto para mí… 
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    2- En la casa de DYR 
 
      
 
    Y volví a tropezar con la misma piedra de antes... Todo por amor.  
 
      
 
    DÍA 1: 
 
    Llegamos a su pueblo...  
 
    Bajamos del bus y vemos que hay un mercadillo de artesanías y de alimentación en una plaza con vistas a una bonita iglesia. Tengo la sensación de estar en mi pueblo porque es muy parecido a éste. Noto cómo las energías y las buenas vibraciones del lugar recorren por dentro de mi cuerpo. Y entonces, me viene una sensación de paz que provoca que me sienta bien a gusto nada más llegar, mucho más si estoy al lado de mi querida DYR... ¡Al final no será tan malo el haber venido de visita a un lugar que no conozco, ¿verdad?! 
 
      
 
    Y llegamos a su casa.  
 
    DYR toca el timbre en la puerta de la entrada de color blanca y, al momento, abre su hermana y me sorprendo… es una chica guapísima con su gafas características, morena, cabello largo y liso, cuerpo fino y de una voz tremendamente inteligente. Me gusta. Luego aparece su hermano mayor, de casi la misma edad que yo. Tiene voz de puro hombre y, también con sus gafas, le hacen de él un ser aún más inteligente que su hermana. Es moreno y de cabello corto y oscuro, además de músculos fuertes comparados con los míos que solamente se notan los huesos y las fibras… Nos damos la mano -él la aprieta muy fuerte- y, ahí, sellamos el principio de una bonita amistad. Observo que los dos hermanos sonríen con verdadera emoción, como si ya me conocieran de antes, y todo gracias a DYR que les ha hablado de mí muy bien al respecto desde el día en que nos conocimos allá por Julio...   
 
    Aparece un tercer personaje. Es su madre. A simple vista parece ser mayor. Me fijo que sus rasgos faciales son un tanto arrugados, además de unos ojos misteriosos, tal vez tristes por ya se sabe qué; el sufrimiento envejece. Sin embargo, su amabilidad es superior a la de cualquier ser. Me ofrece entrar en la casa para dejar las maletas y descansar para luego charlar un rato, como si yo fuera un anfitrión. Y así, los cuatro conversamos de todo mientras DYR se va a su habitación a cambiarse... 
 
    No mucho tiempo después, se come un tentempié de buena mañana, ya que hemos llegado a primera hora del día, y nosotros dos tenemos demasiada hambre.  
 
    Mientras se sigue hablando y hablando y veo que cada vez son más amables conmigo. Me tratan como a un rey a diferencia de mi amiga que ya comienza a cambiar de actitud.  
 
    Su hermano me ofrece de acompañarle con la moto para dar una vuelta con él, justo al poco de habernos conocido -supongo que no será nada malo-; yo, un tanto intrigado, acepto.  
 
    La moto es una 125cc, como las motocicletas de la autoescuela, y antes de irnos, le pido de poder cogerla con sumo gusto, a lo que él me dice que sí. Hace tiempo que no cojo una puesto que en mi casa ya tenemos una, también una 125cc tipo chopper aunque es de mi padre, pero yo adoro las de moto GP. 
 
    Me subo a la motocicleta y lo primero que hago es acelerar lo más que pueda en la calle peatonal, de casas residenciales y con guarda de seguridad, aunque solamente se ven unos perros ladrar y un abuelo mirar. Disfruto con ella, pero por ser el primer día, respetaré el no hacerme el loco, además de que no es la mía...  
 
    Luego salimos los dos con el vehículo de paseo por todo el pueblo y demás barrios, gozando del aire y viendo a nueva gente de origen colombiano. En pocos días, he atravesado lugares con gente de todos los rasgos: unos ecuatorianos, unos afroamericanos, otros indígenas de la selva y de los andes y, ahora, personal de pueblo y ciudad de Colombia. Noto que se parecen en algunos aspectos a mi gente en donde vivo y se lo digo a él, y me comenta, con abundante cultura en su cerebro, que muchos españoles partieron a Colombia y a Sudamérica en busca de trabajo hace decenas de años, tanto en la fiebre del caucho como en otros temas; algunos se quedaron aquí por amor, y es por ello que el físico facial tiene varias similitudes, eso sí, la voz y el acento es distinto; es latino y eso me agrada.   
 
    Escucho como el idioma es de una enorme caballerosidad y respeto hacia el prójimo, cosa que en mi país, más bien, es callejero y burlón -solamente hace falta darse una vuelta por los bares de todos los rincones del país y ver qué acento hay; algunos mejores, otros peores-.  
 
      
 
    Un tiempo después, se llega a la casa y, con sorpresa, nos vamos DYR, yo y su mamá, de compras por el pueblo; parecemos los novios y la suegra; en sueños, claro está...  
 
    En una cafetería, tomamos un buen chocolate con churros sintiendo que estoy como en familia. Adoro ese manjar. Su mamá me trata muy bien, como si me quisiera de toda la vida.  
 
    En el lugar, observo que las paredes están repletas de fotos y de textos de sabiduría y motivación. Es súper bonito. Hace alegrar la mañana y el día, y me quedo feliz al leerlas mientras tomo mi chocolate. Parece ser un buen día junto a ellas…, de momento.  
 
      
 
    Ya en casa y por petición de su familia, me piden toda la ropa sucia para meterla en la lavadora sin que yo no lo haya solicitado. Me siento agraciado. Más tarde, comemos todos juntos, reímos y vemos la televisión, algo raro para mí y, ya después, DYR y yo, entablamos una pequeña charla a solas en su gran habitación, compartida con su hermana y en donde dormiré unos días; yo en la cama de DYR -sin ella- y ella en la cama de su hermana y, ésta, en la cama de su madre... 
 
    ¬Niña, tu familia es muy amable conmigo. Se portan tan bien... mucho mejor que tú.  
 
    ¬Sí, ellos siempre han sido así, yo no tanto. Pero a veces no es así y hay conflictos entre nosotros. Hoy porque estás tú... ¬responde colocando ropa en el armario de su habitación. 
 
    ¬¡Qué habitación más grande, chula y con muchos libros de animales! Y haces como yo. Colocas en las paredes fotos de animales y de monos. ¡Ves como estamos conectados! Ven DYR… Mírame ¬y la cojo por los brazos mientras la miro cara a cara para... 
 
    La beso con pasión en los labios y me da un buen abrazo. ¡Qué bien!, aunque... 
 
    ¬Acá no Iván, que está mi familia y como suban verás... Mira monito, que te parece este plan: a la tarde iremos yo, tú y mi hermano al cine, para ver la película que acordamos, esa que va de nuestra bella Colombia de nombre “Colombia salvaje”. Te va a encantar, ya verás. Después, en la noche, iremos a tomar unas cervezas en los bares que solemos ir y podrás ver a la gente de acá y escuchar sus conversaciones; algunos son muy fiesteros. Pero... hay una cosa muy importante… debes hacerme un favor por el plan de hoy. 
 
    ¬¡Uy niña! Me das miedo. Lo intuyo. ¿A qué te quieres ir con tu pareja y dejarme solo? 
 
    ¬Bueno, solo no te voy a dejar en ningún momento, estarás con mis hermanos. Acabo de hablar con mi novio y quiere que nos veamos mañana después de más de dos meses sin vernos. Queremos arreglar nuestras cosas, ya sabes. Y tú mañana te irás con mi hermano a un festival de música en Bogotá y luego a un jardín tropical, todo el día, te encantará.  
 
    ¬Sí, ya, pero, yo he venido para estar contigo. Tus hermanos me han caído muy bien, pero quien me gusta eres tú y deseo estar contigo niña. 
 
    ¬Entiéndeme Iván. Mi pareja quiere que nos veamos ya, porque al final le he dicho que acabo de llegar del proyecto, y mañana domingo él tiene día libre. Me iré a su casa y no sé cuándo volveré, pero tu tranquilo, estás en buenas manos y buena compañía. Ahora es tu casa.  
 
    ¬Haz lo que quieras DYR, pero me has vuelto a engañar y justo estando aquí…   
 
    ¬¡¡¡Ay, Iván!!! ¡No empieces otra vez! ¡No querías ver mi casa, Colombia y mi familia, pues acá estás! Yo tengo que ver a mi pareja sí o sí. 
 
    ¬Pero me dijiste que al final aguantarías una semana o unos días más sin verlo para estar conmigo y hacer excursiones... ¿Por qué ese cambio de planes de la nada? 
 
    ¬¡Déjalo ya! ¡Quiero verlo y punto! ¬añade algo furiosa¬. ¡Vamos abajo!  
 
    Y bajamos los dos para estar con su familia sin que nada hubiera ocurrido. La tía me tenía un plan bien preparado mientras yo estuviera en su casa... ¿y ahora qué hago? 
 
    Seguimos hablando y hablando para luego prepararse bien guapos.  
 
      
 
    Poco después vamos al cine a ver una hermosa película. No obstante, yo... ya no soy el mismo. Mi cara y mi humor han cambiado radicalmente por culpa de la conversación, que justo, me lo tiene que decir en un buen día del primer día de llegada... podría haber esperado la muy..., y su hermano, bien atento, lo nota, y DYR también. Es que estoy tremendamente enfadado por lo de antes, ¿quién sino? ¿O debería tirar cohetes para celebrar que yo me voy a quedar solo y ella vete a saber qué hacer? ¿Cómo te sentirías? Pues imaginate yo. 
 
    Dentro del cine y con mucha gente, entramos en la sala para sentarnos bien a gusto. Los cines son igual a los de mi pueblo. Y al poco, comienza la gran película…. 
 
    Con la música tan sentimental que penetra en nuestras almas, provoca que me ponga a llorar de lo lindo viendo a DYR que también llora. Y los dos lloramos al unísono, y por pura empatía, nos cogemos de la mano, nos miramos y sentimos la hermosa película que va sobre su país y de la enorme y exuberante biodiversidad, en donde las especies están al borde de la extinción a un ritmo muy acelerado. Los dos amamos a los animales y queremos salvarlos y, para ello, necesitamos ver documentales que hacen coger energía sobre cómo proteger y concienciar al mundo; es nuestro deber. Por amor a la tierra nos queremos más... 
 
    Acabada la película, con lágrimas ya derramadas y bien pensativos, nos volvemos a  mirar y, de nuestros ojos, solamente saben decir el deseo de crear nuestro preciado santuario de fauna salvaje, allá donde sea. Somos dos almas con un mismo destino.  
 
    Después con la tristeza en la cara se va de bares a tomar unas cuantas cervezas… 
 
      
 
    Aquí, una tras otra, vamos hablando y hablando, aunque hay mucho ruido y jaleo por la gente en un bar pequeño, y como el alcohol es así, los tres, con el tiempo, ya vamos bien tocados y, en ello, veo a DYR mucho más guapa que antes y más cariñosa, tanto que cuando su hermano se va al baño los dos nos ponemos a conversar en voz baja cara a cara. 
 
    ¬DYR, siento mucho lo de antes en tu casa, además de que la película me ha dejado KO y llorando mucho por algo que quiero en la vida, y ya sabes qué es. 
 
    ¬Lo ves. Contigo me siento muy feliz a tu lado y viendo cosas así. Seríamos una gran pareja que lucha por salvar animales en la tierra. ¿Creamos nuestro santuario? Te quiero niño y no deseo que cambies nunca. Te buscaré allá donde vayas ¬me habla con las palabras  entrecortadas y con la cara muy feliz, seguramente por el alcohol de las cervezas.  
 
    ¬Y yo te quiero mucho más y estás preciosa y muy muy cariñosa. Mírame, te quiero... 
 
    … Y la beso en los labios. Ella cede aprovechando que no está su hermano... ¡qué bien, me ha besado a pesar del mal trago y planazo de antes! Siempre aquí y ahora, nada más, pero al poco, aparece él sin que nos demos cuenta, aunque por suerte no nos ha pillado y, entonces, se decide terminar la fiesta por hoy viendo nuestra mesa llena de botellas… 
 
    Camino a su casa y ya casi entrando, agarro a DYR por los brazos y le digo que se espere que necesito hablar con ella. Su hermano entra y nos quedamos los dos afuera. 
 
    ¬DYR, gracias por la noche y el día, y por portarte tan bien conmigo al llegar a tu casa y presentarme a tu familia. Te quiero mucho niña. 
 
    ¬De nada Iván. Hago lo que sea por ti. Yo también te quiero mucho y quiero estar contigo. Ha sido un bello día de buenas energías. Y ahora mucho más a tu lado. 
 
    ¬DYR. Necesito un último abrazo por hoy y un beso emotivo, solamente eso. 
 
    ¬Te lo doy porque te quiero de verdad y quiero que estés acá en mi casa... 
 
    Y los dos nos miramos, nos abrazamos bien profundo y, como bien, acabábamos por besarnos con tanta pasión que nos damos un beso con lengua, cosa difícil siendo ella. Nuestras almas se quieren. Yo la amo en este mismo instante, pero... ¿hasta cuándo durará el amor entre los dos, sabiendo que mañana se irá y se encontrará con él después de dos meses de ausencia? No quiero ni pensarlo por hoy; me quedo con su beso con lengua, quizá sea el último beso de amor y placeres. Ahora… good night, bon nuit. 
 
      
 
    DÍA 2: 
 
    Al día siguiente de un domingo 19 de septiembre, nos levantamos los dos de buen humor. Yo he dormido en la cama de DYR; ella en la cama de su hermana. Las energías positivas están presentes en la casa y los dos jugamos a cosas qué hacer, para luego hacernos unas fotos románticas mientras nos reímos mucho. Los abrazos van y vienen con unos besos de amor en los labios -sin lengua- y en las mejillas. Vemos unos documentales de naturaleza y ya después, hacemos, y nos regalamos, unas pulseras de la suerte para sellar amores eternos.  
 
    Más tarde, DYR se hace una mascara facial con frutas exóticas; consejo de la madre, y la risa que provoca en mí es para no parar…. Al preparar el almuerzo, la niña parece que tenga un moco pegado en la cara y le van cayendo trozos de la mascarilla que nos hacen reír a carcajadas. Es nuestro momento más dulce, y qué mejor dicho, porque ahí nos damos más abrazos y unos besos bien “pegados”. Se disfruta de lo lindo, no obstante… mmm... llega la hora del mediodía, la hora peligrosa.  
 
    ¬Iván, te vas con mi hermano al festival de jazz en Bogotá y luego al jardín, Ok. 
 
    ¬Y tú ¿qué vas a hacer al final? ¬pregunto algo triste e intrigado por el momento. 
 
    ¬Yo, bueno, no es que tenga muchas ganas y me encantaría estar contigo y con mi hermano en el festival, pero, ya sabes, mi pareja me ha dicho de vernos por obligación hoy mismo y no sé cuando llegaré, pero de veras que me iría con vosotros. Disfrútalo y luego me cuentas, te lo pasarás en grande ¬yo en grande, y tú, universalmente… ¡venga va! 
 
    Y como quien no quiere la cosa, su hermano y yo, cogemos la moto para irnos al festival, habiéndome despedido de las mujeres y de DYR, que pone ojos bien misteriosos y la veo sumamente bella y bien arreglada, mucho más que en la selva. Algo trama la niña.  
 
      
 
    En la capital, a modo de no pensar en ella, tengo una agradable conversación con su hermano que dice tener 29 años. Es bastante maduro para su edad y con una carrera universitaria. Me cae genial y él me trata con agrado, tanto que me invita a comer. Y así, pasan las horas de buena música viendo a mucha gente por todas partes en el gran parque. Hablamos de todo mientras se toma el sol y vemos pasar chicas muy guapas que hace que su hermano me comente de cómo ligar con las mujeres de Colombia. Él tuvo novia durante largo tiempo, pero lo dejaron por no llevarse bien. Y, al poco, me habla de su hermana y de su pareja que no parecen ir muy bien entre los dos, y que el tiempo pondrá a prueba a DYR de saber qué hacer. 
 
      
 
    Ya a la tarde-noche y con el frío en el ambiente, se decide volver a la casa con la ilusión de encontrarme con DYR, para contarle todo sobre el festival... 
 
    ¬¡Hola! ¿Qué está DYR en la casa? ¬pregunto a su madre. 
 
    ¬No. Ha llamado hace poco diciendo que se quedará con su novio y no vendrá hasta mañana lunes de bien tarde. Dice que han hecho las paces y quieren estar juntos. 
 
    ¬¡Ahhh, Ok! Bueno, mejor para ella, así vendrá de buen humor ¬respondo con claridad y amabilidad, pero con fuego ardiendo en mi interior. 
 
    Me ha vuelto a engañar y solo hago que llorar en el baño y en su habitación, a solas.  
 
    Veo una foto de su pareja en la estantería y hace que me quede sin habla... No puedo competir con un modelo de fuertes músculos y de ojos brillantes, y eso que se llevan 10 años de diferencia, él, más mayor. Para colmo, me sumo en la más profunda tristeza sin que su familia se entere ya que lo disimulo muy bien, pero por dentro me estoy comiendo de la rabia. Ya no sé qué hacer, estoy atrapado por culpa de un amor no recíproco.  
 
      
 
    DÍA 3: 
 
    El día después en lunes, falta la presencia de DYR en la habitación. Ya no es lo mismo. Ya no hay risas ni buenas energías. Y el día se queda así de triste aunque me voy con su hermano a Bogotá a ver un jardín botánico, ya que ayer no se pudo ver, pero ya no es lo mismo. Trato de no pensar en ello y como él lo ve, me da consejos sobre amor. “Ale”, como es su nombre, sabe que yo quiero a DYR puesto que lo nota. Y de sus palabras mágicas me dice que... 
 
    ¬Tiempo al tiempo Iván, un día se rendirá hacia ti. Veo que te quiere, pero ahora es ciega por amor. Con el tiempo despertará y se dará cuenta del error. Espera el momento.  
 
    Ya no tengo ni palabras qué decir y me dejo llevar por el calor del sol, tumbado en la hierba… Ya hemos visitado muy bien el jardín y me encanta. He hecho muchas fotos de flores amarillas -color favorito de DYR- y de flores rojas -mi color favorito-, incluso, flores duales de los dos colores, como si fueran un amor entre dos: “DYR e Iván; amarillo y rojo”. ¡Ja, seguro que sí! 
 
      
 
    Terminamos la jornada llegando a su casa allá por la tarde. DYR llega sobre las 9 de la noche, pero oigo decir que ha venido antes y como no estábamos los dos, se volvió a ir con su pareja de paseo... Al poco, aparece y nos cruzamos cara a cara…. Yo ni le hablo.   
 
    Pasa un tiempo de espera y ya después de la cena, en que nos vamos cada uno a las habitaciones, decido cogerla del brazo para conversar con ella... 
 
    ¬DYR, siento que no te hable, pero estaba cansado del día y al no verte en casa cuando hemos llegado del jardín y, también, al no verte ayer tarde-noche en la casa, pues me puse triste y supuse que ya habías hecho las paces con tu pareja y que lo nuestro ya fin.  
 
    ¬Bueno Iván, no te preocupes. Hemos arreglado las cosas con mi pareja y me quedé con él en su casa, pero no te contaré detalles. Sigue igual, pero no hablemos de ello. Cuéntame todo de ti, de ayer y de hoy y si estás bien. He pensado mucho en ti. 
 
    ¬¿Seguro? ¿Y mientras lo hacías con tu pareja también? 
 
    ¬¡Calla tonto! No me gusta hablar de ése tema. ¿Vemos un documental? 
 
    ¬Lo que digas, es tu casa. Podemos ver algo de chimpancés, te gustará.  
 
    Y habiendo hecho algo las paces, aunque me imagino a él encima de ella haciendo ya se sabe qué…, puñeteros celos... nos tumbamos en su cama los dos juntos como si fuéramos una pareja, y gozamos mirar un buen documental que nos hace llorar a los dos y, ahí, nos damos la mano por dentro de las mantas para luego apoyar nuestras cabezas juntos, sintiendo el dolor de no poder conseguir nuestros sueños de salvar animales; por ahora. Luego nos miramos...  
 
    Finalizado el documental, me abraza y me vuelve a besar, incluso, deja que la acaricie por dentro de su pijama, por la parte de arriba, tocándole, con gusto, ¡una teta! que la siento plenamente con toda mi alma. Aún la quiero de verdad. Ella cierra los ojos para dejarse llevar.  
 
    ¿Qué carajos sucede en la mente de DYR y por qué actúa así? ¿A quién quiere de verdad? ¿O quizás cuando estamos juntos, solo es un amor entre animales? Me siento tan confuso que no sé qué hacer...  
 
      
 
    DÍA 4: 
 
    Un nuevo amanecer, juntos en la misma habitación pero en camas distintas.  
 
    Anoche hubo algo más de excitación, pero cuando se calentaba la cosa, ella decidió parar de golpe y cambiarse de cama; cómo no. Aún reavive el juego del AS; AN. 
 
    Me levanto mareado y con frío y decido despertarla. Le doy los buenos días y al intentar besarla, ella se niega. Por ahora no quiere besos, sólo abrazos. Parece estar tensa. 
 
      
 
    Un poco más tarde con humor de perros, se decide charlar. 
 
    ¬Niña ¿qué te apetece hacer hoy? ¿Alguna excursión? 
 
    ¬No sé, tengo que estudiar. Llevo días que pierdo el tiempo y entre Putumayo y los días que llevas acá, no he podido mirar el temario. Me quitas tiempo. Luego veo qué hacemos. 
 
    ¬¿Cómo? ¿Qué te quito el tiempo? ¡Pero si te has ido con tu novio dos días fuera, luego me vienes a mí con broncas o cariños, te quedas en la TV y en el móvil, y me vienes diciendo que pierdes tiempo conmigo!... ¡Venga vaaaaa! Pues por mí perfecto niña. 
 
    ¬¡Ves, ya estamos otra vez peleándonos!!! Déjame que tengo que estudiar y ya no tengo ganas de ir contigo de excursión. Tú haz lo que quieras. Yo estaré todo el día acá leyendo.  
 
    Y como no pinta bien la cosa, decido bajar abajo a ver a su familia, ver la TV, leer, escribir en mi diario de los momentos buenos y malos que plasmaré, quizá, en la primera novela, que ahora mismo no tengo ni ganas de escribirla, más bien, quiero quemarla. 
 
    Y paso el día bien aburrido, por dios. Si lo sé no vengo y sigo viajando…  
 
      
 
    Ya a la tarde, sobre las 4 de la tarde, nos quedamos los dos solos en la casa. Su familia se ha ido a trabajar y a reuniones privadas. DYR que está cansada de leer tanto, baja al comedor, pone un documental y me pongo a su lado en el sofá para hablar de... 
 
    ¬Niña, descansa un poco. Me apetece hablar contigo y reírme, como cuando estuvimos en la selva. No te veo que seas tú. Has cambiado y tu expresión cambió cuando viniste el lunes a la noche, justo después de haber estado con tu pareja, es raro ¿verdad? 
 
    ¬Estoy bien y no he cambiado. Ahora me apetece hacer algo que nunca hago. Estoy cansada de estudiar... ¿Qué tal si te apetece tomar una copa de vino? ¬pregunta intrigada. 
 
    ¬¿Vino? ¿Dónde? ¡Síííí, por favor! Me alegras la tarde. ¿Y que insinúas con ello? 
 
    ¬Lo tenemos ahí, pero ya nadie quiere beberlo. Es de Chile y es algo dulce pero fuerte. 
 
    Y saca la botella que aún veo que queda para tres tragos y decide coger dos buenas copas, llenarlas y… Los dos, mirándonos mutuamente con felicidad, ¡se brinda por tener suerte en el más allá! 
 
    Y hablando y hablando, ella sentada con su ordenador y con la copa de vino; y yo, sentado en el suelo con la copa de vino, mirándola. ¡Es tan bonita!… Los dos comenzamos a ir algo tocados y el efecto del alcohol comienza a dar sus frutos. ¡Fuerte el vino dulce!  
 
    Entonces, me levanto, me acerco a la cara de DYR y le digo así, sin más... 
 
    ¬Te pones muy guapa cuando tomas vino. Resaltan tus colores y tus mofletes se ponen bien rojos. Y tus ojos brillan a la perfección. Ahora mismo, te cogería, te daría un beso tan fuerte que no desearías separarte de mí. Luego te lanzaría al suelo, te quitaría la ropa lentamente y te daría unas caricias que hacen que tu piel se ponga de gallina, para, acto seguido, sentir mi cuerpo con tu cuerpo, haciéndote el amor con pura pasión durante horas y horas, notando como tus orgasmos vuelan al unísono, escuchándote gemir con tanto placer... ¡Sííííííí!… Pero es solamente un sueño, ya me gustaría niña, ja, ja, ja.   
 
    ¬¡Aix Iván! ¡Qué cosas dices! Es que el vino me está dejando tontita y no sé, quién sabe... 
 
    Y, sin pensarlo y asumiendo las consecuencias, me lanzo a su cara.  
 
    La miro. Me mira. Y, sin más y como regalo del buen vino, me vuelve a besar, primero poco a poco para luego besarme más deprisa. ¡Ay, ay, ay! Aparto el ordenador de sus piernas y la cojo de las manos. La levanto. Le digo que se sienta en el suelo, a lo que ella acepta. Y ya los dos sentados, retomamos los besos y los abrazos. ¿Por qué se deja llevar por mí?  
 
    Volvemos a sentirnos y, acto seguido, me tumbo en el suelo. La cojo bien rápido sin que reaccione a pensar en algo que no quiere hacer y, al segundo, nos damos más abrazos... 
 
    Hay besos con más cariño, con más dulzura, con más energía y como ya estamos algo tocados, ella comienza a besarme por mis mejillas y luego por la oreja y por dentro de ésta, como si quisiera llevársela mientras la chupa y, en ello, me hace recordar tal momento parecido pero no me llega la imagen de con quién estuve, pero a los pocos segundos, me viene un flash en mi memoria, y resulta que es ella. DYR me hizo lo mismo, como ahora, en la selva y en el proyecto de Ecuador. ¡Por dios, ahora la amo aún más! ¡Qué gozadaaaa!  
 
    Sin pensarlo, la niña me va besando por mi cuerpo, que si bien, me quito la camiseta para ver si se lanza más y, también, porque estoy muy ardiente. Va siguiendo de mi oreja hasta el cuello, del cuello hasta el pecho, quedándose quieta en mis pezones para besarlos con su lengua y dulce boca latina. ¡Joderrrrrr, que siga, que siga, que me…! Luego baja por mi barriga y aquí lo disfruto ¡Me voyyy! Me chupa el ombligo con su sabrosa lengua y con tanta suavidad que hacen que me ponga bien tierno y con mi pene totalmente erecto. ¡Fijo que ella lo nota! Me ha puesto muy caliente con solo unos besos y unos lametones por mi cuerpo, imaginate si ella se desnudara para hacerme virguerías... ¡Aix! Roza mi miembro con los codos y parte de sus manos; unas manos bien suaves y escalofriantes. ¡Como siga así…!   
 
    Con tanto calentón, intento quitarme los cordones del pantalón del chándal, pero como estoy tan nervioso y tiemblo de la emoción ya que con ella hoy es diferente al resto del pasado, no puedo desabrocharlos. ¡Se me atasca en el intento! Como la veo que sigue y sigue, sin pensar en ya se sabe quien, le digo que meta su mano latina por dentro de mi pantalón y que me toque mi pene por lo que más quiera. ¡Quiero sentirla cómo es de verdad en la cama, que la veo sumamente caliente! En realidad, somos dos signos de puro fuego y ardientes...  
 
    No obstante, como no puedo quitarme el puñetero pantalón, decido acariciar el cuerpo de DYR para ver si ella se deja llevar y la ropa volar porque sí, comenzando por su barriga y la espalda. Y con tanta seducción le toco los pechos, que a lo sumo, ella se deja llevar mientras siente placer y gime respirando con profundidad. No entiendo por qué no para y piensa en el otro, como me ha hecho a veces. Aprieto bien fuerte sus senos gozándolos por unos segundos. Los dos nos hemos conectado con pura pasión y amor eterno. Nuestros egos han desaparecido; nuestras almas se hablan. Vuelven a conectarse por undécima vez, aunque hoy, como si fuera la primera vez, pero... al instante de pura excitación, ¡ocurre otra vez…!  
 
    ¬¡Paraaaa yaaaa Iván! No sé qué me ha pasado. Me he ido y he comenzado a sentir cosas ahí abajo y por dentro de mí. Me he dejado llevar por la emoción. Levántate.  
 
    Y nos levantamos para sentarnos en el sofá. Y se habla... Por poco hacemos el amor. 
 
    ¬¿Por qué me haces esto DYR? Mira bonita, me has dejado bien caliente. La tengo tan dura que no se cómo enfriarla. ¡Miraaaa!, toca mi pene. Quiero que lo notes. Que notes que te amo de verdad, que te quiero y que quiero hacer el amor contigo ahora mismo ¬y cojo su mano para llevármela a mi pene bien duro, que ella lo roza delicadamente. Ha vuelto a pensar.  
 
    ¬Sí que está bien duro… pero, Iván..., entiéndeme. Claro que quiero tener sexo contigo. Quizá, con más copas de vino lo hubiéramos hecho ahora mismo, pero..., ya me he despejado y he vuelto a pensar en mi pareja. Lo siento. Te quiero, pero no puedo hacerlo contigo.  
 
    ¬¡Mmmm!... ¿Por qué me dejas tan caliente, me besas por el cuerpo, rozas mi pene y luego cortas de golpe por culpa de tu ego? No te entiende nadie... Lo dejamos ya, ¿Ok? 
 
    Y al momento de la ya finalizada velada y sobre las 5 de la tarde, con una hora de pura excitación, abren la puerta y se asoma su familia... ¡Corriendo nos despejamos y hacemos ver que leemos y miramos la TV…! El momento tan tierno y perfecto pasó a la historia.  
 
    Más tarde, unas charlas familiares, para después, DYR y yo, ver otro documental y volver a llorar y a tener un beso como agradecimiento de la tarde y noche emotiva. Y como fin, a dormir cada uno por separado. ¿Habrá otro momento excitante, o, ya no más? 
 
      
 
    DÍA 5: 
 
    Nuevo día y entre los dos, los humos están mucho mejor. Nos queremos y somo ya buenos amigos. No hay peleas, al menos en la primera hora de la mañana, que al levantarnos, nos hemos dado un profundo abrazo y un beso en la boca viendo el amanecer que tanto esperábamos; el último fue en la selva. No obstante, hoy me siento algo enfermo y más mareado y, después del desayuno, con un buen té energético de su dulce madre, me tumbo en la cama para descansar y recuperarme. Su madre me mima mucho. Si en el proyecto DYR me mimaba y me cuidaba mucho, aquí, en su casa, su madre me mima tres veces más.  
 
      
 
    Un tiempo después de recuperarme y con los ánimos ya mejor, se decide ir a Bogotá a visitar una conferencia sobre epidermis en su Universidad, que es ideal para ella por ser veterinaria y, justamente, el doctor y presentador de la charla es un especialista veterinario de Madrid, en España, y trae a tres de sus discípulos que son jóvenes de mi edad que están haciendo un doctorado de la misma rama, entre Chile y Madrid. ¡Qué ilusión! 
 
    Entonces, terminada la conferencia, acuerdo ir a conocer a mis paisanos para entablar pequeñas charlas, más que nada porque son de España y nos encontramos en Colombia, pero si hubiera sido en España, tal vez no me hubiese presentado; es lo que tiene ser un viajero que si conoces a gente de tu tierra, bien lejos de tu tierra, te lanzas a por ellos como si fueran las últimas rebajas; no apreciamos las cosas hasta que estamos al otro lado del mundo.  
 
    Ellos tres que son de Madrid, Donosti y Extremadura, dos chicos y una chica, me cuentan que han hecho varios voluntariados como yo, en los mismos sitios de España, menos en uno de ellos en el que me interesaría participar y es sobre rescate de aves. Veo que los chicos tienen un gran potencial sobre fauna salvaje. Se les nota. Me gustaría quedarme, pero he venido con DYR. Así que no dura mucho la conversación y al poco me voy con la nena de paseo y a comer unos dulces de su país; he venido por mi colombiana, no por mis paisanos.   
 
      
 
    Entre los dos, la amistad parece ir a mejor, tanto que nos damos más abrazos, caricias y miradas, y ya en un centro comercial, se da un paseo por el parque viendo patos en un estanque y asomando ya el atardecer. Aquí me siento triste ya que lo malo, es que vemos a muchas parejas de enamorados besarse. Sin más, y a lo que intento acto seguido y quiero de verdad, es...  
 
    … Y la cojo del brazo, la apoyo en la barandilla de protección que da al estanque, le doy un abrazo por la espalda y le digo que la quiero de verdad y, a los pocos segundos, la giro, la miro fijamente como cuando quiero conquistarla, y al querer besarla… ¡Zas! 
 
    ¬¡Nooo Iván! Tengo novio y no puedo ya besarte. Pienso mucho en él y entre los dos estamos siendo felices. Hemos hecho las paces y nos queremos más. Lo siento. 
 
    ¬¿Cómo? ¿Y lo de ayer qué fue? Tuvimos un momento de frenesí erótico, me besabas con pura pasión como si no hubieras besado en tu vida, y hoy, va y me cortas. ¿Qué tramas? 
 
    ¬¡Ay, déjalo ya! Siempre estás igual. Piensas mucho. Entre tú y yo, no hay nada. Eres tú que me obligas a que te bese y te abrace y, entonces, me dejo llevar por los sentimientos. Vámonos que ya no tengo ganas de estar acá. Me has enfadado otra vez.  
 
    ¬¡Joder tía, no hay quién te entienda!  
 
    ¿Se puede saber por qué reacciona así? 
 
    Al final, los dos ya tensos, subimos a un bus y sin hablarnos y, en ello, veo como un chico joven y alto se pone de pie justo enfrente de DYR -ella sentada detrás mío- y, éste, le provoca con su miembro a unos 50 cm de su cara mirándole el pequeño escote que lleva, sin que ella se dé cuenta. Yo ya celoso y apunto de estallar. Y encima, el bus abarrotado de gente.  
 
      
 
    Llegamos a su casa y aquí sin decir nada, DYR coge unas cosas y sale a la calle, habiendo hablado con su madre a escondidas. Yo me quedo pensativo, estupefacto y sin palabras. ¿Qué ha pasado y adónde va? 
 
    ¬¿Por qué se va DYR de la casa y adónde va? ¬pregunto a su familia que están en el comedor sentados y viendo la TV a las 9 de la noche. 
 
    ¬No lo sé. Creo que se va con su pareja a pasear o de cena. Dice que ya vendrá... ¬responde su madre, ocultándome un secreto.  
 
    Si claro, yo no soy tonto. El día con ella ha ido de fabula, pero ya a la tarde-noche, cambió de nuevo su actitud y comenzó a enfadarse conmigo, que a lo sumo, las consecuencias fueron irse de casa con su pareja, como si lo tuviera planeado. ¿Por qué de dicha actitud? 
 
      
 
    DÍA 6: 
 
    Me despierto todo solo de un nuevo día porque los demás se han ido bien pronto a trabajar o a buscar trabajo, pero DYR no ha llegado a la casa. Supuestamente se ha quedado con su pareja vete a saber qué hacer. Yo me quedo en la casa bien aburrido. Solamente miro cosas en Internet desde su PC y calcular futuras rutas de viaje, que ya estoy esperando a irme porque no deseo verla más con esas conductas de ahora sí, ahora no. 
 
      
 
    Ya cuando estaba a punto de coger mis maletas e intentar marcharme de aquí, va y llega DYR con un humor como para romper platos, discutiendo por toda la casa.  
 
    ¬Hola DYR, ¿qué tal? Ayer te fuiste y no me dijiste nada. ¿Dónde has estado? ¿Te pasa algo conmigo? Creo que me voy a ir hoy, así no te molesto más.  
 
    ¬¿¡Cómo!? ¡Tú hoy no te vas! Se ha creado una especie de malos juicios entre mi familia, yo y mi pareja, y todo por tu culpa Iván. Desde que has llegado acá, al principio todo bien, pero cuando me iba con mi pareja, ellos veían que te dejaba solo, pero no lo estabas porque tenías a mis hermanos. Yo le dije a mi mamá que te quedarías con mis hermanos, que necesitaba ver a mi novio, pero como te han visto serio, triste y sin hablar desde hace dos días, me han empezado a criticarme, y ya no estamos de buen humor. Ahora no te iras porque necesito que le digas a mi mamá que la culpa no es mía, ni de mi pareja, que solamente has venido acá para pasar unos días con mi familia y mis hermanos, que ya sabías que yo tenía novio y me iría con él. ¿Lo entiendes? Pues cuando venga a la tarde se lo decimos. 
 
    ¬¡Buf! ¿Y qué digo yo? Si lo sé no vengo. Me engañaste tía. Me dijiste que no verías a tu pareja al menos en días o en una semana después de irme, pero claro, lo has tenido que hacer mientras yo estaba aquí, y eso que hace dos meses que ni lo ves. ¿No podías haber aguantado unos días más? ¿O tan necesitada de eso estás? Claro, llevas dos meses sin... 
 
    ¬¡¡¡Olvídalo ya Iván!!! ¡Quería ver a mi pareja esta semana y él me quería ver! Hemos estado hablando, pero a veces no le entiendo y no me apoya en mis cosas. Son cosas de parejas... tú como no tienes, no lo entiendes... Yo le quiero y le amo ¬ahí me deja por los suelos con el: y tú como no tienes pareja… enfurecido me quedo... Bien, bien, lo apunto. 
 
    ¬OK niña, es tu vida, no la mía. Si él no te quiere de verdad, pues allá tú. Ahora mismo estás a punto de perder a alguien que te ama de verdad. Que ha viajado largo y tendido por verte y sentirte. Que te respeta. Que conoce tus emociones y sentimientos y te apoya en todo lo que haces y te anima a seguir adelante. Y ese alguien lo tienes delante tuyo. Si no ves las cosas con ojos abiertos y vas ciega por amor, no es mi culpa. Allá tú. Yo marcho.   
 
    ¬¡Ay! ¡Déjame ya por favor! ¬responde subiendo las escaleras hacia su habitación.  
 
    Cada uno se va por un lado. Ella en su ordenador a leer temarios; yo, a pasar el día aburrido, enfadado y sin poder irme de la casa porque mi “querida” amiga no me deja salir hasta que todo se haya arreglado. Digo: ¿querida?, ¿amiga?, ¡pero si ya me odia!  
 
      
 
    Ya en la tarde llega su madre y se decide entablar una seria conversación sobre los malos rollos, y yo, para no seguir con la tensión, le explico que la culpa es mía por ponerme triste y enfadado, que yo ya sabía que se iría con su pareja y bla bla bla. A lo que DYR, al escuchar mis sinceras respuestas, veo que se siente mejor, como si hubiese ganado una batalla  y, al momento, su madre y ella, felices, hacen las paces. Aunque la verdadera verdad no la sabrá. Es autoengaño por amor y por ver a mi amiga feliz. Ya un día me reiré de tal momento.  
 
    A la noche, DYR y yo, volvemos a hacer las paces dejando las cosas bien claras. Y retornan los abrazarnos y las risas de lo lindo. Al poco, vemos un documental que nos hará llorar por doquier conectando nuestras almas de nuevo, pero por hoy, no más besos.  
 
      
 
    DÍA 7: 
 
    Se asoma un nuevo día habiendo tenido una relajada y tranquila noche, y como DYR se ha levantado feliz, me comenta, a primera hora de la mañana, de irnos a entrenar y a correr por el parque con los perros antes de desayunar. Como veo la felicidad en sus ojos y no se puede escapar así porque sí, acepto de buen grado y me dejo llevar... a ver qué pasará… 
 
      
 
    En el parque con los tres perros, la veo mucho más alegre y contenta, tanto que al correr dando vueltas con los canes, observo como es su bello cuerpo. La adoro. Me siento “pillado” por la niña de ojos oscuros que a veces le brillan sin haber sol en la tierra. En sus ojos está la personalidad diaria y solamente con verla, nada más levantarse, ya sé cómo será su carácter en el día a día. Hoy la veo tremendamente feliz y le doy todos los mimos y cariños posibles. Es una única oportunidad. Con ella, cada día es así, es el famoso juego del AS; AN.  
 
    La veo tan sexy entrenando que ya no aguanto más y decido cogerla por el cuerpo para hacerle unas cosquillas. Me gusta que se ría. Al segundo, la tumbo en el suelo del césped mirándonos uno enfrente al otro, cara a cara, esperando a decir algo... 
 
    ¬DYR. Ahora mismo te besaba como nunca. Como nadie te ha besado en tu vida. Estamos tumbados y todo parece ser una novela. Solos tú y yo, y tus perros correr con alegría por el recinto. Quiero sentirte por dentro de mi cuerpo. Notar tu alma latina fluir por mis venas. Te daría un eterno beso. Estás muy guapa. Aún te quiero, pero no te voy a besar por respeto a lo de ayer. Tú tienes pareja, y yo no, como bien me lo dijiste.  
 
    ¬Pero... Iván, tú me tratas bien y... no sé, contigo soy feliz y haces las mismas cosas que yo y me animas y me mimas. Cada hora planeas algo para hacerme feliz y hacerme sonreír. Eres un mundo a explorar. Todavía te quiero niño, pero entre mi pareja y yo, ahí estamos. Yo también te besaría, pero quizás sea lo mejor para los dos estar así, solo amigos, aunque estoy bien contigo y no tengo muchas ganas de hablar con él y no sé si lo veré este fin de semana. 
 
    ¬Ya… no depende de mí DYR. No puedo entrar en tu mente y cambiarte. Tú decides. 
 
    Y así, por segundos, en silencio, estamos los dos tumbados, mirándonos, sabiendo que uno de los dos quiere iniciar un encuentro amoroso, tal como unos besos emotivos. Pero ya no la puedo tocar como a mi me gustaría, ni besar, ni acariciar, y no me apetece mucho abrazarla fuertemente, pero la amo con todo mi alma. Lloro por dentro sin que ella se dé cuenta. Sólo quiero verla feliz. Sólo eso. Aunque sé que ella se muere de ganas de hacer lo mismo… 
 
      
 
    Terminado el entreno con los perros, llegamos a su casa. Ella va a estudiar un poco y yo charlo un rato con sus hermanos, que hoy sí están, mientras va pasando el día con parsimonia, pero ya a la tarde, DYR habla con su pareja por el móvil y al acabar me llama para que suba a su habitación, a solas, puesto que quiere comentarme una cosa. Me temo lo peor.  
 
    ¬Iván. Lo siento. Mañana sábado y el domingo me iré con mi novio por ahí. Estaremos de paseo, de compras y más cosas. Te quedarás con mis hermanos ¿te parece bien? Únicamente puedo ver a mi pareja los fines de semana todo el día y quiero estar con él. 
 
    ¬Ya, ya, lo que tú digas. Me iré con tu hermano por ahí. Tu disfruta de todo lo que te dé. 
 
    En realidad, no veo con buenos ojos que se vaya así por así y durante dos días seguidos, tal como hizo el pasado “finde”, pero yo ya no puedo hacer nada más. Me siento atrapado en un bucle sin salida, luchando por un amor imposible, por un amor que vino en la selva pero que se esfuma en la ciudad. No podré resistirlo por mucho más, quizá, pronto salga de aquí...   
 
    Mientras se va charlando sobre el tema, tenemos pequeños conflictos y me comenta, orgullosa, que yo soy rencoroso, celoso, egoísta, con enfado rápido, que pienso mucho y que me imagino cosas que no son, además de ser impulsivo y un largo etc., a lo que me deja por los suelos; yo me cayo puesto que sigo luchando por puro amor. Lo demás, no me importa en absoluto y, es entonces, cuando creo que los amores reñidos son los más queridos. Siempre me sincero y la perdono. Ella, a veces, solamente se calla. ¿Existirá un amor verdadero y eterno entre nosotros dos? ¿Se dará cuenta que estamos conectados siendo almas gemelas y un día u otro, vendrá a buscarme? 
 
    Ya más tarde, hacemos las paces y vemos una gran película en la noche sobre gorilas de montaña que nos hace a los dos volver a llorar y a sentir, estando en la misma cama pero sin tocarnos. Ya no.  
 
    Y como fin, más tarde, se va a dormir pensando en todo lo malo que me ha dicho anteriormente de mi personalidad...  
 
      
 
    DÍA 8: 
 
    Fin de semana muy duro.  
 
    En sábado nos levantamos muy bien. Felices todos. Bañamos a los perros y lo disfrutamos de lo lindo como niños, pero cuando llega la hora peligrosa, ella decide marcharse con su amor dejándome para que me vaya con su hermano y hermana de excursión a visitar unas enormes rocas de nombre “Las piedras de facatativá”. Con ellos me lo paso muy bien.  
 
      
 
    Ya en el lugar, siento la pura energía de las rocas. Hay algo misterioso en ellas. Me subo a las grandes piedras y puedo contemplar la ciudad y el parque. En un pasado, aquí vivió gente en las rocas y en las cuevas. Fueron indígenas y los noto. Y entonces, limpio mi mente y mis malos pensamientos sobre mil temas, que se agradece, y cojo aire mientras estamos sentados los tres a la luz del sol, pero al poco su hermano se va a buscar a alguien cercano… 
 
    Y llega DYR. ¿Cómo? No sé sabe muy bien por qué ha venido a las piedras si había quedado con su pareja al mediodía. Yo no le digo ni una palabra, no vaya a ser que me eche la bronca padre que como dice el refranero “en boca cerrada no entran moscas”. Más claro imposible. No quiero hablar más del tema. Sé que mi decisión es irme de aquí muy pronto y, con ello, decido aprovechar cada instante regalado, mas con sus adorables hermanos.  
 
    He escuchado que parece ser que su pareja se demorará más tarde en llegar a su casa, ya de bien tarde-noche y, es por ello, que DYR no puede ir aún por no tener las llaves de la casa del novio y ha decidido venir a las piedras para estar con sus hermanos y un rato conmigo, que si bien, la veo mucho más cariñosa y me dice de hacernos unas fotos juntos para el recuerdo, agarrados como si fuéramos novios y delante de sus hermanos que ríen mucho y se preguntarán en que DYR y yo, podríamos formar un gran pareja para toda la vida; quién sabe... Entre los dos, la amistad se renueva por completo. Nos miramos con alegría y pasión. Y vuelven los dulces abrazos. ¿Alguien entiende esta amistad? 
 
    Me comenta, al final, que no sabe si irá a ver a su pareja por ciertas cosas, que parece que la engaña. Y como se está divirtiendo mucho hoy mismo, desea estar conmigo y con sus hermanos, sintiendo cada segundo de la felicidad y de la unión entre los cuatro. Somos como hermanos... Pero todo cambia... como siempre cuando estoy con ella.  
 
    Nada más salir del lugar, vemos que se asoma, ya al atardecer, una gran y casi luna llena al 95%. Nos quedamos sin palabras. Es preciosa y más grande que en la noche. Por unos momentos la volvemos a ver juntos, tal como fue en la selva. DYR y yo, nos miramos y sentimos este preciso instante. Sabemos lo que queremos y gozamos viéndola juntos, pero... 
 
     Llaman al teléfono de DYR, y al poco de terminar, ella le dice a su hermano que al final se irá con su pareja a cenar y que no volverá hasta el día siguiente. Yo, que algo he oído, intuyo lo peor y el mundo se me cae encima. No hay vuelta atrás. La volví a perder.  
 
    ¡Se fue con su novio!  
 
    Al poco, los tres, yo y sus dos hermanos, regresamos a la casa para cenar viendo la TV, disimulando que estoy en buenas condiciones y jugamos a juegos de personalidades con los móviles. Yo sigo el rollo para no pensar en DYR, pero por dentro estoy ya hundido... 
 
      
 
    DÍA 9: 
 
    Un bello sol sale por la ventana de la habitación en donde duermo. Estoy en la cama de DYR, pero ella no está. Muevo la cortina y contemplo como un amanecer de los más bonitos resplandece por todo el cielo y, a lo lejos, un gran sol asomarse por la tierra. Ahora ya no hay un “último amanecer” como antaño. Ya no hay amaneceres entre DYR y yo. Se terminó… 
 
      
 
    El día de domingo es bien aburrido para mí. Solamente hago que mirar rutas de viaje y estudios sobre primates (cursos-másters). Miro unos documentales pero acabo bien cansado.  
 
    A la tarde salgo con su hermano de compras, las últimas compras, ya que he decidido irme de aquí al día siguiente, en lunes, para despedirme hoy de su madre que como trabaja tanto no la veo mucho... Me lo paso muy bien y, como el destino es así de caprichoso, conozco a una excelente y bella chica que me ha cautivado con solo mirarla... Es una dependienta de la tienda en donde estoy comprando la camiseta de Colombia, pero de un color rojo pasión. A la chica le encanta mi nueva vestimenta y, además, me dice que le caigo genial. Me encanta. Si por mi fuera me quedaría unos días más a conocerla, quizá supera con creces a DYR, pero entonces no tendría casa en donde dormir, así que por lo tanto, le doy las gracias por todo, dos besos en la mejilla y un adiós. No la volveré a ver nunca más.  
 
      
 
    Un tiempo después, llegamos a la casa de bien tarde y ella no está, sigue con su chico... 
 
    Por sorpresa, llega al poco de haber venido nosotros dos; se la ve algo alterada.  
 
    Corriendo me busca por toda la casa para decirme que la Luna llena está en su momento de apogeo. Miro el reloj y solo son las 7 de la tarde. Yo, que veo todas las lunas llenas del año y desde hace años, le digo que no está en su perfecto momento y, entonces, las palabras entre los dos se vuelven a cruzar y a tener nuevos conflictos. Ella dice que sí, que es el momento perfecto y yo que me niego. Pero como DYR es ruda y tensa, quiere llevar siempre la palabra.  
 
    Acabamos por pelearnos verbalmente con tanta furia, que ni uno ni otro hablamos al poco de terminar la riña. No quiero verla nunca más.  Ella se tumba en la cama con enfado y se pone a dormir antes de la cena. No tiene ganas de ver la luna y ha perdido la derrota. Un servidor, como la quiero tanto, decido perdonarla por la molestia y le animo para mejorar la tensión, pero nada funciona. Está muy enojada. La dejo que descanse y voy abajo a ver la  TV con sus familia que han escuchado el conflicto y me comentan que la deje un tiempo de relax, que suele ser así de vez en cuando y que cambia de humor a cada instante. Es puro fuego.  
 
    No obstante y pasado un corto tiempo, vuelvo a subir con excusa de coger unas cosas de mi mochila, y la veo ahí a oscuras escribiendo en su móvil. Comenzamos a conversar... 
 
    ¬Niña ¿por qué te pones así conmigo si yo trato de decirte la verdad? 
 
    ¬¡Es que me has fastidiado el plan con mi pareja! Me dijiste que querías ver la luna llena conmigo y he venido corriendo para verla y, encima, he tenido que dejar a mi novio en su casa por venir a casa a buscarte, y al decirme que no era el momento exacto, me han entrado ganas de gritar, llorar y de no verte nunca más. ¡Me fastidias los planes! ¡Toda la semana me has fastidiado! Antes de conocerte estaba mucho mejor, y ahora… 
 
    ¬¿¡Cómo!? ¡No hay quién te entienda DYR! La luna aún no está en su punto y te recuerdo que hoy habrá un eclipse lunar de color rojo, aunque eso será dentro de unas horas. Y claro, como has venido con ese humor de perros, me he enfadado mucho y por eso te he gritado. Ahora lo siento... Va, luego vienes conmigo y la vemos de nuevo, ¿te parece? 
 
    ¬Iván, ya no hay vuelta atrás. Con mi enfado y el no quererte ver más, he llamado a mi novio y ha dicho que vendrá a buscarme dentro de una hora. Me iré a dormir a su casa. 
 
    ¬¡Buf! Ahora si me dejas KO. No tengo palabras niña. Es igual, ya mañana me iré de aquí y no nos volveremos a ver jamás, y tú serás muy feliz sin mí, ya verás. 
 
    ¬No es eso. Yo estoy bien contigo, pero tienes momentos que hacen que me ponga muy furiosa y a veces no entiendo tu actitud hacia mí. Y ahora no sé qué hacer. Si no me llama mi pareja, que le he dicho que me había enojado con mi familia, podemos verla juntos en la calle. Podríamos ir al parque que ahí se verá grande y brillará mucho. Haremos buenas fotos.  
 
    ¬Ya veremos DYR. Tú también cambias de actitud de la nada.  
 
    Y en tanto, la mala suerte se apodera de los dos y el móvil vuelve a sonar. ¡Es su pareja! 
 
    A mal presagio, ella ha cambiado de actitud y de plan, y se marchará con su novio justo para después de la cena. Y entonces, se dejará llevar por los impulsos incontrolables… En fin.  
 
      
 
    Al terminar de cenar, salgo fuera de la casa y a la calle porque intuyo que ya es el momento de la luna llena casi eclipsada… ¡Y me asombro de lo linda que es! Está brillante y comienza a ponerse roja. Corriendo aviso a... 
 
    ¬¡Correeeee DYR! ¡Ahora es el momento! ¡Te lo dije! Si me hicieras caso alguna vez. 
 
    ¬¿Sííí? ¡Ya salgo! 
 
    Y todos salimos a la calle, tanto sus hermanos como DYR y, al minuto, aparece su madre y, juntos, contemplamos la exuberante luna llena con principio de eclipse lunar.  
 
     ¬Lo ves niña, si me hubieras hecho caso. Mira, te digo una cosa que le digo siempre a la gente que entra dentro de mi alma: “Hazme caso y llegarás lejos”.  
 
    ¬¡Muchas gracias Iván! Lo mejor de todo es que estamos todos acá viéndola, sobre todo con mi mamá, que hacía tiempo que no la veía tan feliz y todo gracias a ti, que has dado buenas energías y felicidad a la casa nada más llegar. Te recordaré y te sigo queriendo.  
 
    ¬Sí claro, claro, pero ahora te vas con tu pareja y yo me quedo en tu cama bien solo. Y sin estar a tu lado viendo la luna llena como la vimos en la selva.  
 
    ¬Iván, ya no puedo hacer nada. Él va a venir ya mismo... La veré en su casa. 
 
    ¬¡Allá tú, bonita! Nadie puede obligarte a irte o no irte. Es tu propia vida, aunque entiendo que quieras estar más con él que conmigo ahora viendo la Luna… En fin, suerte.  
 
    Y cada uno se va por un lado. Ella con su pareja sin cambiar de plan, y yo, salgo con su hermano por las calles del pueblo para presenciar cómo la luna llena se transforma en un eclipse de color rojo, viendo a más gente contemplarla. Hacemos unas fotos y nos reímos mucho por ciertas cosas, eso sí, se pasa un frío que pela. Al poco, hablamos de DYR. 
 
    ¬Iván, no te preocupes por mi hermana. El día que tenga la mente limpia y se dé cuenta de los errores que ha cometido, le dejará y se irá a buscarte. Veo que te quiere mucho, pero dale tiempo, aún es inmadura, aunque no le doy mucho tiempo, quizás unos meses o un año. Luego se dará cuenta que necesita a alguien de verdad. Podrías ser tú... 
 
    ¬¡Ojala tío! ¡Qué dios te escuche y los astros también.! Amo y quiero a tu hermana con toda mi alma, podría incluso, viajar de España a Colombia solamente para verla. Veremos el futuro que nos depara, bueno que me depara. El destino ya está  escrito.  
 
    ¬Ya verás cómo sí. Ten paciencia. Veo que le caes genial. 
 
    Y con el fresco de la noche y el eclipse a punto de irse, caminamos hacia su casa. Sin embargo, yo me quedo un rato en la calle a solas, meditando sobre la semana, los conflictos y amores con DYR y de lo que voy a hacer de ahora en adelante y adónde viajaré, recordando lo que otrora fui un viajero y explorador... Cada vez siento la necesidad de recorrer mundo. Cada vez que amo a una chica, deseo viajar más. Es como el refrán de “mientras más conozco a la gente, más quiero a mi perro”; en mi caso, más quiero a mis gatos que me son fieles por amor. 
 
      
 
    Entro en la casa, veo un poco la televisión y, amablemente, le digo a su familia de irme a dormir para descansar y preparar unas cosas de mis maletas. Ellos aceptan. Me despido de su madre que tanto me ha ayudado, sobre todo con los tés de todos los días a las cinco de la mañana, dejándomelo en la mesita de noche para cuando me levante tomarlo de buen gusto. Y es que no hay madre tan buena como la de DYR. ¡Si ella fuera por igual…!  
 
    Poco a poco mis fuerzas flaquean y mis parpados pesan, y  dejo que mi mente piense en cómo será de nuevo los nuevos viajes a lo desconocido, y en cómo será la despedida con mi adorable amiga DYR que ya estará gozando con su pareja bajo la luna llena… En fin. Y ahora sí, a dormir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3- Adiós para siempre DYR 
 
      
 
      
 
    DÍA 10: 
 
    ¬Buenos días DYR ¬hablo en voz alta despejándome la cara aún en su cama. 
 
    No obstante, oigo solamente el silencio. 
 
    ¬¿Ya no dices nada? Despierta que son las 7:30 de la mañana y el sol ha salido con fuerza y belleza. ¿Qué tal has dormido guapa?  
 
    Ni un sonido se asoma, nada más que el acorde de los perros jadear cuando se tumban para descansar. ¿Por qué no responde la chica de mis sueños? 
 
      
 
    Dejo pasar un breve tiempo y, al poco, me levanto, me froto la cara y los ojos, y veo que los canes están en la cama de su hermana en donde tenía que haber dormido mi amiga, pero a ella no la veo ahí tumbada, quizá se ha despertado mucho más pronto que yo para estudiar.  Sin embargo, algo no va bien. Noto una sensación rara, como si faltará algo, como si a mi corazón se lo hubieran arrancado de cuajo... Y doy en el clavo. 
 
    DYR no está... ni en la cama, ni estudiando ni en la casa. Comenzamos perfectamente… 
 
      
 
    Hablo con sus hermanos y me responden que su hermanita no ha venido a dormir a casa, y no vendrá hasta más tarde. Como bien, se fue ayer después del encuentro con la luna llena, aún sin ganas de ir -o eso me dijo- y, encima, no ha vuelto todavía… ¿Y ahora qué hago yo? 
 
    Me imagino ya el fin de la adorable amistad entre nosotros dos. Hoy me voy de la casa. Lo tengo bien decidido. Salgo de viaje para no verla más. Ya he tenido suficiente con estos días. Volvería hacia atrás para rectificar errores justo cuando estábamos en la selva de Ecuador y evitar hacer un viaje por amor. Pero ya no hay vuelta atrás. De ahora en adelante, todo será muevo, todo será vivir el presente con dirección al futuro inmediato… 
 
      
 
    Más tarde, allá sobre las 11 de la mañana, por fin, llega DYR. La veo bien despejada… Normal, tal vez ha tenido una agradable noche romántica viendo el eclipse de luna llena.  
 
    Tenso y celoso por dentro, disimulo muy bien mi estado y trato de dar los buenos días a  mi querida amiga que la veo muy feliz aunque con un toque de seriedad, ¿qué ocurre? 
 
    ¬Iván. Ven a la habitación que quiero hablar contigo ¬me comenta con decisión.  
 
    ¬Claro que sí bonita. Ya en pocas horas me iré de aquí y no me verás más. Serás muy feliz y no te molestaré en absoluto. Seguro que mejorará nuestra amistad en la distancia.  
 
    ¬No es eso niño. He pensado mucho en ti, sobre todo ayer por la noche. No quiero que te vayas. Quiero que te quedes un tiempo más. Alegras la casa y me alegras a mí. Me haces ser feliz y te debo dar las gracias por la semana, a pesar de nuestros conflictos. 
 
    ¬¿¡Y ahora me cuentas todo esto!? ¡Después de aguantar tus caprichos y tonterías y me vienes diciendo que me quieres, que me quede y que alegro la casa! ¡Mmm!, va a ser que no. 
 
    ¬Anoche tuve que mirar la luna llena yo sola. Resulta que cuando vino mi pareja, tuvimos que ir a casa de su tía, pero ahí me aburría. Luego a no sé qué hacer más y cómo solamente hacíamos que dar vueltas con el coche de un lado para el otro, acabé por enfadarme y ya era de bien entrada la madrugada, y estaba cansada. En un momento que me quedé en el coche a esperar, levanté la vista y miré la luna llena. Estaba eclipsada y me acordé de ti. Me vino infinidad de recuerdos que pasamos juntos en Ecuador, en Putumayo y acá. Te echaba de menos y me dije que era una completa tonta por no haberte hecho caso. Y que mis impulsos debo controlarlos, además, contigo cada día es aprender algo nuevo. Siempre me ofreces una nueva cosa por vivir; una nueva experiencia… Te quiero Iván. No te vayas aún. 
 
    ¬Demasiado tarde niña. Ya tengo el boleto comprado. Salgo esta tarde y alguien de vosotros me deberá acompañar. Espero que seas tú.  
 
    ¬Lo haré y perdona por portarme mal contigo esta semana, aunque tú me has hecho que me enfade bastante y solo pensabas en besarme, abrazarme y en cambiar mi vida tal cual estaba. Con mi pareja más o menos íbamos bien, días felices, días tensos, pero al conocerte a ti, has abierto una brecha en mi interior diciendo que esto no podía continuar. Me has puesto una semilla en mi cuerpo esperando brotar. La he notado e iré a buscarte allá donde estés. Dame tiempo para solucionar cosas y acabar mi formación. 
 
    ¬¿Por qué dices todas estas cosas si luego te quedas aquí y sigues por igual? Estás rendida ante tu pareja. Vas con rumbo ciego aún estando bien enamorada. Pero ahí tienes mi semilla, te hará ver las cosas de otra manera y te guiará en lo que más desees. Todavía eres joven. Y claro que te voy a esperar. No creo que haya más chicas y amores que sean como tú.  
 
    Después de la emotiva charla entre los dos, que hace que me ponga más nostálgico y enamoradizo, a pesar de odiarla hasta el infinito, nos damos un fuerte y maravilloso abrazo y, ahí, comienza algo nuevo... como cada día con ella. 
 
    Y es que por duodécima vez nuestras almas han conectado. Se llaman y se estaban esperando. Por fin pegamos un tiro a nuestros egos. Ella se pone muy cariñosa conmigo y yo muy tierno. ¡Si es que la quiero tanto que tengo que ceder ante lo que me diga ella! 
 
    Acto seguido, nos lanzamos a la cama como dos enamorados. Nos miramos y hablamos en voz baja. Hay besos en las mejillas y por el cuello, pero por ahora, nada más…  
 
    Minutos después de el encuentro pasional, se decide por ir a comprar algunos regalos para mi familia y algo de comer para el nuevo viaje que me espera. 
 
      
 
    De compras, paseamos por el pueblo visitando varias tiendas de artesanías, algo caras para mi presupuesto diario. Observo que hay bastante gente en un lunes al mediodía de aquí para allí, igual que en mi tierra. Es el estrés diario. ¡Buf! ¡Qué todo el mundo viaje y se relaje! 
 
      
 
    Ya en la casa, dejamos las cosas y preparo las maletas, apretándolas a modo de que quepa todo bien estructurado sin que se rompa ni un bolsillo. Ya estoy acostumbrado a quitar y poner, romper y coser, para luego romperse las cremalleras, bolsillos..., y volver a coser. Así es la vida de un viajero que no gasta mucho dinero, pero sigue viajando… o lo intento. 
 
    Y al poco, me vuelvo a cruzar con DYR en su habitación. Me mira, conversamos un poco y sin pedir nada a cambio... me abraza. ¡Aix! Nos quedamos así un buen tiempo. Sus hermanos están abajo mirando la TV y, supuestamente, no escuchan nuestra conversación.  
 
    Acto seguido, la tumbo en la cama igual que en la mañana. ¿Qué ocurrirá? ¿Se dejará llevar por las emociones y por ser nuestro último día por fin lo haremos…? ¿Si o no? 
 
      
 
    Mientras tanto, tenemos pequeñas charlas sobre mi viaje; el futuro de los dos; el te quiero volver a ver; un ahorraré mucho dinero para ir a verte y bla bla bla, pero lo mejor de todo, es que nos conectamos otra vez. Y en ello, hay besos con pasión y volvemos a sentirnos. 
 
    ¡Empieza la excitación…! 
 
    Sin más y sin que me lo pida, comienza a tocarme el culo queriendo meter su mano por dentro de mi pantalón, ya ajustado. Se ha dejado llevar por las emociones del momento, pero no puede meterla ya que ¡mi maldita cremallera del pantalón sport se ha atascado! y, encima, debo atar más fuerte los cordones debido a que he perdido más peso durante los meses de viaje, y con mala suerte, impide que alguien meta su mano por mi…, a lo que me rio delante suyo, eso sí, le comento que ahora mismo me desnudaría para hacer el amor con ella, aunque solo fuera una vez. DYR se ríe un tanto misteriosa poniendo cara y ojos de decir... <<¡Carajos, desnúdate ya, antes de que vuelva a pensar...!>>. Así que me toca fastidiarme... 
 
    Seguidamente, más relajado por la emoción y por el mal error, la miro con dulzura y con pasión; luego la acaricio por la cara, por las mejillas, por la nariz, por los ojos, por el flequillo; después por los hombros, los brazos, la espalda, la barriga, parte de su perfecto trasero con pantalón tejano y le digo un: 
 
    ¬¡Te quiero monita! Te siento tanto por dentro de mí, que ahora mismo anularía el billete para quedarme una noche más y ver juntos el final de la luna llena, como aquél día que nos besamos en la recepción del proyecto y comenzó nuestro primer amor, ya hace dos meses, y te pediría de hacer algo íntimo conmigo esta misma noche, ya sabes. Pero ya no puedo dar marcha atrás y si me quedara, fijo que nos volveríamos a enfadar, eso sí, te amo DYR... 
 
    ¬¿Por qué eres tan romántico y me tratas tan bien? Mi pareja no es así y tampoco me da caricias, y no me dice las cosas que tú me dices. Yo te siento por dentro de mí y te quiero mucho, pero necesitamos conocernos más. Haré lo que sea por ir a buscarte. Dame tiempo.  
 
    Y al poco terminamos los “supuestos” amores y se decide bajar abajo para comer con sus hermanos, que parecen sospechar de algo ocurrido por nuestras caras de felicidad, o tal vez, porque se oían nuestras conversaciones de “un te quiero y lo que te haría yo ahora…” 
 
      
 
    Mientras se va comiendo, entre DYR y yo, de nuevo, surgen pequeños conflictos. 
 
    ¬Iván. Creo que no voy a poder acompañarte a Bogotá con el bus. Es por… 
 
    ¬¿¡Cómo!? Pero si antes me habías dicho que sí… Es que… ¿Y ahora qué hago yo? Pues que me lleve tu hermano con la moto aunque con las mochilas, ejem.  
 
    ¬¡Ay tontoooo! ¡Te estoy molestaaaando! ¬Me responde con su peculiar voz latina. 
 
    ¬¡Seráááás pedorra! Digo, mala. Eso duele. Cambias de opinión cada dos por tres. 
 
    ¬¡Ay, va, monito! Era una broma. Acá se dice “te estoy molestando” a las bromas. 
 
    ¬Si son bromas que duelen mejor no las acepto. En fin, ¿me llevas o no? 
 
    ¬Si sigues así, mejor que no…¬y se queda pensativa¬. ¡Tonto! Claro que te acompaño. 
 
    Y al terminar de comer, subimos de nuevo a la habitación para hacer un poco la siesta, pero de nuevo, vuelven los abrazos del perdón y del amor... Y seguidas, las caricias; los besos en los labios con dulzura; un te quiero otra vez y yo a ti también, y así así, nos tiramos un buen rato hasta que, con mala suerte, llega mi hora de salir de la casa de DYR. Lo tengo bien decidido y prefiero evitar futuros conflictos y cambios de humor. Más vale prevenir…  
 
    Cojo las mochilas, que, amablemente, mi amiga me ayuda en cargar una de ellas y, al instante, me despido de sus hermanos como si fueran parte de mi vida. Me han ayudado tanto que les doy las gracias mil veces, y en secreto y a escondidas, he escrito dos cartas: una para la familia, que la he colocado en la mesa del comedor para cuando vayan a cenar y la vean; y la otra, para DYR, dejado en su mesa de escritorio, justo al lado del ordenador, que quizá la lea el mismo día o al día siguiente. Es una carta de amor con sentimientos, odios y de disculpas, y de un te quiero volver a ver pronto, con un te amo como clausura final.  
 
    Me despido de sus tres perros que me han animado todas las mañanas y he paseado y jugado con ellos en el parque mientras mi amiga estaba con…, ya se sabe quién.  
 
    Y como fin, unos abrazos con su hermano, dos besos para su hermana, un recuerdo a su mamá que trabaja, y un adiós desde la distancia mientras caminamos por la calle residencial.  
 
    Minutos después, DYR y yo, cogemos un bus que nos llevará a un lugar de... 
 
      
 
    Y llegamos a la terminal de autobuses de Bogotá, justo al principio de donde llegamos hace 10 días pensando en que todo iba a ir de fabula. Me ha parecido una eternidad a diferencia de estar en la selva… Aquí esperamos unas horas hasta que salga mi bus. Ambos nos sentamos y comenzamos a charlar. 
 
    ¬Iván, me gustaría quedarme hasta que tu autobús saliera, pero el mío de retorno sale dentro de 45 minutos, a las 7 de la tarde, y no hay más hasta bien entrada la noche, y dicen que es mejor no ir sola de noche por ser peligroso. Lo siento monito. 
 
    ¬No te preocupes. Casi que es mejor así, porque si estamos más tiempo juntos, más ganas tengo de quedarme y de no viajar, pero que sepas que te echaré mucho de menos. Hoy ha sido muy bonito y cuando te pones cariñosa conmigo, eres la mejor persona del mundo.  
 
    ¬Eres tú quien me hace ser más cariñosa. Y tus ojos… ¡ay tus ojos! Me enloquecen.  
 
    ¬Pues anda que los tuyos DYR. Me tienen enamoraooo.  
 
    Y por desgracia, llega la hora de marchar, de DYR. Esta vez de verdad.  
 
    ¬Me tengo que ir ya Iván. Te quiero mucho y no te voy a olvidar. Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida. Y te siento por dentro de mí. Te llamaré siempre... Dame un abrazo. 
 
    ¬No te daré un último abrazo porque no quiero que me quites las energías, igual que pasó en el proyecto. Solo quiero un beso en tus labios y un apretón de manos. Nada más. 
 
    ¬No seas bobo. No ocurrirá… Bueno… es tu decisión. Espero un próximo abrazo.  
 
    ¬Lo tendrás si decides venir a buscarme a Barcelona. Ese será más emotivo, mientras tanto, te doy mi mano y un buen beso como recuerdo final.  
 
    Y la chica de mis sueños me da un cariñoso beso saboreando mis labios mientras cierra sus ojos que me dejan KO, para luego, darme un apretón de manos y una última mirada, pero,  al momento... suena su puñetero móvil. ¿Quién será en este preciso y tierno instante? 
 
    ¬Es mi novio... tengo que hablar con él. Buen viaje. Te quiero Iván. Adiós monito. 
 
    ¬Yo también te quiero DYR. Cuídate. Sé feliz. Adiós monita... “Adiós para siempre DYR”¬. ¡Otra vez él! ¡Siempre tiene que fastidiar en los mejores momentos! Será... ¬pienso para mí mismo disimulando mi inmediato enfado.   
 
    DYR se va con la esperanza de volver a verme, dejándome sumido en la nostalgia, mientras la miro por la venta de la terminal y pensando en que ella me estará mirando, pero no es así. No baja ni para decirme un adiós en la distancia. Creo que sigue con su móvil.  
 
    A los pocos minutos, su autobús se va. No volveré a verla más. ¿Quién sabe si los astros nos volverán a unir? ¿Quién sabe si habrá un nuevo amanecer junto a DYR? Eso sí, no deseo tener ya más un último amanecer; quiero estar con ella para siempre...  
 
    Y por fin llega mi bus… Subo y me siento y, en ello, vuelvo a sentir los viajes en solitario. Esos viajes que tanto hacen pensar y recordar a uno. Mi retorno de viaje, que aunque ahora comienza de nuevo, pronto mi periplo de mochilero se deberá terminar… 
 
      
 
      
 
    NUEVOS LUGARES A CONQUISTAR 
 
      
 
    Me dirijo hacia Medellín y como no quiero sentir más el país de DYR, más que nada por ella, ya que me hace recordarla, y por haber tenido experiencias no buenas, a los pocos días decido coger un avión que me llevará a Panamá para disfrutar de sus playas exóticas llenas de manglares y de su exuberante selva. Pero antes de volar, me toca pasar un maldito control de aduana en el aeropuerto de la ciudad, en donde me miran con una máquina de rayos “x” todo el interior de mi cuerpo como si yo tuviera algo malo, o fuera un contrabandista. Con lo delgado que soy ¿cómo voy a tragarme productos ilegales? En fin... El policía encuentra en mi estómago las sobras de la cena anterior -patatas y pan- y los restos del desayuno -zumo y galletas- y me dice que estoy limpio de estupefacientes y demás cosas peligrosas, pero lo que más me jode, es que se toma el tiempo con parsimonia mientras mi avión está a punto de despegar. Minutos después del ¡OK!, ya nervioso y un tanto furioso, me visto rápido puesto que el señor me ha dejado en gayumbos, y escucho por megafonía decir… 
 
    ¬¡El señor Iván… con el número de vuelo… por favor diríjase a la salida del avión de la compañía Air Panamá urgentemente. Su vuelo va a despegar! ¬Y así, me avisan dos veces hasta que llego corriendo y extasiado. Vaya comienzo de viaje…  
 
    Sentado en el avión, viendo a personas de diferentes culturas, más extranjeros que viajan al país por turismo exótico y a gastarse el dinero como papel del váter, y yo que viajo de mochilero y comiendo papas y arroz casi todos los días, decido cerrar los ojos y a esperar a que el avión despegue hacia un nuevo país, confiando en que lo nuevo sea mucho mejor... 
 
      
 
    Y por fin me encuentro en Panamá. He pasado muy bien los controles policiales y me han sellado el pasaporte para 90 días gratis. Salgo del aeropuerto y veo que los precios están por las nubes y como me queda poco dinero, decido caminar desde aquí hasta la ciudad, que si bien, un aldeano muy amable me comenta que a pie está a una media hora pero que el calor y el bochorno es cada vez más insoportable. Ya decía yo que nada mas salir a la calle comenzase a sudar de lo lindo; claro, ¡si es que me encuentro en América central, lugar bien caliente! 
 
    Al final, llego exhausto viendo como los autobuses pasaban por mi lado desde el aeropuerto hasta la terminal de bus de la ciudad y capital del país. Y yo bien tonto por no pagar unos dolares para ir sentado. ¡Nooo! ¡Qué vaaa! ¡Decido caminar como un autentico peregrino, más bien, “gilimongui” por achicharrarme bajo el sol del mediodía…! Tantos días en casa de DYR me han hecho apalancarme y no tener respuestas en cómo viajar en solitario.  
 
      
 
    Mientras pasan los días, haciendo excursiones, observo que en cualquier parte y con el transporte, veo a personas que lanzan por la ventanilla todo residuo que no es apto para meter en sus bolsillos. ¡Por dios! ¡Odio ver esa imagen! Un poquito más de humildad y respeto irían bien a todo ciudadano. No sé por qué, pero siento pena por el país ya que veo cómo algunas zonas de la costa y de la mayoría de las carreteras, están llenas de basura y desperdicios de todo tipo porque la gente no respeta su propio medio ambiente. Así que con ello y con la vista ciega, voy viajando por el nuevo país lo más rápido posible, viendo monos por la jungla totalmente en solitario y apartándome de la civilización, hasta que llego al norte del país, allá por “Bocas del toro”, para sentir esas playas calurosas y transparentes que hacen gozar a uno de la belleza del lugar, eso sí, aún más rodeado de residuos que muy pocos quieren limpiar. Aquí, lo peor... 
 
    Por suerte, conozco en el lugar a varios personajes que llevan ONG's internacionales en pro de la conservación de las especies, pero no puedo participar con ellos por ser sumamente caros, o porque debes ser aldeano o permanecer tiempo con ellos. Así que limpio por mi cuenta y me quedo un tanto satisfecho; ya estoy acostumbrado a hacerlo allá donde vivo. 
 
      
 
     Adoro el lugar al cual me encuentro pero veo que todo es muy caro y, encima, lleno de turistas que no respetan el silencio en algunos hostales. Además, las habitaciones llenas de camas, se encuentran abastecidas por el enorme y sofocante calor tropical de América central, y con simples ventiladores que lo que hacen es dar aún más calor. Para evitarlo, decido dormir en la mesa de la terraza del hostal. A la intemperie bajo las estrellas. Bien fresco en la noche... 
 
    Como recuerdo de tal momento vivido en este país, me hago otro tatuaje en el brazo, más bien, continuo el tattoo que me hice en Ecuador por DYR. Le pido al tatuador, algo carero, que me lo llene con lianas, plantas y un trébol de 4 hojas en mi mano izquierda y, para bien, me hago unas fotos bien chulas para enviárselas a mi querida amiga colombiana, que de tanto en tanto, vamos hablando por llamadas y mensajes. ¡Sííí! Todavía nos queremos; cada vez más, pero solamente cuando no nos vemos las caras, ¡qué casualidad! A veces es mejor irse y volver un tiempo después, para luego saber si existe un amor de verdad entre ambos seres. En el caso de los dos, no podemos vernos en persona. Ya no.  
 
    Y así, continuo mi viaje al más allá...   
 
      
 
    Días después, salgo de Bocas con una lancha, llena de turistas, por el mar del Caribe ya que son todo islas exóticas, que me llevarán a tierra segura, no tan bella y excitante como el lugar de antes aunque me conformo con ello, y decido coger otro autobús que me dejará cerca de otro país, ¿cuál será?….  
 
      
 
    Como bien, camino por una nueva frontera y sello mi pasaporte. Pago las tasas de salida, habiendo pagado también al entrar al país, cosa que duele por ser mochilero, y obtengo nuevos permisos de entrada. Me despido de Panamá, justo por un largo puente, para entrar en un país que soñé ya hace muchos años... ¡Costa Rica!!! Y siento que la energía es distinta. Que todo es más bello y más respetuoso. Que valoran la biodiversidad como nunca gracias a un turismo más respetuoso con la natura, eso sí, aún más caro que el anterior y eso me afecta. 
 
    Para inaugurar mi nuevo periplo en este bello país de exuberante jungla, decido comenzar en un famoso pueblo allá por la costa Caribeña de nombre Puerto Viejo de Talamanca, debido a la enorme cantidad de turistas y de variedad de fiestas, además, de unas conocedoras playas exóticas que hacen sentirse a uno como si estuviera en el paraíso; algunas son parecidas a las de Panamá pero más limpias que aquellas... 
 
    Visito varios centros de rescate de fauna salvaje y les pido para ser voluntario, recordando mi experiencia allá por Ecuador… ¡sííí!, lo hecho de menos; hecho de menos estar con los monos y los tigrillos, más con mis nenes favoritos, sin embargo, ya estoy a cientos de kilómetros del proyecto y como tal, busco unos nuevos aunque el presupuesto que me piden por mes no me llega para tanto, más ahora que mi economía ya ha bajado en picado, entonces, decido dejarlo de lado y solamente hago las respectivas visitas y doy las gracias por salvar animales que yo ya seguiré por mi cuenta caminando por la selva en busca de fauna salvaje; lo hice en Panamá ¿por qué no en Costa Rica? 
 
     Mi deseo es estar apartado de la civilización durante unas horas al día. Y lo consigo...  
 
      
 
    En un lugar apartado de las carreteras, observo a lo lejos, cómo se mueven las ramas de los enormes y altos árboles y escucho gritar a varios monos. Enfoco la vista y acerco la imagen con mi teleobjetivo y... ¡sorpresaaaa!… ¡hay muchos monos aulladores por toda la jungla! Los ves incluso paseando con la bicicleta por la carretera, ya que ésta, está en los mismos bosques. Es un encanto escuchar el gran sonido gutural  de dichos monos. Lo adoro.  
 
    Visito, además, varios parques nacionales y naturales muy famosos, algunos son gratis; otros hay que pagar por tener enorme biodiversidad, siendo así mejor protegidos… o no. 
 
      
 
    En los hostales donde me voy alojando conozco a paisanos nacionales, de España, y de diferentes comunidades, por ejemplo a un gallego casi de mi edad, bien guaperas que se liga a las extrajeras con su encanto y sus barbas de viajero. Dice que lleva ya unos meses y seguirá, quizá, por un año más. Dejó Galicia por encontrar un nuevo destino; vamos, lo que a muchos viajeros les ocurre… salir para buscar. Otro chaval de mis favoritos es uno de mi misma tierra en donde nací, justo un andorrano de los buenos pirineos pero afincado en Francia. Éste, escribe libros y poemas y viaja para ser libre, además de sentir cómo fluyen sus sentimientos para después plasmarlos en papel y publicarlos en muchas librerías allá por donde vive. Es un gran artista y, encima, de mi edad. ¿Y si nos conocimos cuando fuimos pequeños allá en nuestro país de Andorra y, ahora, muchos años después volvemos a cruzarnos en otro país? 
 
    Como la vida es así, no puedo permanecer mucho tiempo en el famoso pueblo y me quedo por unos cuantos días con los chicos que me presentan a más personal -local y extranjera-, y me llevan a buenas playas repletas de bellas mujeres, pero no sé qué me pasa, que no me sale la vena de ligar. Ya no. Tal vez porque pienso mucho en los monos, o tal vez, porque sigo pensando en ella, sí, en la chica de mis sueños, la dulce DYR… Puede… 
 
      
 
    Me despido de mis paisanos y sigo mi viaje por Costa Rica, visitando más parques nacionales en donde hay volcanes que te dejan sin aliento, y los subo con sumo gusto pero parando cada ciertos metros que me dejan sin aliento, para luego llegar a lagunas de ensueño, creadas por los cráteres del antiguo volcán y rodeado de gran selva tropical. Me encanta. 
 
      
 
    Otros destinos que también me fascinan son las playas de aguas transparentes y de arena fina y blanca, digamos que todo es exótico. El país, como en Panamá, tiene dos mares: el caribe caliente de aguas cristalinas y el pacífico fresco de aguas oscuras y a tan solo unas horas de distancia de un lugar a otro, según como se viaje. Lo que más me gusta y al cual me hago un largo viaje en autobús y luego en lanchas, es poder llegar a un lugar mágico y misterioso de nombre Tortuguero, rodeado de islas; islas en donde salvo tortuguitas recién nacidas que no pueden subir la empinada cuesta de arena que su mamá fabricó a modo de protección de los huevos, y justo llego en la época que las madres ponen huevos en la noche y los bebés salen al amanecer, ya un tiempo después, pero la que salvo, en ayuda de un chico y jefe del hostal donde me alojo, se queda atrapada y no puede subir la empinada subida de arena fina y cae siempre al interior donde un tiempo atrás fue un huevo.  
 
    Muchos de sus hermanos salieron dirección al mar; otros murieron debido al ataque de las aves y de los jaguares que acechan el lugar, o de los perros vagabundos que comen decenas de huevos porque saben donde se esconden; a veces te encuentras cadáveres de las enormes madres tortugas que fueron comidas por los peligrosos jaguares. Mi nuevo compañero del hostal, me cuenta, que un día decidió dormir afuera en su terraza, siendo el jefe de la casa-hostal, ya que día a día en la noche se paseaba en su jardín un gran tigre, como suelen nombrar en la isla al enorme jaguar y, desde entonces ya no se fía aunque teme encontrárselo cara a cara. Hay que tener huevos para dormir en el suelo de tu propia terraza esperando al animal sólo para asustarlo, mientras los nuevos huéspedes duermen en las grandes habitaciones que él y su socio construyeron. Ama su lugar y bien que lo protege.    
 
    Para recordar las vivencias en este precioso pero muy caro país, decido añadir más dibujos a mi tatuaje viajero en honor a DYR, agrandándolo aún más y escribiendo el lema del país que tanto me gusta y que tanto dice la gente cada día y todo el día: ¡Pura Vida! y, además, el tatuador que vive en una aldea fuera de un pueblo famoso en la costa del Pacífico, me dibuja una dulce flor de loto, ya abierta, siendo un símbolo de alma libre. ¿Lo seré? 
 
      
 
    Por aquellas casualidades que la vida te pone a prueba, de nuevo, siento un amor especial con una joven chica de España, que viaja con su tía en un coche alquilado por todo el país y en sus días de vacaciones. La conocí, nada más y nada menos, que en el mismo hostal  del chico que protege su casa-hostal de los jaguares y que conmigo salvó tortuguitas. Fue una tarde en que ellas dos estaban en el hostal haciéndose un masaje, gracias a la novia del amigo del jefe hostal y, éste, me dijo que pasara a verlos. Subí y ahí las vi. Ella, joven y preciosa. Rubia-castaña con ojos expresivos y de un color azul como el mismo cielo. Me cautivó al segundo. Y encima, muy extrovertida con su peculiar sonrisa y un diente más subido que los demás. Flechazo al instante. Hablamos y hablamos durante horas. Se comentó por donde viajaríamos y, justo, en los mismos días exactos, ¿coincidencia? Sin embargo, no nos dimos el contacto...  
 
    No obstante, dos días después, en otro lugar, al subir otro volcán muy famoso, El Arenal, las vi a las dos sentadas en un restaurante que asoma a la calle, iban cenar. Ella me reconoció al segundo y me gritó. Me acerque, saludé a su tía de joven edad y me invitaron a tomar un trago. Yo acepté. Y hablando y hablando, al final, nos dimos el contacto para ver por donde íbamos en el día a día. La cuestión era viajar juntos, al menos en los últimos días que ellas tenían. En mi caso, tenía tiempo para viajar…. O no.   
 
    Y días después, volví a coincidir con ellas dos en una playa larga y muy famosa, allá por la costa del pacífico, en donde sube y baja la marea sin que te des cuenta. Y me pasó lo peor… 
 
      
 
    Tomando el sol, bien achicharrado, decido ir a darme un baño y a pasear viendo rocas y piedras que el mar deja a su paso en baja mar y creando pequeños estanques de agua salada.  
 
    En uno de ellos, veo que el agua está ardiendo y los pobres peces que se quedan atrapados intentan refugiarse debajo de las piedras y de la arena. Como soy tan sentimental, cojo pesadas rocas y las coloco en el agua a modo de sombra. Al segundo, veo que los peces nadan vivaces y muy felices alrededor de ésta, algo ya más fresca. Por hoy, me siento feliz ayudando a la fauna, pero al girar la vista para ver si están mis cosas… ¡Carajossss! ¡El mar ha subido y se está tragando todas mis pertenencias! La toalla llena de arena y agua. La mochila casi por igual y llevo la cámara de fotos, que por suerte no se moja, pero miro mi monedero y veo que los billetes del país están chorreando bien arrugados. Corriendo cojo las cosas mientras la gente se ríe de mí porque ellos ya sabían que iba a subir el nivel, y eso que me encontraba a 50 metros de distancia del agua. ¡Vaya mala pata! ¿¡O un posible karma por ayudar a la fauna!? 
 
     Ya en tierra segura, coloco las cosas a modo de que mi adorable sol las seque, y espero unas horas quemándome por completo el cuerpo mientras mi cabeza da vueltas y vueltas.  
 
    Y por fin, ya todo recién secado, lo coloco de nuevo y listo. Adiós muy buenas… 
 
      
 
    De nuevo, limpio y duchado y como había contactado con ellas dos para quedar en este mismo pueblo y dormir en un mismo hostal, justo nos encontramos cara a cara al llegar con su 4x4 alquilado, mientras yo estoy mirando souvenirs en un mercadillo tipo hippie y, en tanto, aparecen más españoles que entre unos y otros nos hemos conocido en nuestros días de excursiones. Al ser el español el idioma nacional, muchos españoles viajan al país como viajeros, algunos buscando trabajo y, otros, como pulsera y a disfrutar del todo completo y de los exóticos cócteles.   
 
    Como la amistad entre la chica y su tía hacía mí es cada vez más especial y les caigo, y me caen, muy bien, me invitan a viajar con ellas en el coche para ver los lugares que les quedan por visitar. Yo acepto el reto. Ya me gusta la chica de ojos azules y piel fina y roja-morena por el sol. Me dicen que son Vascas y yo, medio catalán medio andorrano pero nos entendemos a la perfección. Me gusta viajar con ellas dos.  
 
    Así que los tres, viajamos con el 4x4 por caminos peligrosos, atravesando ríos que nos hacen reír a carcajadas y haciéndonos fotos para el recuerdo, que nos llevarán a costas que enamoran. Entre ella y yo ha surgido buenas y agradables conversaciones… 
 
    ¬Aina, ¿por qué viajas con tu tía y no con tus amigos, o sola como hago yo? -le comento a ella de nombre Aina y de unos veintisiete años de edad.  
 
    ¬Pues porque con mi tía me lo paso muy bien y me río tanto de nuestras aventuras que poco suele ocurrirme con mis amigos o sola. Ya he viajado por mi cuenta pero tenía ganas de ir con mi tía a Costa Rica, que tanto habla la gente de ello. Es preciosa, aunque muy cara. Solamente viajamos por unas pocas semanas… Y tú ¿viajas solo y por cuánto tiempo? 
 
    Entretanto, le explico todo mi viaje y mi experiencia en la selva como voluntario, mientras los dos estamos tumbados en una cala exótica a la luz de un perfecto atardecer y viendo crecer una enorme tormenta, y tomando lo que tanto aprecié al llegar al país… unas buenas latas de ron cola que te ponen bien tonto con una sola, y unas cuantas mojilatas (latas de mojitos) tan frescas que te las tragas como si fueran agua, pero luego ya, mejor no contar.  
 
    ¬Aina, eres sumamente guapa. Vaya ojos de un color azul cielo que tienes. Eres como la rubia de..., je,je, aunque te veo mucho más sexy y con más inteligencia. Fijo que tienes novio.  
 
    ¬¡Ja, ja, ja! Muchas gracias pero no es para tanto. Y no tengo novio, lo dejamos hace un tiempo y aquí me ves, viajando con mi tía y disfrutando y, encima, me lo paga todo, ji, ji, ji. ¬responde saboreando esa lata de ron cola tan rico al paladar¬. Me gusta tu tatoo, ¿qué pone? 
 
    ¬Mmmm… pues… es mi nombre con una flor de loto, un trébol de 4 hojas para la suerte, unas lianas y un nombre de una chica que conocí en la selva de Ecuador. 
 
    ¬¿Tu novia, o un romance en la selva? ¬responde intrigada con una mirada que hipnotiza a cualquiera y que sabe que debo hablarle de ella sí o sí.  
 
    ¬No. Ya no es nada. Ocurrió en un reciente pasado y tampoco fue, ni lo será, un romance o novia, aunque lo desearía por completo. Ella es DYR, de Colombia. Y acabé tan enamorado de su belleza y personalidad que no hay una sola chica en el mundo que me cautive de nuevo. Bueno, en tu caso, veo que también eres especial, pero… je, je, je, ahora no te voy a tirar la caña, ja, ja, ja. Suerte de las latas que me hacen hablar y querer ligar... 
 
    ¬Ja, ja, ja, que gracioso eres Iván. Estoy soltera y puedo ligarme a quien yo quiera. Mi rubia melena lo capta todo. Pero creo que entre tú y yo, no abría nada de nada. Te noto muy “pillado” por esa chica. Yo estuve así un tiempo, pero las cosas no fueron adelante y lo tuvimos que dejar. Ahora soy feliz siendo libre y haciendo lo que me salga de ahí... 
 
    ¬Tienes razón querida Aina. A veces es mejor estar un tiempo a solas, sin nadie, aunque aquella chica que conocí en un proyecto de fauna salvaje, me transformó. Me acabé enamorando tanto que dejé de lado ciertos viajes para ir a verla a su país, primero con un reencuentro en la selva de Colombia y, segundo, yendo de viaje y convivencia en su misma casa, con su misma familia, eso sí… había un problema… tenía novio. Ella me quería, nos besábamos y teníamos momentos casi eróticos y tan excitantes que no sabía a quién amaba de verdad. Con su pareja, ahí estaban, pero conmigo decía sentir cosas que no sentía con nadie más y, encima, adoraba estar con los animales tanto como yo. Ella es veterinaria y yo, ejem, me gusta salvar y cuidar todo tipo de animales. Lo malo, entre los dos, ya nada de nada. Me despedí no hace mucho y dudo de volver a verla, aunque si te digo la verdad, estoy pensando en irme ya mismo a su casa y darle una sorpresa antes de regresar a Barcelona. No sé qué hacer. Tengo aún unos cuantos días y por ahora lo disfruto con vosotras. Me gusta viajar contigo y con tu tía. Gracias por encontrarme Aina, me das de nuevo vida.  
 
    ¬Madre mía Iván. ¡Qué historia! Me dejas boquiabierta. Y gracias por tu entusiasmo y las ganas de vivir y de tomar aventuras viajeras. Nos emocionas a las dos. Y no te preocupes por ella. Si te quiere de verdad y siente por ti, aún teniendo pareja, te irá a buscar. Así somos las chicas, no sabemos lo que queremos hasta que lo perdemos. Tu amiga DYR debe sentirte. 
 
      
 
    Como entre nosotros dos hubo una agradable conexión, y en pocos días de aventuras, creí olvidar un amor pasado gracias a entablar sabias conversaciones y tácticas de ligue hacia Aina, pero solamente conseguía eso: mirarla, reírme a su lado bajo el cielo de una lluvia copiosa viendo relámpagos de fondo y tomando más tragos, para en un instante de la vida, darle un beso en sus labios como atracción hacia una preciosa y extrovertida chica que es, que quizá, supera con creces a DYR, pero por respeto y por ir “tocado” por el ron y los mojitos, dejé de lado el tema de ligar y me despedí de ella dándole las gracias por todo... 
 
      
 
    Al día siguiente, habiendo dormido en la misma habitación que ellas dos, madrugué de bien pronto dando un beso romántico en la mejilla de Aina mientras se acurrucaba en las sabanas y su tía aún durmiendo, y decidí coger un bus hacia otros lugares. Ya quería volver a estar solo. Me gustó Aina pero sentí nostalgia por DYR, aunque mi interior me decía de volver ya a casa. El viaje no estaba siendo de buen gusto como en los anteriores años y creo que todo fue por culpa del amor. Mi mente me trasladaba al recuerdo y del recuerdo al querer estar de nuevo apegado a la familia y a mis amigos… Los tenía tan lejos... 
 
      
 
      Unos días después de aquél día en una playa de Costa Rica, playa para momentos románticos y no nostálgicos, aunque fue todo a la inversa, y ya con la conciencia limpia, creí oportuno el volver a ver a DYR en su querida casa antes de regresar a mi tierra, pero, no obstante, la señorita con sus sabias palabras, me dijo que no era buena idea ir a verla ya que los humos no estaban bien y, además, ya estaba mucho mejor con su pareja y eran de lo más felices del mundo mundial, a lo que yo, tan sentimental, me quedé sin fuerzas... 
 
    Entonces, sin más pensamientos que rondar y sin ganas de continuar el viaje, decidí coger, a regañadientes, un avión de largas horas que me llevaría de nuevo, con destino, a mi lugar de vida, a mi casa... hacia Barcelona. La vuelta al pasado. Todo viaje termina siempre… o no, tal vez, todo es un comienzo según como se mire… 
 
    ... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con la experiencia de 4 meses en la mochila bien plasmado en mi diario de viajes, no con buen humor, llego a mi casa, allá por un pueblo costero de Barcelona y noto que aquí está todo por igual. Es como si nada hubiera cambiado, solamente yo... Ya no soy el mismo.   
 
      
 
    Mi viaje y el amor verdadero hacia DYR, está dentro de mis sentimientos, pero la vida, la vida en sí, está ahí afuera. Debo coger un tren si no quiero quedarme sumido en la nostalgia del pasado y caer rendido por un amor reñido. Eso no... 
 
    Así que, despierto de golpe, abro mi mente y mis ojos y decido buscar mi sueño... 
 
      
 
    En los próximos meses y durante dos años (2015-17), voy a realizar un Máster de Primatología, dedicando parte de mis estudios al comportamiento de los primates, y especializándome en algo que lucho desde hace ya unos años: estudiar a los gorilas, tanto en cautividad como en estado salvaje -sigo esperando el momento de irme a la selva para verlos en libertad-. Pero no dejo de lado estudiar a otros monos y grandes simios.  
 
    Siento que soy un mono, y todo gracias a cuidar a mi mono preferido de Ecuador, mi “Martinito”, que lo tengo bien plasmado en una misteriosa fotografía de primer plano en donde se ven ojos humanos, y descubro como el reino de los monos es parte de mi misma especie. La foto llegará bien lejos... 
 
    Con ello, lucharé por salvarlos y, también, a todos los animales que la vida me vaya poniendo a prueba. Sin embargo, no me cansaré a pesar de las pocas oportunidades que me brindan para lograr mi gran sueño, aunque seguiré adelante con los pies en la tierra; más que nada porque lo necesito. Y si hay un amor de chica por el camino… el destino ya dirá.  
 
    Por similitud, mi querida amiga y ex-amada, la dulce DYR, sigue los mismos pasos para ser una gran veterinaria; una gran amante de los animales. Su deber: salvar a todos los animales que pasen por sus manos, igual que sueño yo. No se cansará a pesar de tener dificultades y obstáculos que le vayan poniendo en el día a día. Con su actual pareja, ahí van las cosas, unas veces lo dejan; otras veces vuelven porque ella lo quiere, pero la mayoría del tiempo se acuerda de mí que trata de llamarme muy de vez en cuando. No quiere perder una bonita amistad, igual que yo no la quiero perder.  
 
    ¿Y si alguna vez en la vida, los dos, nos volvemos a juntar para luchar por un mundo mejor, salvar a toda la fauna posible y reanudar un amor perdido que nació en la selva? ¿Nos volveremos a ver? ¿Volverá a existir la 2ª parte de “DYR y el último amanecer”?  
 
    Quién sabe. Todo cabe esperar. Pero quise plasmar ciertos sentimientos hacia ella, mediante un relato corto cuando iba en tren para estudiar a mis queridos gorilas en un zoo de España -de vez en cuando leo el relato y me emociono; la añoro tanto que no sé qué hacer ya-. 
 
      
 
    El último amanecer en la selva del ayer 
 
    Son las 6:30 de la mañana en un lugar paradisíaco. Han pasado treinta días desde el momento en que te vi subir los primeros escalones de mi proyecto de fauna salvaje. Derrochabas energía, sensualidad, belleza, genio y un toque de autoridad por venir de la ciudad. 
 
      
 
    Te cruzaste con tu primer mono al cual amarías por el resto de tus días, y tenías un tanto de miedo, un tanto de incertidumbre, además de una indudable expresión de alegría. Era tu verdadera pasión por ser veterinaria de profesión.  
 
      
 
    “DYR”, como solías apodarte, cogiste seguridad en mí ante cómo comportarse cara a cara con fauna salvaje. Desde ese día nació la semilla de nuestro “AMOR”, tanto por los animales como entre nosotros dos.  
 
      
 
    Dos días después de ese encuentro entre “almas gemelas”, bailamos toda la noche en una fiesta de honor, en un país llamado Ecuador. Y creció una especial conexión entre tú y yo. 
 
      
 
    Que yo recuerde, un tiempo después, no hubo un solo día sin verte, sin abrazarte, sin mirarte, sin besar tus dulces labios, sin dejar de conversar con tus bellas palabras y tu tierna voz colombiana… 
 
      
 
    Un día, a las 6:30 de la mañana todo se acabó, y se cumplió lo que nunca quise que se cumpliera: “El último amanecer en la selva del ayer”. Te fuiste a tu querida Colombia; y yo, un tiempo después, a mi lugar en el mediterráneo catalán, aunque ahora, los dos, conectados en la distancia mediante las nuevas redes sociales…  
 
    I LOVE YOU DYR. 
 
      
 
      
 
    Bonito relato de sentimiento de amor, y lo mejor de todo, es que las coincidencias entre nosotros dos, se basan en un solo número, quizá, nuestro número de la suerte... 
 
    -El 23, y ¿por qué? 
 
    Yo llegué al proyecto de Ecuador un 23 de junio.  
 
    DYR llegó al proyecto un 23 de julio y ambos nos conocimos el mismo día y surgió una bonita amistad, o eso creo yo.  
 
    DYR se fue un 23 de agosto a su querida Colombia. 
 
    Los dos estuvimos juntos en su misma casa un 23 de septiembre, aún habiendo amores y odios por los que luchar, pero en el fondo, nos queríamos, o eso creo yo.  
 
    Y, por último, regresé a España para comenzar una nueva vida, la misma que la anterior pero con nuevas ideas y nuevos proyectos que comenzar, justo allá por el 23 de octubre. 
 
    ¿Quién no diría que el número favorito entre ambos es el 23? ¿Nos volveremos a reencontrar en un 23? Lo deseo con toda mi alma. Ella... no para de decir en que me volverá a ver… pero el tiempo sigue y sigue y dos años más tarde de nuestro encuentro, aún no la he visto en persona, nada más que por redes sociales y sin poder acariciarla... 
 
    Sin embargo, una cosa sí está clara: No todos los cuentos románticos acaban con un... <<Y fueron felices y comieron perdices>>. En este caso y en esta historia, que es tan real como la vida misma, el final, es ser medio felices y sin comer perdices debido a que los dos estamos separados en la distancia a miles de kilómetros sin poder vernos -aparte de que yo soy vegetariano-, aun así, el destino ya está escrito y solo cabe esperar el momento del reencuentro. ¿Ocurrirá? ¿Esperamos a la 2ª parte? FIN 
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    Como autor de la novela y protagonista de dicha historia real, deseo fervientemente dar las gracias a mi querida amiga DYR, la sexy y bella colombiana que tanto me cautivó al ser tan natural delante de mis adorables “nenes” los animales del proyecto de Ecuador, pero solo le pido “un gracias y hasta luego”, al verla y conocerla de verdad, con su personalidad diaria en su querida Colombia y en su casa, siendo de ella un gran cambió de actitud. -DYR, si lees la novela y los agradecimientos, entre tú y yo, solo habrá un verdadero amor allá donde nos volvamos a juntar, pero recuerda que debe ser en la selva, no en la ciudad. Ahí está la conexión. ¿Te apuntas en la próxima aventura selvática?-  
 
    Por otra parte, quiero dar las gracias al apoyo de mi familia, más aún a mis padres, por los innumerables días de lectura y de opiniones críticas que tanto hizo cambiar y revolver la historia, desde escribir en tercera persona hasta dejarlo en primera persona. Y me disculpo por no explicarle en persona ciertas aventuras y anécdotas que me surgen cuando viajo y, que por entonces, lo leen mediante novelas y diarios viajeros. Pido perdón, pero es que hay sentimientos que no se pueden decir hablando; solamente mediante lectura.  
 
    No me canso de repetir las miles de gracias que tanto doy a mis verdaderos amigos, bien contado con los dedos, que una vez más leen mis libros, artículos y relatos cotillas de allá donde voy, y me dan consejos de cómo mejorar mis escrituras. 
 
    Y por último, a todos aquellos amantes de la lectura romántica que posiblemente hayan leído toda mi primera novela, un tanto viajera, un tanto romántica, y quiero expresar mi gratitud hacia ellos -hacia vosotros como lectores- por ciertas expresiones, frases o puntos orto-gramaticales que me han podido fallar mientras escribía y releía la novela, siendo así, un novel en este ámbito y en el mundo de la escritura. Gracias de todo corazón por adquirir mi experiencia… por sentir mi real historia. 
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